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Editorial 

No cabe duda que en los últimos años hemos asistido a la presencia de gravisi­
mos problemas sociales relacionados con el desempleo en América Latina. La 
inserción de los paises en un modelo económico neoliberal caracterizado por la 
priorización de la disminución de costos vi a reducción de gastos salariales y socia­
les de fuerza de trabajo; los procesos de ajuste ; la inestabilidad laboral ; la reducción 
de las pautas de organización sindical; lo que se ha l lamado flexibilización salvaje; 
la imple'mentación de poHticas públicas excluyentes que han favorecido a ctertos 
sectores de las economias nacionales; los cambios en las modalidades tecnológi­
cas vinculadas al sector trabajo; son, entre otros, factores que han incidido para que 
se complique las agendas de gobierno en materia de polfticas macro económicas y 
orientación productiva en contextos de globalización . 

El presente número de Ecuador Debate aborda una serie de temáticas relacio­
nadas con esta problemática. En nuestra sección tema central presentamos varios 
articulas. El de Carlos Larrea Maldonado Empleo, inequidad y crisis en el Ecuador 
analiza las consecuencias de la crisis en el ámbito económico, productivo y de 
empleo en el pais; Alan Middleton y Robert Kelly a través de su trabajo La conser­
vación y disolución de los pequeños productores no capitalistas en Quito nos brin­
dan una reflexión sobre los cambios operados en las lógicas productivas de los 
pequeños productores de Quito en un período de 20 años; Jeannette Sánchez, por 
su parte, analiza la dinámica del sector informal y su relación con los factores 
generadores de empleo en su articulo Sector informal , una eterna alternativa al 
desempleo. Este bloque de trabajos nos permiten tener un panorama explicativo de 
las condiciones en que se desenvuelve el problema del empleo en el Ecuador. E n  
este número también presentamos estudios sobre las situaciones e n  otros paises 
que sirven de referente para evaluar los impactos en el empleo y las consecuencias 
sociales que de ellos se desprenden; ese es el caso de Evaluación de la reforma 
laboral peruana: 1 990- 1 995 elaborado por Francisco Verdera y Nuevos puestos de 
trabajo por medio de desregulación y flexibilización del mercado laboral escrito por 
Hans Ulrich Bünger quien evalua las consecuencias de los modelos de flexibiliza­
ción laboral en Europa. 

La habitual sección Coyuntura trae varios trabajos. La Nacional Recesión y 
expectativa: los escenarios del show analiza las incertidumbres de los agentes 
económicos frente a la magnitud de los cambios y medidas previstas por el presen­
te régimen, y las perspectivas del desempeño gubernamental en materia macroeco­
nómica. Un interesante articulo a cargo de Milton Maya, Reducir el Estado: para 
qué y para quién?, nos devela las contradictorias acciones tomadas en materia de 
desburocratización y politica remunerativa del sector público ecuatoriano; en el área 
pol itica, el articulo Gobierno Bucaramista y la politica espectáculo aborda las accio-



nes generadas por la nueva administración y su impacto en el juego poHtico nacio­
nal; en la sección Conflictividad, exponemos el análisis de los datos cuatrimestrales 
sobre los conflictos socio-polrticos presentados entre julio y octubre de este 1996; y 
en la internacional Productos primarios y mano de obrá no calificada, pierden parti­
cipación como factores de producción nos adentramos en una reflexión sobre el 
peso que ha significado para la producción y el empleo asumir los retos de la 
globalización y el neo liberalismo. 

La sección análisis contiene dos artfculos que se vinculan con la presente 
situación polftica. El primero de Laura Baca El diálogo democrático y la polftica de 
la cultura nos compenetra en la necesidad de repensar las poHticas elaboradas 
sobre la cultura, no sólamente como una derivación de la gestión estatal o de los 
planes diseñados por los partidos polfticos, sino como sustento de la cultura demo­
crática sustentada en el desarrollo de una nueva cultura polftica. El segundo, escrito 
por Cristina Larrea Ki ll inger, Uderazgo autoritario y violencia urbana: un estudio de 
caso en Guayaqui l ,  hace hincapié en las modalidades de gestión autoritaria de los 
dirigentes populares guayaqui leños y la relación que este elémento mantiene con la 
cultura poUtica nacional. 

Debate agrario presenta también dos trabajos. Comportamiento de campo de 1 2  
clones de papa bajo manejo integrado a cargo de Raúl Escobar P .  y Rodrigo Borja 
T, exponen las conclusiones y evaluaciones de una experiencia tecnológica favora­
ble a los productores indfgenas y campesinos de papa de altura. En otra perspecti­
va tenemo� el trabajo de Patricio Martfnez Jaime, El pequeño productor agropecua­
rio y la integración, quien aborda los escenarios futuros donde deberán desenvol­
verse las lógicas productivas de los pequeños productores ecuatorianos. 

En la sección entrevista publicamos un interesante diálogo con Nestor Garcra 
Canclini a propósito de la edición de su último libro Ciudadanos del Siglo XVI I I ,  
Consumidores del siglo XX I .  Finalmente, la revista presenta l a  crftica bibl iográfica 
efectuada a Hugo Burgos por J. R. Villarfas Robles respecto a su obra "El guamán, 
el puma y el amaru: formación estructural del gobierno indfgena en Ecuador". 

FREDY RIVERA VELEZ 
EDITOR 



Coyuntura 
Nacional: 

Recesión y expectativa: Los escenarios del show 
Marco Romero C. 

En un contexto de recesión e incertidumbre, el régimen ha presentado su estrategia 
económica como un uplan ambicioso", que presupone un conjunto de reformas 
legales y pretende marcar el futuro del pafs, especialmente en los campos moneta­
rio-cambiarlo y fiscal. 

L
os primeros meses de la actual 
administración se han caracte­
rizado, como se habfa previs-

to, básicamente por elementos descon­
certantes en la acción del régimen, por 
la cauta expectativa de los agentes 
económicos y por la preeminencia de 
eventos más espectaculares que sus­
tantivos en el funcionamiento general 
del Gobierno. 

Luego de una larga espera, no ex­
centa de conflictivas y contradictorias 
declaraciones de diferentes voceros ofi­
ciales, a fines del mes de noviembre, 
se entregaría el Plan Económico, que 
orientará la gestión del Gobierno en 
ese campo. Su contenido básico , antici­
pado ya por diversos agentes, se centra­
ría, una vez más, exactamente como el 
Plan Macroeconómico de septiembre de 
1 992, del gobierno Durán- Dahik ,  en un 
esfuerzo redoblado de ajuste fiscal , que 

pretende cerrar un desequilibrio cuya 
magnitud sería sustancialmente ma­
yor que la reconocida por el régimen 
anterior. Los mecanismos que se utili­
zarían en esta oportunidad, no enfati­
zan como en 1 992, la reducción del 
aparato del Estado (vfa eliminación de 
entidades, reducción de personal y pri­
vatizaciones), cuyos resultados fueron 
muy limitados y poco eficientes en 
términos de reducir el gasto corriente 
y mejorar las cuentas fiscales; el én­
fasis se colocaría ahora en el incre­
mento de los ingresos, mediante au­
mentos de precios y tarifas de bienes 
y servicios públ icos (energía eléctri­
ca, teléfonos, combustibles), la elimi­
nación progresiva de subsidios (al gas 
y al diesel) ;  la ampliación de la base 
de contribuyentes y la eliminación de 
múltiples exenciones tributarias vigen­
tes, tanto en el impuesto a la renta, 
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como fundamentalmente en el impuesto 
al valor agregado (IVA), sin descartar 
un futuro incremento de la tasa de este 
último. 

Si  en 1 992, el "Plan Macroeconómi­
co de Estabilización", pretendra ser el 
" inicio de ta' reforma estructural" , dentro 
de la cual tenfan un papel central la 
reforma del Estado y la  solución del 
problema de la deuda; en esta oportu­
nidad el esquema de estabilización se 
presenta como un "plan ambicioso", que 
trata de introducir un conjunto de refor­
mas legales (cuya aprobación estará en 
manos del Congreso), que posibiliten 
la polftica prevista y formalicen jurídi­
camente las reformas. Entre estas últi­
mas, las más relevantes serían la refor­
ma t�butaria, la progresión hacia un 
sistema de convertibilidad; y, el cam­
bio en la forma de designar a la Junta 
Monetaria, que darla mayor control al 
Ejecutivo. 

El incremento de las tarifas de va­
rios servicios públicos, es también un 
paso previo ,  para facilitar la privatiza­
ción parcial , o bajo la modalidad de con­
cesión y capitalización ,  de algunos ser­
vicios como Jos de energf a eléctrica y 
teléfonos; proceso en curso, cuya im­
portancia reviste un carácter estratégi­
co en la pol ftiéa del gobierno, puesto 
que permitirla financiar, en el mediano 
plazo, sus poHticas sociales y en parti­
cular las ofertas de campaña relati­
vas a la vivienda popular. La atracción 
del capital extranjero, que podrían ge­
nerar estos procesos, así como la in­
versión "garantizada" en la construcción 
de un nuevo oleoducto y de los aero­
puertos, entre otros proyectos, reviste 
igualmente una importancia crucial en 

la política económica del actual gobier­
no, ya que aportaría recursos en divi­
sas, que se espera destinar a la com­
pra de deuda en el mercado secunda­
rio, única forma disponible bajo el es­
quema actual , para reducir la volumi­
nosa carga del servicio de la deuda 
externa renegociada bajo el Plan Bra­
dy. Se espera completar ese proceso, 
con la renegociación de la deuda públi­
ca con el Club de París, previo el 
establecimiento de un Acuerdo Stand 
By con el Fondo Monetario Internacio­
nal ; los atrasos vigentes en este últi­
mo segmeAto de la deuda comprende­
rían 1 50 mil lones de dólares en capital. 
y 50 mil lones en intereses. 

Son innecesarias las alegaciones 
de algunos voceros oficiales, en el sen­
tido de que no existirra presión ni impo­
sición de medidas por parte de los or­
ganismos multi laterales de crédito a los 
que ha recurrido el gobierno en deman­
da de recursos; el denominado "Con­
sensode Washington" 1 , concebido como 
la única alternativa real, se ha intema­
lizado en amplios sectores de las "cla­
ses di rigentes" y de la misma pobla­
ción. 

Está fuera de toda duda la necesi­
dad de avanzar en el restablecimiento 
de los equil ibrios macroeconómicos, 
como precondición dinámica para reac­
tivar el crecimiento de la economra 
ecuatoriana; asr como la constatación 
de que los logros en este esfuerzo se 
los alcanza en un plazo de tiempo pru­
dencial. Sin embargo, la prolongada e 
ininterrumpida sucesión de ajustes, en 
los últimos tres lustros, con ·sus reitera­
das y siempre fal lidas promesas de 
reactivación ,  asr como la distribución 

1 .  Williamson J. (ed.) (1990), "Latin American Adjustment. How much has happened?, 
lnstitute for lnternational Economics, Washington D.C. 



asimétrica de sus costos, entre los dife­
rentes sectores económicos y segmen­
tos de población, provocan la denomi­
nada "fatiga del ajuste". y una crecien­
te desconfianza popular. Y es que, 
como señalara recientemente el Secre­
tario de la CEPAL: "Todos los benefi­
cios del ajuste, de la integración, del ma­
yor comercio, no han ido perforando 
hacia abajo"2, en beneficio de los estra­
tos más pobre�. amenazando la susten­
tabilidad del proceso en el mediano y 
largo plazos. 

La magnitud del impacto del plan 
económico planteado, en particular so­
bre el ritmo de inflación y sobre la 
diAámica general de la economra, asr 
como en el nivel de vida de los estratos 
de ingresos medios y bajos, levanta 
dudas sobre su viabilidad política, � 
pesar del enorme capital de aceptación 
con que cuenta el gobierno al momen­
to. De cualquier forma, no parece vis­
lumbrarse, una clara perspectiva para 
el desenvolvimiento de la economra 
ecuatoriana, que le permita superar la 
fase recesiva y generar expectativas 
favorables entre los diferentes acto­
res, que se evidencien en el incremento 
de la inversión y del empleo. 

1.- La reforma fiscal, el núcleo del ajus­
te.-

Todos los programas de estabiliza­
ción y ajuste aplicados en el pars des­
de comienzos de los años ochenta han 
tenido un fuerte componente fiscal, ca­
racterizado por el recorte de los gas­
tos, principalmente en los rubros so-
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ciales y en la inversión pública, la fija­
ción de reglas de austeridad ; y, la 
elevación de precios y tarifas de bienes 
y servicios públicos. 

No obstante, el desequi l ibrio fiscal si­
gue vigente y por ende la necesidad de 
nuevos ajustes. Desde el régimen de 
Borja, sin embargo, el problema co­
menzó a ser abordado desde una ópti­
ca global, preconizando la introducción 
de una reforma tributaria. 

Dicha reforma, se implementó efec­
tivamente, en dos fases, durante los 
dos primeros años de la administración 
socialdemócrata. , estableciendo la for­
ma que presenta actualmente el es-

- quema tributario, normado por la Ley 
de Régimen Tributario Interno, expedi­
da en diciembre de 1 989, cuyo eje prin­
cipal está constituido por los siguien­
'tes tributos: el impuesto a la renta 
(con un tope del 25%), el 1 0% del IVA 
(en sustitución del Impuesto � las tran-. 
sacciones mercantiles, que �e elevó 
del 5% vigente hasta 1 985); y, el Im­
puesto a los Consumos Especiales 
( IC E) ,  con diversas tasas, que se apli­
can a productos como los cigarril los, li­
cores, etc. , que unificó y remplazó a un 
conjunto disperso de impuestos al con­
sumo. 

La reforma se inscribió dentro de 
las tendencias predominantes en la po­
l ítica fiscal , bajo el modelo actual , orien­
tadas a Incrementar el peso relativo 
de la tributación indirecta, y funda­
mentalmente sobre el consumo, en de­
trimento de los impuestos directos (en 
particular del impuesto a la renta), con­
siderando que mayores tasas impositi-

2. Rosenthal Gert, declaraciones incluidas en el despacho de la Agencia Reuter, Caracas, 
del 1 3  de agosto de 1996. 
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vas desincentivan las nuevas inversio­
nes ; propendiendo además a una sim­
plificación de la estructura impositiva y 
de los procesos administrativos rela­
cionados. Este enfoque rechaza el ca­
rácter regresivo, en términos de la dis­
tribución del ingreso, de los cambios in­
troducidos. 

El gobierno Durán-Dahik pretendió 
enfrenta r el persistente desequilibrio 
fiscal , con un enfoque de reforma, que 
pnorizaba 1 a reducción del tamaño del 
Estado, mediante mecanismos como: la 
compra de renuncias, la fusión y de­
saparición de entidades; y, la privatiza­
ción de empresas estatales. Como re­
sultado de la aplicación de tales meca­
nismos, en el perrodo 1 992-1 996, han 
sido .eliminados de los roles de pago 
del seCtor público, alrededor de 60 mi l 
empleados, pese a lo cual el gasto co­
rriente estuvo lejos de reducirse3; se 
han fusionado entidades y organismos, 
se han modificado estructuras y fun­
ciones, (incluyendo la desaparición de 
alrededor de 1 5  }, en prácticamente 1 00 
entidades públicas; y, se han privatiza­
do 1 0  empresa estatales (o mixtas}, 
entre 1 994 y 1 995, de las cuales las 
más importantes son: La Cemento Na­
cional, Ecuatoriana de Aviación , Ferti li­
zantes Ecuatori�nos S .A .  (FERTISA) y 

el ingenio Azucarera Tropical America­
na (AZTRA), por un monto total de 81  
mil lones de dólares. Muy poca cosa 
frente a las aspiraciones iniciales4. 

En el ámbito propiamente tributa­
rio, este régimen cuestionó como limi­
tada a la reforma del gobierno de Bor­
ja, e intentó profundizarla, aprovechan­
do los gastos imprevistos y las condi­
ciones favorables provocadas por el con­
flicto bélico, de comienzos de 1 995. Su 
estrategia en este campo tuvo tres ejes 
principales: la revisión (elevación) men­
sual de los precios de los combusti­
bles, introducida en febrero de 1 994, 
que generó en 1 995, ingresos fiscales 
equivalentes al 3.6% del PIB, constitu­
yéndose en un "impuesto disfrazadon , 
cuyo rendimiento es superior al del IV A 
(3.4% del PIB); el intento fal l ido, por el 
rechazo del Congreso, de elevar en un 
80% la tasa del IVA (pasándola del 1 0  
al 1 8  por ciento), en diciembre de 1 995; 
y, la conflictiva e ineficaz introducción 
de un reglamento de facturación, vigen­
te desde el mes de junio de 1 996, que 
pretendra ampliar la base del IV A, incor­
porando fundamentalmente al sect.or 
informal, al definir un piso de 1 O mil su­
eres para la facturación obligatoria, e 
introducir elementos de control y cruce 
de información , que permitan mejorar la 

3. La reducción efectiva neta del empleo público serra mucho menor, debido al ingreso 
de personal en los últimos meses del régimen Durán-Dahik; mientras que el nulo efecto sobre 
el gasto corriente, se explicarra por el retardo con el que se manifiesta dicho "ahorro". pero 
principalmente por el manejo "alegre"de las remuneraciones de las cúpulas burocráticas del 
Estado. Ver al respecto, la investigación que realiza el economista Milton Maya, del CAAP, 
cuyos resultados se publicarán proximamente. 

4, Con la salvedad relativa a las diferencias de tamaflo y en la ingerencia estatal en las 
economras, representa el menor número de privatizaciones realizadas en América Latina, 
entre 1 990 y 1995, frente a las 221 de México, 121 de Argentina, 83 de Perú y 28 de 
Colombia. Ver al respecto, CEPAL: Balance preliminar de la Economra de América Latina y El 
Caribe 1 995. 



recaudación por impuesto a la renta, 
al i ncorporar la tarifa O, para ciertos 
servicios. 

A pesar de las polfticas aplicadas, 
el Sector Público No Financiero ha 
mantenido un déficit casi permanente, 
desde comienzos de la década pasa­
da. Asf, en el período 1 987-1 989, se 
registró un déficit promedio anual de 
5 .4% del P IB ,  que descendió poste­
riormente hasta un promedio de 0.7% 
del P IB,  entre 1 990 y 1 993 . No obstan­
te, en cada uno de los últimos cinco 
años se registra un saldo deficitario 
(salvo en 1 994, con un superávit de de 
0.6%), que, expresado como porcenta­
je del P IB, pasa desde -0.6% en 1 990 a 
- 1  . 1  % en 1 995. De acuerdo a las de­
claraciones oficiales, el déficit fiscal en 
1 996 superarla el 4% del PI B. 

Esa tendencia ha estado determi­
nada, entre otros factores, por los si­
guientes: en el lado de los ingresos: la 
excesiva dependencia. de los ingresos 
petroleros, que todavfa representan al­
rededor del 30% del total (aunque su 
participación registra una tendencia de­
creciente en los últimos años), muy 
vulnerables frente a los cambios co­
yunturales del precio en el mercado 
mundial ; por el lado del gasto, existe 
una gran inflexibiliqad, en la medida en 
que los gastos corrientes siguen repre­
sentando, en promedio, en el periodo 
1 990-1 995, sobre los dos tercios del 
gasto total (más del 70%)�; sin embar­
go, un factor decisivo es el incremen­
to significativo del monto de recursos 
destinados al pago del servicio anual 
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de la deuda externa, tanto del segmen­
to renegociado con la banca privada in­
ternacional en 1 994, como de la co­
rrespondiente al Club de París y la vi­
gente con los organismos multi latera­
les ; a dicho fin se destinarfa alrededor 
del 45% de la proforma presupuestaria 
de 1 997. 

Es evidente, por lo tanto, la inefica­
cia y el carácter recesivo del ajuste fis­
cal efectuado en los sucesivos paque­
tes de polftica económica; como el l i­
mitado alivio generado por la rehego­
ciación, bajo el esquema Brady, más 
aun si se considera que al momento 
estamos pagando sólo intereses, pre­
veyéndose para in ic1os del siglo XXI ,  
comenzar e l  pago del capital . 

El programa del gobierno actual , 
en el campo fiscal, que se expresa en 
la proforma presupuestaria para 1 997, 
entregada al Congreso, a fines de sep­
tiembre, apunta en la misma dirección 
que los regímenes anteriores, esto es 
a incrementar los ingresos, mediante 
la elevación de precios y tarifas públi­
cas, la el iminación de las exoneracio­
nes al IV A, la implementación de la fac­
turación generalizada, considerando un 
piso más elevado; una mayor extracción 
petrolera, un aumento del endeuda­
miento público, en un 26%; y, un ritmo 
de devaluación anual del sucre más rá­
pido (30%). Hasta lo que se conoce, no 
se han incluido en el presupuesto in­
gresos previstos por la venta de una 
parte del paquete accionario de EME­
TEL. ni por otras privatizaciones, los 
cuales capital izarían al Fondo de Soli-

5. Correlativamente y como resultado del ajuste, los gastos de capital siguen reduciéndo­
se, pasando de 7.5% del P IB en 1990 a 6.9% en 1994. Cabe destacar además, que los 
resultados operacionales de las empresas públ icas han crecido, pasando del 9.�/o del ingreso 
total en 1990 al 1 3% en 1 994. 
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daridad, cuyo rendimiento financiaría, al 
menos parcialmente, los programas so­
ciales y el cumplimiento de ofertas de 
campaña, los grandes ausentes del pre­
supuesto. 

Las transacciones e importaciones 
exoneradas actualmente del impuesto 
al IVA, incluyen un conjunto bastante 
amplio de bienes (enumerados en el ar­
trculo 54 de la  Ley de Régimen Tribu1a­
rio Interno}, que van desde productos 
agrfcolas, avícolas, apícolas, pecuarios, 
forestales, acuícolas, en estado natu­
ral ; pasando por carnes, leches, pan , 
azúcar y panela; enlatados nacionales 
de productos del mar; hasta insumas 
como: balanceados, fertilizantes, insec­
ticidas, fungicidas, herbicidas (incluida 
la materia prima P,ara producirlos y sus 
envases}, asr como: semil las certifica­
das, bulbos, plantas, esquejes y rafees 
vivas; incll:Jyendo también l ibros y ma­
teriales audiovisuales; los que se ex­
porten;  al igual que los bienes importa­
dos por el Gobierno y varias entidades 
públ icas , y por miembros del servicio 
diplómatico, bienes en tránsito e intro­
ducidos temporalmente. 

Dentro del esquema aplicado, esta 
medida busca "eliminar las distorsio-. 
nes de los precios relativos" y "since­
rar" el presupuesto del Estado. Su im­
pacto, asf como el de la elevación de 
las tarifas de servicios esenciales, inci­
dirá directamente en el ritmo de infla­
ción , en particular en los componentes 
de alimentos y servicios. Adicionalmen­
te, considerando que buena parte del 
comercio de algunos de los productos 
que se incorporarfan al pago del IVA, 
se realiza mediante mecanismos infor­
males; así como la limitada infraestruc-

tura organizativa, administrativa y de 
información, con que cuenta el Ministe­
rio de Finanzas, pueden preverse po­
bres resultádos en las recaudaciones, 
ya que las mismas se "perderán" en los 
hi los de la informalidad, sin dejar de 
afectar, en forma ampliada, al nivel ge­
neral de precios. 

Por otro lado, la eliminación de las 
exoneraciones al IV A, incrementará los 
costos de producción de la mayorfa de 
rubros agrfcolas y primarios, determi­
nando el deterioro de su ya limitada 
competitividad externa (debido a los 
bajos niveles de productividad prevale­
cientes), afectando sus perspectivas 
mediatas, seriamente amenazadas por 
el proceso de integración andina, y 
más aún por la tendencia hacia esta­
blecer un acuerdo con el MERCOSUR6, 
proceso en el que se mostrará, una 
vez más, la escasa capacidad nego­
ciadora con que cuenta el pafs. 

Por otro lado, la reforma propuesta, 
tendiente a la creación de una cuenta 
especial (en sustitución del margen del 
1 0%, para imprevistos permitido ac­
tualmente a las diferentes entidades}, 
por un monto superior a los 400 mil 
mil lones de sucres, equivalente al 2% 
del total , cuyo manejo estarfa en ma­
nos de la Presidencia de la República, 
incluida en la proforma para 1 997, 
presentada al Congreso, lejos de propi­
ciar una racionalización del gasto pú­
blico, establecería el espacio para un 
manejo clientelar, cargado de sesgo 
poHtico y alejado de cualquier tipo de 
pi anificación presupuestaria modem a. 

Finalmente, el recurso al endeuda­
miento externo, para financiar el gasto 
presupuestario, esto es, sin generar en 

6. Ver artfculo de Patricio Martfnez en el presente número. 



forma directa, ni potenciar adicional­
mente, a las fuentes generadoras de 
divisas, reproduce la estrategia que lle­
vó a la acumulación de la deuda, no 
tiene viabi lidad en el mediano plazo; y, 
resulta incoherente con el objetivo ex­
pl icitado de reducir la carga del servicio 
de la deuda. La magnitud de la brecha 
fiscal y del servicio de la deuda públi­
ca, configuran un año de austeridad 
fiscal , concentrada fundamentalmente 
en sectores como: salud, bienestar so­
cial y educación, cuyos presupuestos 
se estancan o disminuyen en términos 
reales; así como en la inversión públi­
ca. 

Según trabajOS recientes, la expe­
riencia histórica de los paises cuya po­
Htica económica ha sido exitosa, tanto 
en América Latina, como en el Sudeste 
Asiático, mostrarla, entre otros factó­
res, el impacto favorable de pol fticas 
gubernamentales de apoyo a la inver­
sión, asr como la necesidad de un es­
fuerzo sostenido de la inversión públi­
ca (particularmente en educación e in­
fraestructura}, ratificando su papel di­
namizador de la inversión privada7. 

En consecuencia, habría que ir 
más allá del indispensable combate a 
la generalizada corrupción y evasión 
tributarias (que se acercarla al 50% se­
gún la propia estimación oficial), una de 
cuyas principales manifestaciones se 
presenta en las aduanas ;  esta opción 
ha sido señalada por algunos como una 
vfa alternativa, a las medidas previs­
tas; cabe anotar, sin embargo, que ese 
es un proceso cuyos frutos no se apre­
ciarfan en el cortísimo plazo, por lo cual 
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el ajuste parece inevitable. La distri­
bución asimétrica de los costos involu­
crados, entre los distintos sectores so­
ciales, que termina afectando más que 
proporcionalmente a los estratos me­
dios y bajos, que no cuentan con meca­
nismos que les permitan trasladar sus 
efectos hacia otros sectores. no pue­
de ser atenuada sino muy parcialmente, 
con las "compensaciones" planteadas 
(colación y mochlla escolar, leche a 
menor precio, y el programa de v1v1enda 
popular). 

Es necesario, por lo tanto, incorpo­
rar una visión de conjunto del proble­
ma fiscal , con una perspectiva de largo 
plazo, que parta de una definición cla­
ra, fruto de un debate amplio y demo­
crático, del papel asignado al Estado 
en una economía y en una sociedad 
como la nuestra. Un elemento funda­
mental de dicho programa de Estado, 
sería la introducción de una reforma 
integral del sector fiscal, orientada a 
racionalizar la estructura impositiva, 
con criterios básicos de equidad y efi­
ciencia, que amplie la base de contribu­
yentes y propenda al surgimiento y 
consolidación de una verdadera cultura 
tributaria. Esto implica, sin embargo, 
profundizar el grado de integración na­
Cional y los niveles de ciudadania y 
participación de la población, impulsar 
un proceso transparente y permanente, 
de combate a la corrupción, uno de 
cuyos elementos seria la generaliza­
ción ,  a todo nivel , del rendimiento de 
cuentas por parte de los responsables 
gubernamentales, elegidos o nombra­
dos, aspectos que sólo pueden formar 

7. Stiglitz Joseph: Sorne Lessons From The East Asían Miracle; en The World Bank 
Research Observar, Volume 1 1 ,  No. 2, August 1996. Y Mellar Patricio:Latin American adjust­
ment and economic reforms: lssues and recent experience.UNCTAD, Discussion Papers No. 
53, December 1992. 
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parte de un proyecto nacional de lar­
go aliento. Las evidencias recientes del 
manejo de los recursos y del empleo 
públicos, ·asl como las características 
de la cultura polrtica predominante, no 
permiten abrigar la más mlnima espe­
ranza sobre el in icio de un proceso se­
rio y sostenido en este campo. 

11.- Convertibil idad y el sector exter­
no.-

La discusión sobre las alternativas 
manejadas por parte del régimen ac­
tual ,  respecto del manejo de las políti­
cas cambiaría y monetaria, ha genera­
do diversas expectativas, amplia con­
troversia e inquietud entre los diferen­
tes agentes económicos y toda la po­
blación , debido al manejo equrvoco del 
tema, real izado por parte de los res­
ponsables involucrados; a la presencia 
de Domingo Cavallo y su grupo, como 
asesores económicos del gobierno, y al 
uso indiscriminado y confuso de dife­
rentes términos en el manejo del dis­
cursó: revaluación, cambio de moneda, 
paridad y convertibilidad, entre los más 
repetidos. 

Al parecer, el programa que im­
plementará el gobierno, con el afán de 
reducir drásticamente el nivel de infla­
ción y l as tasas de interés, apuntarla a 
introducir, luego de un período pruden­
cial (hasta jul io de 1 997) ,  un esquema 
de convertibil idad, similar al aplicado 
en Argentina desde abril de 1 991 . Di­
chQ enfoque, equivalente a una ver­
sión actual izada del viejo patrón oro, re­
lacionado esta vez con el dólar, vincu­
la estrecha e indisolublemente, me­
diante los cambios legales y aún 
constitucionales, necesarios, la oferta 
monetaria, con la disponibil idad de di­
visas en la reserva monetaria interna-

cional, estableciendo la paridad corres­
pondiente, por lo general uno a uno, 
entre la mpneda nacional y la mone­
da norteamericana; establecerra, en 
conclusión, un sistema bimonetario en 
el pals. 

El paso inicial consistirra en sustituir 
el sucre por una nueva moneda, 
proceso que sólo significarla un cambio 
de denominación y restarle ceros a la 
definición actual . Esta medida, que l leva 
algunos meses hasta completarse, ha 
sido aplicada en varios paises latinoa­
mericanos (Brasil ,  Argentina y Perú, 
entre ellos), cuyos niveles de inflación 
llegaron a desbocarse, no tiene por si 
misma mayor incidencia, salvo cierto 
impacto psicológico y determinado im­
pulso inflacionario inicial ,  debido al re­
dondeo (aproximáción) de cifras que 
se produce. En ese mismo lapso de 
tiempo se irla cerrando paulatinamente 
la banda cambiaría, hasta l levar al 
tipo de cambio, al nivel considerado 
deseable (de paridad o de equil ibrio) , 
proceso que impl ica, según el análisis 
de las autoridades, una devaluación o 
una sobrevaluación importante. Una 
vez aprobadas las reformas legales 
correspondientes, sólo entonces se po­
dría completar el esquema de converti­
bilidad. 

Ese mecanismo se ha aplicado, en 
los años recientes, en un reducido nú­
mero de parses, como Argentina, Hong 
Kong y las naciones del Báltico ; no 
debería confundírselo con el caso de 
Panamá (cuya economra se asienta 
sobre los servicios, incluyendo el Ca­
nal y los servicios financieros; y, el co­
mercio), donde existe una dolarización 
prácticamente total. 

El mecanismo de convertibilidad 
restringe seriamente el margen de l iber­
tad del gobierno para el manejo de la 



oferta monetaria8, al reducirla práctica­
mente a la aplicación de una fórmula 
predefinida; la vincula  estrechamente 
con las vicisitudes de los diferentes 
factores que inciden sobre el nivel y 
variación de las reservas, en particular, 
la evolución de las exportaciones y de 
la balanza comercial , asr como con la 
orientación y ritmos de los flujos de ca­
pital externo, directamente afectados 
por la percepción del 'riesgo pars; y, al 
rigidizar el tipo de cambio, la oferta mo­
netaria y las cuentas fiscales, despla­
za el ajuste directamente al campo 
real, acelerando la transmisión de los 
desequil ibrios. En otras palabras, en ade­
lante serán las modificaciones en los 
niveles de producción y empleo , mu­
cho más rápidamente que en la situa­
ción actual , las que real izarán el ajuste, 
frente a los desequilibrios que se pro­
duzcan , fundamentalmente en el sector 
externo. La economra en su conjunto se 
vuelve más vulnerable a los choques 
externos, ya que se habrán restrigido 
los instrumentos de poHtica para en­
frentarlos. 

Se torna fundamental , entonces, 
anal izar, los factores que determinan 
la evolución de la reserva monetaria 
internacional. La misma se encuentra 
actualmente en un nivel récord, cerca­
no a los 1 .800 millones de dólares, 
equivalente a seis meses de importa­
ciones, considerando un perrada nor­
mal . 

El reajuste de la banda cambiarla y 
del ritmo de devaluación previsto, in-
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traducidos l a  vrspera del cambio de 
gobierno; la inesperada elevación del 
precio del petróleo en el mercado mun­
dial ;  las compras de dólares realiza­
das por el Banéo Central; unidos al im­
pacto favorable sobre las expectativas, 
derivado del nombramiento de las au­
toridades económicas del actual go­
bierno (incluida la permanencia del Ge­
rente del Banco Central del Ecuador), 
calmaron los temores generados por 
el discurso populista manejado en la 
campaña electoral, desecharon, al me­
nos temporalmente las expectativas 
devaluatorias, y permitieron la reduc-. 
ción de las tasas de interés, pero sobre 
todo posibil itaron la recuperación de 
la reserva monetaria internaciQnal. 

Efectivamente, el mantenimiento del 
esquema de banda cambiaría, que· 
preanuncia el deslizamiento máximo 
esperado del dólar, quiere dar certi­
dumbre sobre su evolución ; aportar un 
elemento adicional de atracción para el 
capital extranjero; y ,  seguir constitu­
yendo un importante elemento anti-in­
flacionario, por su impacto en las ex­
pectativas de los agentes y especial­
mente en el componente inercial d�l 
incremento de los precios. No menos 
importante es el impacto de dicho 
cambio, en la reducción de las tasas 
de interés, al modificar la preferencia 
por el dólar, generar cambios en los 
portafol ios, e incrementar la liquidez 
del mercado, por la vfa de las com­
pras de dólares realizadas por el Banco 
Central, que estarran rondando los 200 

8. Un extremista del modelo llega a sugerir, que para un mejor funcionamiento de la 
convertibilidad, en el caso argentino, se deberra encargar el manejo de la oferta monetaria, a 
un banco extranjero o a un grupo de bancos de prestigio. Ver: Rivas Carlos: Una alternativa 
para profundizar la convertibilidad; en Desarrollo Económico, Número Especial , Vol. 36, 
Verano de 1996. Buenos Aires, Argentina. 
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millones de dólares, desde agosto de 
1 996. 

En la  práctica, el esquema de con­
vertibilidad que sustituiría a los meca­
nismos antes mencionados, es una ver­
sión rígida de la estabilización con an­
cla cambiaría, esto es con una paridad 
fija del sucre o de la nueva moneda na­
cional frente al dólar, que tiende a dar 
lugar a una revaluación de la moneda 
nacional , por las diferencias en la tasa 
de inflación local frente a la internacio­
nal ,  favoreciendo las importaciones y 
desestimulando las exportaciones, lo 
cual acentúa el desequilibrio de la ba­
lanza de pagos y es insostenible en el 
mediano plazo. 

En primer lugar, vale recordar que 
esta regresión a la ortodoxia maneta-' 
ria de los años veinte, se ha considera­
do adecuada, en casos de aguda hi­
perinflación ( con in9rementos men­
suales de hasta 1 50%); con un desequi­
librio fiscal muy serio (en Argentina, 
antes de la adopción del Plan de Con­
vertibilidad, los ingresos del Tesoro, 
cubrían algo más de la mitad de los 
gastos; sin que existan otros rubros 
de ingreso, como el petróleo en el 
caso ecuatoriano) ; y, con una aguda 
crisis de confianza en la moneda 
nacional . 9 Esta situación no correspon­
de de ninguna manera al caso ecua­
toriano. 

Al parecer, el gobierno quiere intro­
ducir con el esquema de convertibi li­
dad, un elemento forzoso -constitucio­
nalmente sancionado- de disciplina­
miento, tanto del sector público, como 

del sector privado, lo que en principio, 
es adecuado; si bien la norma máxi­
ma no tiene en el Ecuador la misma 
connotación que en otras latitudes. 10 
En lo que respecta al primero, la Ley 
de Régimen Monetario vigente, prohi­
be el financiamiento inflacionario (con 
emisión) ,  del gasto público, por lo cual 
sería redundante; sin embargo, el 
nuevo esquema acentuaría aún más, 
el carácter crucial del equil ibrio fiscal , 
so pena de provocar corridas sobre el 
dólar y la fuga de capitales. Sin em­
bargo, los aspectos señalados en la 
primera parte del anál isis , sobre el 
funcionamiento del sector público y las 
características del régimen , levantan 
dudas sobre su compromiso con la 
austeridad y/o su capacidad para man­
tenerlo. 

En cuanto al segundo, el esquema 
de convertibilidad, pretende introducir 
la disciplina para el sistema financie­
ro, por cuanto elimina el auxilio del 
Banco Central y los obl iga a asumir 
sus riesgos. Es saludable romper la 
asimetría, establecida durante todo el 
prolongado período de ajuste, en el 
sentido de cargar su peso en el sector 
público, y sobre todo, en el conjunto 
de la población , mientras el sistema 
financiero acumulaba enormes uti lida­
des, recibía financiamiento del Banco 
Central y asumía riesgos que eran 
cubiertos por el Instituto Emisor, cuan­
do surgían dificultades (Banco de Los 
Andes y Banco Continental, entre los 
casos más conocidos); sin mencionar 
las numerosas estafas registradas en 

9. Ver: Nogueira Batista Jr. Paulo: Crisis monetaria, dolarización y tipo de cambio; en 
Revista de la CEPAL, No. 50, Agosto de 1993. 

1 0. En la propia Argentina, la crisis financiera derivada del Mefecto tequila", llevó, en el 
primer trimestre de 1 995, a soslayar el impedimento constitucional de acudir en ayuda del 
sistema bancario, utilizando artificios jurídicos y administrativos. 
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los últimos años, con el funcionamiento 
de las financieras. 

Evidentemente que la nueva situa­
ción incrementará los riesgos para 
ahorristas y depositantes; obligándolos 
a e$tudiar muy detenidamente la si­
tuación de la entidad a la que confran 
sus recursos.11 Será n�cesario est�le­
cer un seguro de depósitos, e incre­
mentar sustancialmente la eficiencia 
de las entidades de control ; sin que 
eso constituya una garantra total . 12 

Esta discipl ina para el sistema fi­
nanciero se vuelve más imperiosa, a la 
luz de la gran cantidad de entidades 
que operan en el pars (a nivel de ban­
cos, al momento existen 45, frente a 
los 32 que funcionaban a fines de 
1 �91 ) , muchas de ellas ineficientes y 
algunas de incierta solvencia. 13 Puede 
afirmarse que se avecina un profundo 
proceso de concentración y centraliza­
ción del capital financiero, mediante la 
fus1ón , absorción o directamente la 
desaparición de numerosas entidades 
financieras; las entidades más podero­
s�. algunas de ellas vinculadas direc­
tamente con altos responsables del go­
bierno actual , cuentan con las mejores 
posibilidades. 

Otra consecuencia inevitable de la 
aplicación de un esquema de convertí-
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bi lidad, será la dolarización creciente 
de la economra, que se expresará tan­
to en los activos financieros, como en. 
los precios; es decir, la StJStitución de 
monedas determinará que el dólar, 
asuma todas las funciones del dinero, 
en el territqrio nf,lcional. Lf,ls eviden­
cias de tales procesos en muchos par­
ses de América Latina, muestran que 
los mismos son de ditrcil reversión, g�­
nerando varios problemas, principal­
mente a nivel del señoriaje, de la "so­
beranra monetaria", y, del riesgo de 
fuga de capitales. 

Es importante destacar que el ta­
lón de Aquiles del esquema de con­
vertibilidad lo constituye el sector ex­
temo. A pesar del nivel récord de las 
reservas internacionales en el Ecua­
dor, están todavra muy lejos del alcan­
'zado en Argentina, en vrsperas de la 
aplicación de la convertibilidad: mien­
tras en este último caso equivalran a 14 
meses de importaciones y representa­
ban el 64% de los activos moneta­
rios y cuasimonetarios; en el Ecuador 
cubren 6 meses de importaciones y al­
rededor del 34% de los activos mone­
tarios. Sin embargo, el problema más 
importante radica en la estructura de 
las exportaciones y en la fragil idad 
del sector. En efecto, el saldo de la 

11 . La escasa difusión de información detallada a nivel de institución , srntoma de la poca 
transparencia en el funcionamiento del sistema financiero, conspira contra ese objetivo. 

12. Cabe anotar, que este es un problema generalizado en el contexto de la globalización, 
que se deriva de procesos como la liberalización financiera y la desregulación; y, del extraordi­
nario crecimiento de mercados especulativos, como los de futuros y de divisas. Ver al respec­
to : Tavares Marfa de Conceic¡ao: La crisis bancaria internacional; en ALAI Servicio Informativo, 
No 241 , 25 de octubre de 1996. 

13 .  Vale anotar, que los capitales mrnimos exigidos en el Ecuador, para los bancos 
privados, son excesivamente bajos (7.3 millones de dólares, al 31 de diciembre de 1996) , 
·frente a los del resto de América Latina; como por ejemplo: 1 1 .3 y 24 millones de dólares, en 
Colombia y Perú, rel?pectivamente. Consultar: Maurer Martrn y Humberto Mora: Los procesos 
de integración de mercados de servicios financieros en América Latina; en Situación América 
Latina, No. 1 ,  1 996 
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balanza comercial que venfa debili­
tándose en los últimos años, mejoró 
sustancialmente, en Jos ocho prime­
ros meses del año, frente al registra­
do en igual período de 1 995 ; sin em­
bargo, dicha tendencia se explica más 
por la cafda de las importaciones, es­
pecialmente dé bienes de capital y ma­
terias primas, debido a la recesión que 
enfrenta la economfa ecuatoriana, y 
por los ingresos extraordinarios por 
exportación de crudo, gracias a la ines­
perada y temporal elevación de Jos 
precios, que a un dinamismo sustenta­
do de las exportaciones no petroleras. 

Más aún ,  las previsiones disponi­
bles (con todas las precauciones del 
caso, en particular en el caso del petró­
leo ,  d.ebido a la volati lidad de los tacto-. res poHticos relevantes), permiten anti­
cipar, la estabilización de los prec1os 
del crudo, en torno a los 1 7  dólares, en 
los próximos dos años) y una carda 
de las cotizaciones de las materias 
primé1S alimenticias o agrfcolas, que si­
guen constituyendo la parte más im­
portante de las exportaciones del 
Ecuador. 14 Considerando además la 
degradación de la calidad del crudo 
ecuatoriano, y el castigo correspon­
diente en el precio, debido a sus nive­
les de gravedad y contenido de azu­
fre, podrfa resultar muy alta la previ­
sión retenida para la proforma de 
1 997 . No deberfan olvidarse tampoco, 
la persistencia de dificultades en el co­
mercio de banano con la Unión Euro­
pea, y la interupció de los embarques 
de flores, por falta de transporte. 

En cuanto a los flujos externos de 
capital , como en las experiencias de 
toda Aménca Latina, el principal factor 
de atracción serán las privatizaciones, 
cuyo avance no tendrfa, sin embargo, 
el ritmo que las autoridades económi­
cas desearfan. De cualquier forma, en 
la segunda -mitad de 1 997. se aprecia­
rá con mayor claridad el terreno reco­
rrido, así como la verdadera respuesta 
del entorno internacional. Otras co­
rrientes de capital extranjero privado, 
anal izarán detenidamente la califica­
ción del riesgo pafs (en la cual el en­
tomo polftico incide directamente), ac­
tualmente muy mala, antes de decidir­
se a venir. La vulnerabilidad del esque­
ma de convertibilidad, ante el deterioro 
del riesgo pafs, se ha evidenciado cru­
damente en el caso argentino.15 

Al cierre de este análisis, no existe 
certeza absoluta sobre las medidas 
que finalmente se adopten, en particu­
lar en los ámbitos monetario y cam­
biario; sin embargo, las autoridades 
económicas han adelantado, que el 
nuevo programa se apoyará básica­
mente en la polftica fiscal, así como 
en la contención salarial. Por lo tanto, 
una vez más, el peso del ajuste segui­
rá recayendo sobre los sectores mayo­
ritarios del país, acelerando la tenden­
cia a la informalización . Sólo aquel 
segmento que logre alcanzar los ali­
vios prometidos y en particular los 
beneficios de la vivienda, amortiguará 
parcialmente el impacto. 

14 .  Ver: Global Outlook, The Economist lntelligence Unit (EIU) , 3rd quarter 1 996. pp. 1 7  a 
20. 

15 .  "La dolarización evita la devaluación y el colapso del sistema bancario, si la descon­
fianza sólo se refiere al peso. Pero si incluye al pafs, la dolarización podrfa desembocar en la 
crisis financiera y el colapso del Plan de Convertibilidad": Ferrer Aldo, en la Revista Comercio 
Exterior, Mayo de 1 995, p.365 . 



Reducir el Estado: para qué y para quién ? 1 
Milton Maya Díaz (*) 

La principal conclusión que se puede sacar es que en la administración pública se 
está produciendo un cambio cualitativo hacia abajo: de un escenario de naturaleza 
utécnico-profesiona/", se está pasando a otro de confrontación y pugna de poderes, 
interferencias polfticas y usurpaciones de funciones en el que las relaciones son 
más verticales y cliente/ares, y utécnicamente corruptas". 

Introducción 

Al 1mciarse la gestión del gobierno del 
Arq. Sixto Durán Ballén, el tema de la 
Modernización del Estado ocupó inme­
diatamente un primerfsimo lugar en el 
discurso públ ico . Para ello el Ejecutivo 
promovió en el Congreso la sanción de 
la Ley de Modernización que entró en 
vigencia en el año 1 9942. 

Esta nueva versión de modernización 
neoliberaP, señala que solamente el mer­
cado puede permitir una salida a la cri­
sis y alcanzar un desarrollo incluyente 
y equitativo; ya que sin la presencia del 
Estado se l legarla a una reasignación 
eficiente de los recursos económicos y 
se eliminarla la corrupción burocrática; 

(*) Economista, Investigador del CAAP. 

mal producido por la intervención gu­
bernamental que restringe las liberta­
des y el fructuoso intercambio social . 

Sin embargo, salvo honrosas ex­
cepciones, lo que hemos podido mirar 
en estos últimos cuatro años es preci­
samente todo lo contrario. Las accio­
nes que se desarrollaron en el marco 
de las pol íticas de modernización del 
Estado de ninguna manera han signifi­
cado que la economfa haya entrado 
en una fase de eficiencia y menos de 
modernización ; por el contrario, esta ley 
se l imitó a unas pocas privatizaciones 
de empresas públicas y a despedir 
trabajadores con un alto costo social . 

En lo que atañe al fortalecimiento 
de la administración pública, el proce-

1 .  Agradezco los valiosos comentarios y sugerencias de Francisco Rhon, Alberto Acosta, 
José Sánchez Parga, Marco Romero y Fredy Rivera; sin embargo no tienen responsabilidad 
alguna por la argumentación seguida ni por las conclusiones alcanzadas. 

2. La sustentación de la Ley de modernización recae en aspectos como: la descentraliza­
ción, la desburocratización y la racionalización administrativa, además de la privatización y la 
transferencia de los servicios públicos a la iniciativa privada. 

3. Vale recordar que el tema de la modernización ha estado presente también en los 
gobiernos anteriores. 
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so modernizador no fue capaz de ra­
cionalizar el gasto público, peor propi­
ciar acciones efectivas para alcanzar 
una asignación más eficiente de recur­
sos; por el contrario, sirvió para conso­
lidar el poder de determinados grupos 
privados y provocar cambios drásticos 
en la distribución del ingreso al inte­
rior del sector público, agudizando de 
esta forma la dualidad económica y .so­
cial . 

Estos hechos, a nuestro modo de 
ver, están generando cambios cualita­
tivos en las acciones que realizan los 
funcionarios públicos como consecuen­
cia de los cambios cuantitativos que se 
vienen dando en la estructura orgánica 
y en la distribución del ingreso. En la 
práctica, en casi. todas las entidades 
públicas, es indiscutible advertir el abu­
so de poder, la falta de profeslonaliza­
ción, el nepotismo, el manejo clientelar 
de los cargos y fondos públicos, situa­
ción que va en contra del patrimonio 
estatal , elevan los costos de transac­
ción �n la economfa, con consecuen­
cias desfavorables para el crecimiento 
económico y la estabilidad social . 

Por añadidura, buena parte del pre­
supuesto del Estado que se perdió en 
estos últimos cuatro años fue provoca­
do por acciones corruptas, muchas de 
éstas encubiertas con matices de hon­
radez y legalidad, que los poHticos y 
burócratas de élite no lograron sortear 
con éxito; pues muchos de ellos fueron 

inculpados por estar involucrados en 
actos de corrupción4. 

En esta perspectiva, este articulo 
pretende entregar algunos elementos 
acerca de los actuales resultados del 
proceso de desburocratización, en el 
marco de la modernización del Estado, 
en el intento de que sea útil para 
quienes vienen reflexionando sobre 
este complejo tema, como también, ha­
cia ensayar nuevas prácticas de inter­
vención que busquen revertir los actua­
les ·esquemas de funcionamiento en 
virtud no sólo de alentar el desarrollo 
económico y la estabilidad social, sino 
de recuperar la· frágil imagen de la bu­
rocracia estatal ; y, obviamente conse­
guir que la "racionalidad" económica no 
se vuelva irracionalidad y corrupción 
económica y política. 

Los datos para el análisis, cuantitati­
vo y cualitativo, provienen de las esta­
dfsticas de servidores públicos, el pre­
supuesto nacional por grupos de gasto 
y la  escala de sueldos básicos por gra­
dos de valoración , aunque los datos 
son aún incompletos, son sin embargo 
muestras significativas de esta realidad5. 

_La desburocratización pública. Para 
qué? 

Es evidente que los programas de 'modernización y desburocratización del 
Estado han estado marcados por un ca­
rácter cuantitativo que buscó exclusi-

4. Pueden consultarse varias publicaciones panorámicas sobre el tema de la corrupción: 
"Corrupción, Epidemia de Fin de Siglo", Varios autores, 1995; Artículos sobre Corrupción en la 
sección de "Coyuntura y Crisis" y Tema Central, en las Revistas Ecuador Debate Nos. 31 , 32 y 
33. 

5. Aprovechamos la oportunidad para agradecer a las personas que nos hicieran llegar -
desinteresadamente- este valioso material estadfstico (que, ciertamente, aún tiene que ser 
perfeccionado y completado). 



vamente reducir de manera drástica el 
empleo públ ico. Con ello se descuidó 
el carácter cualitativo que éstos debfan 
tener y no permitió una asignación 

Cuadro No.1 
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más eficiente e n  el manejo de los recur­
sos públicos. El Cuadro No. 1 nos ofrece 
las estadfsticas sobre desburocratiza­
ción durante el periodo 1 992-1 995. 

Número de Servidores Públicos por categorías presupuestarias 

CATEGORIAS 

DIRECTIVOS 
PROFES IONALES 
TECN ICOS 
ADMINISTRATIVOS 
DOCENTES 
SERVICIOS 
JORNALES PERMANENTES 
JORNALES OCAS IONALES 

T O T A L  

Fuente: Banco de Datos, CAAP 

Una visión panorámica para todo el 
período nos muestra que el resultado 
de estas medidas fue la reducción de 
59,1 50 puestos burocráticos; es de­
cir, el empleo públ ico a nivel de las 
diferentes entidades del Estado, decre­
ció de 345, 1 60 empleados en 1 992 a 
286,01 3 en 1 995 (disminución del 6, 1 %  
promedio anual) ; en promedio, mensual­
mente salieron 1 ,232 empleados públi­
cos. 1 994 fue el año donde mayor nú­
mero de empleados salieron de los 
aparatos públ icos (26,295; 44,5% del 
total). 

Sin embargo, si comparamos esta 
información con el último reporte de la 
SENDA con corte a mayo de 1 996, po­
dríamos inferir que en el lapso de 5 

1 ,992 1 ,993 1 ,994 1 ,995 

1 5, 1 62 1 5,7 1 6  1 6,274 1 5,483 
36,989 32,002 27,438 27 ,308 
26,356 24,201 21 ,01 8 1 8,666 
56, 1 28 51 ,9 13  42,680 42,355 

1 07,730 1 06,01 4 1 06, 225 1 03 ,253 
38,999 33,872 28, 1 65 29,999 
58,638 54,32 1 50,383 46,465 

5, 1 56 3,702 3 ,263 2 ,484 

345, 1 58 321 ,741 295,446 286 ,01 3 

meses (diciembre-mayo), se incorpo­
raron 1 1  ,641 empleados (2,328 men­
sualmente) ; cifra que podría alcanzar 
los 1 6,000 si se incluyen los 5,000 que 
habían sido contratados en los últimos 
tres meses de gobierno y que fue de­
nunciado por el actual Di rector de la 
SENDA; asunto que denotaría que en 
estos últimos ocho meses ingresaron al 
sector público el equivalente al 27% de 
todos los funcionarios que salieron en­
tre 1 992 y 1 995. 

Es i lógico que se haya contratado 
más personal, lo que demuestra que la 
intención de racionalizar el gasto públi­
co fue una simple demagogia, o quizá 
la ingenua pretensión de congraciarse 
con un sector del pueblo hacia el an­
siado "monumento" (Schuldt, 1 994) . 
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Respecto a organismos, la mayor 
reducción de funcionarios se produjo 
en el Gobierno Central (44,3%}, segui­
do por las Entidades Autónomas 
34,3%. 

Por modalidades, la  separación 
voluntaria (ley de modernización) signi­
ficó el 28,5%, la terminación de relacio­
nes laborales el 25,6%, Contratos no 
Renovados con 21 ,4%, supresión de 
partidas 1 4%, y compra de renuncias el 
1 0,4% ;  esta ú ltima modalidad se pre­
sentó exclusivamente en las entidades 
autónomas acompañadas de "jugosas 
liquidaciones" recibidas con la venta de 
renuncias. Muchos de los ex-funciona­
rios se reintegraron a varios organis­
mos del Estado bajo distintas modalida­
des de contratos. 

Por categorías de puestos, los fun­
cionarios que salieron del sector públi­
co correspqnden en orden de importan­
cia decreciente a las siguientes catego­
rías: jornaleros (25%} , administrativos 
(23,2%), profesionales ( 16 ,3%), servicios 
( 1 5 , 1 %) ,  técnicos ( 1 3%), docentes 
{7,5%) 

A pesar que la cifra global es signifi­
cativa, sí vemos su distribución por ca­
tegorías presupuestarias y regiones 
naturales, podemos darnos cuenta que 
este guarismo no fue administrado con 
racionalidad, por el contrario, su mane­
JO cas1 " intuitivo" provocó grandes inefi­
Ciencias al momento de asignar recur­
sos y proveer servicios 

Funcionarios públicos por categorras 
presupuestarias 6 

Una primera exploración de los 
datos relieva que el proceso de des­
burocratización no llegó con la misma 
intensidad y profundidad a los distintos 
estamentos . .  El nivel directivo (domi­
nado por familiares del Presidente de 
la República, polfticos, élites privadas 
y clientelas selectas7} , antes que decre­
cer, experimentó incrementos, asr en­
tre 1 992-1 994 ingresaron a este nivel 
más de 1 , 1 00 funcionarios, lo que se 
justificó, según el informe de la SEN­
DA, porque el gobierno evitó crear 
puestos innecesarios, " l lenándose úni­
camente las vacantes de puestos de l i­
bre remoción y otros que la auditorr a de 
trabajo así lo justificó"8 

Sin considerar para el presente 
anál isis a los docentes, podemos ver 
que los directivos representaron en 
1 992 el 6 ,4% de la burocracia total , en 
1 995 pasaron a ser el 8 ,5%. El perso­
nal administrativo, de servicios y joma-

· leros, mantuvo su participación en al­
rededor del 67% en todo el período; 
mientras que se observa una lenta 
pero consistente disminución de profe­
sionales y técnicos, que del 27% en 
1 992 bajó al 25% en 1 995 

Uama la atención y se presta a 
algo más que una sospecha, el hecho 
de que en el año 94, que significó la 
mayor sal 1da de funcionarios (44,5%), 

6 Veáse: SENDA, Instructivo para llenar el formulario de "Información admmistrativa y de 
recursos humanos". 

7. Esta situación tiende a agravarse en el nuevo gobierno donde es notorio el ejercicio 
del pod� familiar. Cada uno de sus miembros tienen puestos públicos; pero aún los que no 
lo tienen, son los que mandan, imponen normas y establecen jerarquras. No hay ministro que 
pueda nombrar subsecretarios y peor otros funcionarios sin la autorización de la familia 
presidencial o sus allegados, tal como lo señala el ex-Presidente Hurtado (El Comercio, 
1 6. 1 1 .96). 

8. SENDA; "Informe General de Labores"; período:agosto 1992 -mayo 1 996; pág:19 .  



también se presentó el ingreso de una 
buena parte de ejecutivos de libre re­
moción ; a pesar de que se había pro­
cedido a fusionar entidades y organis­
mos, modificar estructuras y funciones 
en cerca de 1 00 entidades públicas den­
tro oe lo que denominaron : Fortaleci­
miento institucional del sector público 
( lbíd. , p :2). 

Directivos, asesores y subalternos 

Muchos expertos en el tema han 
señalado que ya no resulta apetecible 
acceder a los puestos de mandos me­
dios, porque no cumplen funciones de 
dec1sión ni de control ; además el nivel 
remunerativo es bajo por lo que hoy, se 
busca rematar o negociar los puestos 
más elevados y si no hay, simplemente 
hay que abrirlos9. La particularidad de 
estos nuevos puestos está en que 
asumen todo el control en el manejo del 
personal y del presupuesto del orga­
nismo, lo que deviene en un manejo 
oportumsta, cllentelar y corrupto de los 
salarios y niveles de mando10. 

Lo expuesto se prueba en el hecho 
de que para 1 992 existía un directivo 
por cada 2,4 profesionales. en 1 995 se 
l lega a 1 , 8 ;  entre administrativos y di­
rectivos pasó de 4 a 3; entre administra­
tivos y profesionales se mantuvo en 
1 , 5 ;  cuando lo correcto es tener más 
profesionales y técnicos con respecto a 
los guarismo de directivos y adminis­
trativos y de servicio. 
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La designación a los niveles directi­
vos, como es conocido no depende de 
criterios que acrediten competencia y 
conocimiento técnico basados a una 
formación profesional . En los casos en 
que se l lama a concurso éste aparece 
como un simple formulismo. El contar 
con un upadrino" es más importante y 
quizá el criterio básico. 

La persona que es recomendada 
por algún poHtico prominente o patroci­
nador influyente tiene de hecho el 
puesto asegurado; incluso , las personas 
más calificadas prefieren contar con la 
recomendación de un poHtico y no con­
fiarse exclusivamente en sus méritos al 
postularse a un cargo, reproduciéndose 
asf la cultura del palanqueo. 

En tanto los designados para las 
cúpulas directivas ejercen sus funcio- · 
·nes por perfodos cortos o en el mejor 
de los casos, por un sólo periodo pre­
sidencial , no tienen un real interés por 
compenetrarse en los problemas inhe­
rentes a la administración pública, l imi­
tándose en la mayorra de los casos a 
concurrir a sesiones, sin contribuir a 
mejorar la eficiencia, peor a innovar o 
contribui r  a consolidación de pol fticas 
públicas. Eso sf , mantienen una perso­
nal atención para la administración 
del presupuesto y manejo del gasto. 

Otra de las "competencias", a dis­
creción de los directivos es el nombra­
miento de asesores, que además de 
ser un requisito de prestigio del directi­
vo, a mayor peso y número de aseso-

9. Uno de los mecanismos para crear este t1po de puestos es vfa "reclasificación de 
puestos", que obligaba a funcionarios ant1guos a subir a puestos de libre remoción para 
inmediatamente pedirles la renunciar y seguidamente promocionar a su clientela. 

10 En un cambio de gobierno, por lo general se establece que todos los funcionarios 
sean partidarios de la nueva administración, debiendo eliminarse no sólo a los "enemigos", 
sino a los que están indiferentes. Además se ha hecho costumbre que los polfticos utilicen el 
clientelismo como forma para pagar los favores de las campanas electorales. 
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res más importante es, con lo que 
además paga las deudas a sus clien­
tes, se distorciona las estructuras orgá­
nicas, se desalienta a los funcionarios 
y se i ncrementa voluminosamente el 
gasto corriente. Esta práct1ca actual­
mente muy de moda ha sido acepta­
da y también acompañada por orga­
nismos internacionales de cooperación .  

Algunos no trabajan y solo apare­
cen cada fin de mes para cobrar" ,  i n­
cluso rotan por distintas instituciones . 
Conjuntamente con los directivos, son 
los que más absorben el presupuesto 
público a través del pago de honora­
rios, pasajes aéreos, teléfono i l imitado, 
viáticos, combustible 12. Es muy común 
por ejemplo, que al final de un periodo, 
muchos di rectivos con sus equipos de 
asesores, por falta de competencia, no 
son capaces de preparar los informes 
normales de labores 

En lo que respecta a las relaciones 
personales, se puede advertir cambios 
que muestran comportamientos cada 
vez más verticales y clientelares de 
gestión . Casi todos los funcionarios bus­
can espacios de poder, por lo menos 
para controlar las decisiones de otros 
miembros que pueden afectar su espa­
cio. 

1 1  . Vistazo No 646; julio 14 de 1 994 . 

Todos piensan en su micropoder y 
no en cómo administrar eficientemente 
el servicio público. Esto es conocido y 
manejado por las cúpulas burocráticas, 
en función de asegurar lealtades, aún 
en desmedro del prestigio del servidor 
público y del peligro de incrementar la 
corrupción. 

Es común oír en los pasillos de los 
Ministerios, aseveraciones en este sen­
tido: " He conseguido un puesto en el 
M inisterio porque X poHtico me ayudó o 
porque trabajé por el partido de gobier­
no" , al extremo que hoy dia se forza a 
dimitir a elementos capacitados para 
reemplazarlos por mil itantes pol iticos 
improvisados, invadiendo incluso en 
aquellas instituciones que por su propia 
naturaleza requieren de una prepara­
ción técnica y especializada 13. 

Verticalidad, informal idad e inefi­
ciencia 

El manejo oportunista y clientelar 
ha hecho cada vez más onerosa la 
carga fiscal y más ineficiente la acción 
del Estado. En más de una ocasión mu­
chas de las deficiencias administrativas 
han tenido -y tienen- su origen en la 
intervención de empleados incapaces. 

1 2. Entre 1 991 -1994, el Congreso autorizó 202 viajes al exterior, de los cuales 1 76 los 
efectuaron los diputados y 26 funcionarios parlamentarios. De los 1 76 viajes, solamente 31 
fueron invitaciones, mientras los 1 45 restantes fueron por decisión del Presidente del Congre­
so o de la Comisión de Mesa. Muchos de estos viajes fueron innecesarios, además que se 
comprobaron muchas irregularidades, como el cobro indebido de viáticos. Vistazo No.649; 
septiembre 1 de 1 994. Esto es solamente una muestra de la situación dentro de los aparatos 
del Estado. Existen muchas dependencias del ejecutivo que presentan casos similares. 

1 3 .  De "un solo toque" han entrado 92 nuevos trabajadores en Petrocomercial. En la 
lnspectoría de Trabajo hay todavía 30 contratos más en trámite. Aparentemente, los ingenie­
ros técnicos están siendo reemplazados por jóvenes que ni siquiera han terminado la secun­
darfa (Hoy; 1 . 1 1 .96; 9A) . Situación similar está ocurriendo en otras Empresas del Estado 
donde varios ex-futbolistas han asumido cargos de alta responsabilidad, sin que tengan la 
preparación suficiente. 



En este tipo de configuración la co­
municación informal reemplaza a la 
formal , l as jerarquías, aunque existen, 
no son importantes en la generación y 
comunicación de ideas; l as Uneas de 
autoridad son interferidas por luchas de 
poder y se busca desmontar los meca­
nismos de control para beneficio de la 
in iciativa privada. A nombre de . la efi­
cienci a, la eficacia y celeridad, se supri­
men pasos " innecesariosn de control -de 
1 5  se bajan a 1 0- ;  sin embargo, los eli­
minados eran los que realmente orde­
naban en forma oportuna y confiable el 
control.  

Los departamentos técnicos de pla­
nificación, programación y control -in­
terno y externo- del gasto , carecen de 
autoridad para establecer oportunos ni­
veles de seguimiento y control, operan 
sin independencia, sin información ne­
cesaria y sin una relación con los pro­
cesos de toma de decisiones14. 
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En este punto la principal conclu­
sión es que se está produciendo en la 
administración pública un cambio cua­
l itativo hacia abajo: de un escenario de 
naturaleza "técnico-profesionaln ,  se está 
pasando a otro de confrontación y pug­
na de poderes, interferencias políticas y 
usurpaciones de funciones en el que 
las relaciones son más verticales y 
cliente! ares, y "técnicamente corruptas" 15  

Antes que establecer una adminis­
tración simplificada, eficiente y transpa­
rente, da la impresión de que lo que 
se busca es desorganizar y despresti­
giar la estructura burocrática, desman­
telando los niveles profesionales y téc­
nicos, debilitando los sistemas de con­
trol e información, cuyo efecto Inmedia­
to es el incremento de la corrupción 
que el goQierno, antes que eliminarlo,  lo 
"alienta16. 

1 4 .  El Presidente de la Corte Suprema de Justicia en su oportunidad inculpó al Ex­
Contralor del Estado de ser uno de los obstaculizadores de la investigación referente al caso 
gastos reservados de la Vicepresidencia de la República. En el presente régimen, el que fue 
abogado defensor de la ex alcaldesa Elsa Bucaram durante el juicio de la chatarra, hoy es 
Contralor General del Estado (Hoy, pág : 6A; 6. 1 0.96) . 

1 5 . Es indiscutible el poder que tiene el Ministerio de Fmanzas para regular las lógicas de 
adscripción poHtica al régimen. Este poder permite que se atienda a los amigos polfticos y se 
castigue a los adversarios . Respecto a las pugnas de poderes tenemos continuos desacuer­
dos entre ministros de Gobierno y Finanzas; entre Finanzas, CONAM y Junta Monetaria ; entre 
los ministros de Salud e Industrias; entre la Presidencia de la Junta Monetaria y la Gerencia 
del Banco Central. En fin , podrfamos enumerar más ejemplos, pero no es esa la intención. 

1 6 .  El caos administrativo, la falta de control, auditorfa y supervisión en Petroecuador son 
causas para el robo del petróleo ecuatoriano. Ahf se involucra al per�onal administrativo de 
Petroecuador, a miembros de las FFAA y a personas ajenas a la industria. El robo petrolero 
tiene cuatro variantes: el robo por fuerzas extrañas; por fuerzas extrañas con conexiones 
internas; los robos planificados y ejecutados por los propios trabajadores; y, el fraude en los 
más altos niveles admif1istrativos con cooperación externa. La pérdida total acumulada oscila 
entre 96, 5  y 1 1 5,8 millones de dólares cada año; el 40% de este valor es producto de robo 
directo (entre 38,6 y 46,3 millones anuales). La Dirección Nacional de Hidrocarburos (DNH) 
debe velar por los intereses del Estado en esta área. "En la práctica, da la impresión de que la 
DNH es incapaz de cumplir la tarea; está incapacitada y pobremente organizada". Para un 
mejor detalle de lo expuesto anteriormente, revisar la denuncia pública de los medios de 
prensa (El Comercio; 8 .1 0.96; 84). 
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La distribución regional de la buro­
cracia: 

De la lectura del Cuadro No.2, so­
bresalen elementos como la distribu­
ción regional' de la burocracia. El nú­
mero de burócratas, en términos abso­
lutos y relativos, es mayor y más no­
torio en la Sierra (1 992 : 1 92,277; y 

Cuadro No.2 

1 994: 1 65, 1 53,  esto es 55,7%;  y 55,9% 
respectivamente) que en la Costa 
( 1 992: 1 36,074; y 1 994: 1 1 4,068; 
39,5%;  y 38,6%) y en el Oriente 
( 1 992: 1 5,672 ; y 1 994: 1 5,367; 4,5%; y 
5,2%). Vale señalar que mientras en 
la Sierra y Costa la burocracia tiende 
a disminuir, en el Oriente muestra una 
tendencia al crecimiento. 

Número de servidores públicos por provincia (en porcentajes) 

PROVINCIAS 1 ,991 1 ,992 1 ,993 1 ,994 

TOTAL SIERRA 54.9% 55.7% 57.0% 55.9% 
AZUA Y 5. 1 %  5.0% 4.8% 4.8% 
BOLIVAR 1 .7% 1 .7% 1 .8% 1 .9% 
CAÑAR 1 .6% 1 .6% 1 .7% 1 .7% 
CARCHI 1 .4% 1 .5% 1 .4% 1 .4% 
COTOPAXI 2.3% 2.3% 2. 1 %  2.3% 
CHIMBORAZO 3.4% 3.9% 3.9% 3 .9% 
IMBABURA 2.8% 2.7% 2.8% 2.8% 
LOJA 4.7% 4.7% 5.0% 4.8% 
PICHI NCHA 28.7% 29.2% 30. 1 %  28.7% 
TUNGURAHUA 3. 1 %  3.2% 3.3% 3 .5% 
TOTAL COSTA 40.3% 39.4% 38.5% 38.6% 
EL ORO 4.0% 4.2% 4.0% 4. 1 %  
ESMERALDAS 3.5% 3.6% 3.5% 3 .7% 
GUAYAS 21 .3% 1 9.8% 1 9.6% 1 8.8% 
LOS RIOS 3.2% 3.3% 3.3% 3.6% 
MANABI 8.3% 8.6% 8. 1 %  8 .4% 
TOTAL OR IENTE 4.5% 4.5% 4.3% 5 .2% 
MOR .  SANTIAGO 1 . 1 %  1 . 1 %  1 . 1 %  1 .2% 
NAPO 1 .0% 1 .0% 0.9% 1 .3% 
PASTAZA 0.7% 0.8% 0.8% 0.8% 
ZAM. CHINCHIPE 0.9% 0.9% 0.9% 1 . 1 %  
SUCUMBIOS 0.7% 0.8% 0.7% 0.8% 
TOTALGALAPAGOS 0.2% 0.3% 0.2% 0 .3% 
EN EL EXTER IOR 0. 1 %  0. 1 %  0.0% 0.0% 
TOTAL NAC IONAL 1 00% 1 00% 1 00% 1 00% 

Fuente: Base de Datos, CAAP. 



Por provincias, en térmmos abso­
lutos y relativos, Pichinch a y Guayas 
ocupan los dos primeros lugares 
(29,3%; y 26, 5% respectivamente) , le 
sigue Manabí muy distante con 8,3%. 
En 1 992 Pichincha y G uayas alberga­
ban el 49% del total ( 1 69,082) y en 
1 994 pasan a registrar el 47 ,5% 
( 1 40,078 ; disminución del 9% anual) .  

Sin embargo, si relacionamos el  
número de empleados públicos existen­
tes en las provincias y la población ur­
bana, podemos ver que su número no 
guarda correspondencia con el tamaño 
de la población (Gráfico No. 1 ) .  

E n  efecto, en 1 992 e l  país contaba 
en promedio con 89 empleados por 
cada 1 ,000 habitantes urbanos; no 
obstante, en casi todas las provincias 
del Oriente y algunas de la S ierra, es 
notoria la disparidad en la correspon­
dencia. Bolívar ( 1 63) , Zamora Chinchi­
pe ( 1 45),  Pastaza ( 1 41 ) y Napo ( 1 20) ; 
Morona S antiago, Gotopax1 y Ghlmbora­
zo con más de 1 00 ; Pichincha se sitúa 
por debajo del promedio .  (68), Guayas 
se ubica en el l ímite inferior (31 ). Para 
1 994 la relación promedio baj a  a 74 
pues el 43% de las provinci as están por 
encima del promedio. Zamora Chinchi­
pe y BoHvar se sitúan en el  l ímite su­
perior con más de 1 30 ;  seguidas por 
Pastaza, Napo, Morona Santiago con 
más de 1 00 17 ;  Cañar y S ucumbí os se 
sitúan dentro del promedio nacional ; 
en tanto que Pichincha conjuntamente 
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con algunas provincias de la  S ierra y 
todas las de la Costa están por debajo 
del promedio. Guayas se ubica en el 
l ímite inferior con 2316. 

Evidentemente, esta configuración 
desordenada de la burocracia no res­
ponde solamente a la ignorancia de 
los gestores de la modernización o a 
la casualidad, sino que refleja tanto los 
intereses que tiene el gobierno como 
las compensaciones cl ientelares que 
otorga. En la práctica, esta configura­
ción "sesgada" de la burocracia be­
neficia: a l as cú pulas ,  a los tramitado­
res que tienen que movi l izarse conti­
nuamente a la matriz, a la corrupción 
que actúa directamente sobre la asig­
nación de inversiones. la acumulación 
de inventarios, a la estructura del por­
tafolio presupuestario, la distribución del 
ingreso , etc. , afectando así el creci­
miento económico y la concentración de 
activos, y creando las condiciones 
para agravar el conflicto distributivo. 

Finalmente, " podar" empleos públi­
cos en forma intuitiva no corresponde 
a una fórmula sab1a para reorganizar 
la administración pública. Si  bien es 
muy difícil definir una organización óp­
tima, sin embargo es necesario apoyar 
el desarrollo de nuevos esquemas de 
gestión a fin de ejercer un mando 
efectivo, técnicamente correcto y políti­
cam

.
ente democrático, contrarrestando 

de esta manera, la corrupción y el des­
crédito creciente de los aparatos esta-

17 .  Estas provincias presentan altos rndices de despilfarro en el manejo de recursos 
públicos. Al respecto veáse: I nforme de Coyuntura "Corrupción Pública e indicadores de 
pobreza", en Revista Ecuador Debate No.32, agosto 1994. 

18 .  A este respecto, hay que señalar que un alto porcentaje de ejecutivos q ue conforman 
el gabinete y demás puestos de decisión son fuertes dirigentes empresariales de la costa, 
pero q ue constan en los registros de Pichincha; asunto que puede distorcionar (para arriba o 
para abajo) los resultados finales. 



26 Ecuador Debate 

GUAYAS 

EL ORO 

LOS RIOS 

MANABI 

IMBABURA 

AZUA Y 

PICHINCHA 

(/) TUNGURAHUA <( 
ü CARCHI 
z 

ESMERALDAS > o SUCUMBIOS a: 
0... CAÑA A 

GALAPAGOS 

CHIMBORAZO 

LOJA 

COTOPÁXI 

MORONA SANTIAGO 

NAPO 

PASTAZA 

BOLIVAR 

ZAMORA CHINCHIPE 

NUMERO DE SERVIDORES PUBLICOS 
POR PROVINCIAS EN 1 994 

TASA POR 1 .CXX> HABITANTES URBANOS 



tales y, motivando mayores niveles de 
productividad del trabajo. 

Modernización remunerativa19• Para 
quién? 

Otro factor fundamental para com­
prender la modernización públ ica como 
poco racional y nada eficiente,. se 
encuentra en los cambios ocurndos en 
las remuneraciones per cápita (prome­
dios) de los funcionarios públ icos du­
rante el periodo 1 992- 1 99620. Los datos 
que proporcionamos en el Cuadro No 
3, l imitados, obviamente por las difi-

Cuadro No.3 
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cultades que una Investigación de este 
tipo entraña, son por demás ilustrati­
vos y destacan el nivel de irracionali­
dad al que el pafs ha l legado en mate­
ria remunerativa. 

La conclusión más general que se 
puede sacar es que la brecha del ingre­
so que se mantenía en márgenes 
aceptables a i nicios del 90, se ha pro­
fundizado a partir de 1 994 por ser el 
año donde mayor número de funciona­
rios salieron del sector públ ico ; la cual 
está . generando graves problemas de 
1nequ1dad económica y social al interior 
del sector públ ico. 

Remuneraciones por categorías de puestos 
( presupuesto mensual en sucres) 

CATEGORIAS 1 ,992 1 ,993 1 ,994 1 ,995 . 1 ,996 

DIRECTI VO 564,333 655 , 1 67 6,31 6,000 6,429,41 7 1 0,928,9 1 7  
PROFESIONAL 550,000 750,000 825,000 1 ,762,500 2,4 1 6,667 
TECNICO 378,083 452,833 529,250 950,000 1 ,250,500 
AD MINISTRATIVO 365,000 438,333 5 1 4,333 848,750 1 , 1 47,500 
SERV.AUXILIAR 230,000 288,333 358,750 535,833 690,833 
TOTAL 2,087,41 7 2,584,667 8,543,333 1 0 ,526,500 1 6,434,41 7 

Fuente Banco de Datos, CAAP. 

19. El costo remunerativo no es igual en todos los
· 
sectores por lo que es prec1so insistir 

que esta aproximación corresponde a los vigentes en instituciones del Frente Soc1al. Según 
expertos en el tema, este costo es infinitamente inferior en comparación a las remuneraciones 
fijadas en las Entidades Autónomas, del Frente Económico y Empresas Públicas (con y sin 
contratos colectivos) ;  siendo importante establecer a futuro un análisis comparativo de sus 
distorsiones y su impacto en el presupuesto fiscal. Sm embargo, lo q ue interesa en este 
cálculo es mirar las variaciones por niveles jerárquicos. 

20. Por remuneración se entiende: sueldos, sobresuelgos, gratificaciones, bonificacio­
nes por responsabilidad, residencia, representación, estímulo pecuniario, refrigerio, moviliza­
CIÓn décimos -tercero, cuarto, quinto y sexto sueldo-, costo de vida, bonificación complemen­
taría, transporte, fondo de reserva, aporte patronal. A este rubro habría que incorporar "otros" 
beneficios que encubren varios extra sueldos como: seguros de vida, día de la institución, del 
sindicato, de la provincia, vestuario, bonos de educación, viáticos, pasajes, etc; por lo que la 
cuenta remuneraciones, sobrepasaría los 50 items, tal como ocurre en muchas Empresas del 
Estado. 
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Las cifras advierten que la "moder­
nizaciónn fue sólo para los polrticos y 
élites burocráticas que representan al­
rededor del 7,6% del sector público ; en 
tanto que el resto de funcionarios 
(92,4%), están en situación igual o peor 
que antes, percibiendo en el mejor de 
los casos, como el profesional ,  apenas 
el 22% de la remuneración fijada al 
ejecutivo público para el año 1 996. 

En términos nominales, constata­
mos que los aumentos remunerativos 
fueron bastante disimiles entre catego­
rfas de puestos. Es decir, mientras las 
remuneraciones de las máximas auto­
ridades tuvieron un aumento especta­
cular, de algo más de S/. 564 mil men­
suales en 1 992, pasaron a cerca de S/. 
1 1 ' mil lones en 1 996 (aumento del 1 1  O% 
promedio anual} , los profesionales pa­
saron de 550 mil a 2'4 millones (44,8%), 
los técnicos de 378 mil a 1 '3 mil lones 
(34,8%) , los administrativos de 365 mil 
a 1 ' 1 millones (33, 1 %), servicios auxilia­
res y jornales de 230 mil a 700 mil 
(3 1 ,6%). 

En términos reales, los ingresos de 
las cúpulas burocráticas significaron 
en 1 996, 7, 1 veces los ingresos de 
1 992 (aumento del 63,1  %), ritmo mar­
cadamente superior a los aumentos de 
las remuneraciones del resto de fun­
cionarios que lo hi�ieron de la siguiente 
manera: profesionales (1 ,6 veces res­
pecto de 1 992, 1 2,5%); técnicos ( 1 ,2 
veces; 4,8%) ; administrativos ( 1 , 1  ve­
ces; 3,5%) ; personal de servicios y 
jornales ( 1 , 1 veces; 2,3%) . Vale señalar 

que entre 1 993 y 1 994, toda la burocra­
cia, a excepción de sus cúpulas, perci­
bieron remuneraciones inferiores a las 
de 1 992, a J)esar que se dispuso la con­
gelación de los salarios de los funcio­
narios de altos ingresos21 . 

Por otra parte, mientras en 1 992 
los ingresos de las cúpulas burocráti­
cas significaron 1 ,03 veces los ingresos 
de los profesionales; 1 ,5 veces de los 
técnicos y administrativos, y 2 ,5 veces 
de los jornaleros y de servicios; en 
1 996 los ingresos de los directivos pa­
saron a ser más de 4,5 veces los in­
gresos de IQs profesionales, más de 9 
veces de los técnicos y administrativos, 
y 16 veces de los jornaleros y de servi­
cios auxiliares. En suma, el 8 ,5% de la 
burocracia -los más ricos- tiene un in­
greso promedio c;:te 1 1 ' millones, en tan­
to el 80% tiene ingresos de alrededor 
de 1 '  millón de sucres -una diferencia 
de 1 1  veces-22. 

Si miramos la estructura remune­
rativa, en términos reales podemos de­
cir que hasta 1 993 ésta fue equil ibrada 
y no presentó cambios de importancia. 
En 1 992 la participación estaba distri­
buida en orden descendente de la si­
guiente manera: Directivos (27%), pro­
fesionales (26,3%}, técnicos (1 8, 1 %} ,  
administrativos (1 7,5%}, Servicios y 
Jornales (1 1 %). Estos porcentajes no 
son muy distintos para 1 993. En 1 994, 
las nuevas remuneraciones hicieron 
cambiar abruptamente la estructura 
del costo , siendo los pol lticos y los altos 
directivos los más costosos. 

21 . Veáse Plan Macroeconómico de Estabilización ; septiembre de 1 992. 
22. El asunto llegó al extremo de que el propio Ministro de InformaCión, públicamente 

expreso su deSa.grado por la decisión presidencial de aumentar los sueldos de los ministros 
"Me parece una Indelicadeza con la pobreza de la mayorfan. Vistazo No.636; febrero 24 de 
1 994. 



El costo de un directivo en térmi­
nos de participación fue del 25,3% en 
1 993 , ascendió al 74% en 1 994, para 
disminuir al 66,5% en 1 996. Un hecho 
notable fue la disminución del costo de 
los profesionales que de 29% en 1 993, 
bajo al 9 ,4% en 1 994, para luego recu­
perarse y situarse en el 1 4,7% en 1 996. 
Situación similar ocurrió con los jorna­
leros y auxiliares que bajaron su parti­
cipación del 1 1  ,2% en 1 993 , al 4,2% en 
1 996. 

Las "justificaciones" . . .  ? 

Para defender y justificar sus remu­
neraciones superiores, los polfticos y 
burócratas de élite argumentan "se nos 
paga por lo que sabemos y por la res­
ponsabilidad que tenemosn . Contra­
puesto a ello, el sentimiento más gene­
ralizado en los niveles medios y más 
bajos de la burocracia es que las per­
sonas más competentes y con mayor 
talento no son necesariamente aque­
l las que reciben la mayor remunera­
ción. 

Para muchos el camino para hacer 
dinero es la poHtica, ya que en el ejer­
cicio del poder, esto es la captación 
de organismos públicos "claves" del go­
bierno central, empresas estratégicas, 
entidades autónomas, al cal dí as, prefec­
turas, subsecretarias, congreso, los 
triunfadores recuperan con creces todo 
el c�ital que invirtieron en la campaña 
más lo que necesitan para acrecentar 
sus fortunas particulares y financiar 
las próximas campañas electorales, lo­
grando de esta manera establecer todo 
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un aparataje institucionalizado de co­
rrupción en el sector público al más alto 
nivel23. 

No hay nada que justifique las bre­
chas profundas en los niveles remu­
nerativos, en la mayoria de los casos 
están por debajo de los satisfactores 
básicos lo que atenta contra una vida 
famil iar equilibrada, digna, libre de in­
certidumbres y de angustias financie­
ras. Los funcionarios públicos del pais 
tendrian toda la razón si adoptasen el 
lema "sin remuneración no hay moder­
nización" . 

La poHtica remunerativa del sector 
público que tiene la forma de una pirá­
mide invertida -alargada en la cúspide 
y achatada en la base- , abre grande� 
posibil idades para que se produzcan 
roces y resentimientos por este trata-· 
miento discriminatorio y constituye uno 
de los principales problemas que afron­
ta la administración pública. Por cier­
to, éste es un tema que se discute año 
a año; pero tal como ha sido conducida 
hasta ahora, es talvez la que más ha 
contribuido a destruir la eficiencia y la 
eficacia administrativa. 

La escala de sueldos del sector pú­
blico dejó de corresponder con los ni­
veles de responsabilidad, pues se ha 
convertido en una mera escala sala­
rial que invierte la pirámide organiza­
cional al asignar categorías superiores 
exclusivamente para meJorar los sala­
rios. Además, las diferencias de re­
muneración no han logrado discriminar 
los niveles de responsabilidad, pr<;>du­
ciéndose injusticias en el momento del 
establecimiento de responsabilidades24, 

23. Veáse al respecto: Equipo de Coyuntura-CAAP: Aproximación cuantitativa a los 
niveles de corrupción, en Ecuador Debate No.31 , abril de 1 994. 

24. bfd, págs : 37,38 
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con el agravante de que para ascen­
der y ganar más ,  no solamente se re­
quiere acumular años de servicio, sino 
fundamentalmente ser polft1co o perte­
necer al partido de gobierno. 

De hecho, esta situación afecta al 
rendimiento y calidad de los funciona­
rios públicos, al punto que los profesio­
nales más competentes se ven obliga­
dos a dejar el sector público, a pesar 
de cumplir funciones similares e inclu­
so de mejor calidad a las realizadas 
por las cúpulas burocráticas. 

En suma, el proceso de desburo­
cratización significó una transferencia 
neta de ingresos de los sectores me­
dios y bajos, hac1a los pol íticos y cú­
pulas burocráticas, muchos de ellos 
provenientes de la empresa privada, 
provocado una mayor polarización de 
los ingresos, agudizando la dualidad 
económica y social que se extienden 
como rasgos distintivos de una pugna 
distributiva en todos los niveles del 
aparato estatal, como ingredientes bá­
sicos de una economía que expresa 
una expansión del presupuesto del Es­
tado que ahonda los desequilibrios fis­
cales y desarticula la estructura admi­
nistrativa y el control del Estado. 

La disminución de su hoy excesivo 
número debe ir acompañado de un 
sistema rac1onal y justo de ascenso y 
promociones, así como una mejor y 
equitativa remuneración de los em­
pleados públicos. El punto de partida 

puede ser el bloqueo a los automatis­
mos de aumentos de sueldos, la unifi­
cación y centralización de la pol ítica 
salarial, de modo que permita una re­
cuperación y redistribución del ingreso 
desde las capas altas hacia los secto­
res más empobrecidos25. 

El incremento de las remuneracio­
nes debe ser moderado, para irlo ajus­
tando a niveles superiores a la infla­
ción programada y acordes con el in­
cremento de la productividad y los re­
sultados alcanzados. Finalmente, la bu­
rocracia debería ser recompensada 
por lo que ahorra y no por lo que gasta. 

Desburocratización y poHtica fiscal 

Otro de los argumentos más impor­
tantes en favor de la reforma adminis­
trativa del sector público fue el sanea­
miento del gasto fiscal, a partir de: ob­
tener una gran suma de ahorros, dis­
minuir los gastos corrientes y de esta 
forma reducir el déficit, sin que hubie­
ra en el fondo el propósito de otorgarle 
racionalidad y eficiencia a la gestión 
pública. 

Sin embargo, el problema de las fi­
nanzas públicas de nuevo salta a la 
vista cuando se rastrean los gastos gu­
bernamentales y se evidencia que el 
proceso desburocratizador, antes que 
sanear el problema de las finanzas pú­
blicas, está llevando a empeorar la po­
Sición fiscal en vista del inmenso volu-

25. Por ejemplo, las élites burocráticas, deberran asumir obligaciones como : pagar im­
puestos sobre la remuneración total ; pagar el aporte patronal , ya que actúan como dueños del 
negocio , eliminar de su rol de pagos los fondos de reserva (no son funcionarios de carrera) ; 
asumir las multas por la no utilización de los fondos externos -para este año el Ecuador pagó 
1 1  millones de dólares, es decir 3,630 millones de sucres-. Estos recursos servirían para 
poner en marcha obras públicas básicas y beneficiar a los estratos más pobres de la pobla­
ción a través de la generación de empleos, especialmente para la fuerza de trabajo no 
calificada. 



men de recursos que bajo la denomi­
nación de gastos corrientes consumen 
un alto porcentaje del presupuesto pú­
blico. 

En efecto, el Cuadro No 4 demues­
tra que los gastos realizados por el 
Estado a través del Presupuesto Gene­
ral acusan un notable incremento Es­
tos se triplicaron, al pasar de 3 (en 
1 992) a 9,8 bi llones de sucres en 
1 995; siendo los gastos corrientes -re-

Cuadro No.4 
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muneraciones, servicios, suministros y 
materiales, erogaciones globales, trans­
ferencias-, los que absorben más del 
60% del presupuesto total. Ello eviden­
cia las graves distorsiones en la efica­
cia, eficiencia y equidad del gasto, que 
no han permitido optimizar y satisfacer 
las necesidades sociales ni incremen­
tar sostenidamente la formación de 
capital público, peor terminar con el 
déficit fiscal26. 

Presupuesto General del Estado (millones de sucres) 

GRUPO C O N C E P T O 1 ,992 1 ,993 1 ,994 1 ,995 

O EROGACIONES 
GLOBALES 1 76,555,5 107 ,013,8 225,027,2 441 ,81 1 ,7 

1 GAST. DE PERSONAL 557,019,3 914,839,8 1 ,621 ,598,6 2,406,289,4 
2 SERVICIOS 54,389,1 95,016,6 266,220,8 266, 103,2 
3 SUMINISTROS Y 

MATERIALES 20,096,0 29,874,4 1 1 2, 187,7 1 55,802,5 
4 BIENES MUEBLES 1 1 ,389,4 40, 1 93 ,6 1 14,874,1 108,831 ,4 
5 INMUEBLES Y 

SEMOVIE NTES 1 ,728,7 877,4 15,429,0 10,805,4 
6 OBRAS PUBLICAS 1 1 2,096,3 190,1 56,8 993,595,0 1 ,097,626,2 
7 D EUDA PUBLICA 715,705,6 855,257,8 1 ,528,225,4 2,244,965,0 
8 TRANSFERENCIAS 1 , 1 12 , 134,7 2,242,51 3,8 2,489,626,6 3,089,029,1 
9 IMPREVISTOS 230,330,7 9,344,5 3,0 322,9 

Gastos Corrientes 2, 194,079,8 3,006,058,1 4,1 30,547,7 5,879,309,1 
Gastos de Capital 797,365,4 1 ,479,030,6 1 ,038,882,5 1 ' 1 51 ,309,9 
Gastos de Inversión o o 2,197,357,1  2,790,967,6 

TOTAL GENERAL 2,991 ,445,3 4,485,088,6 7,366,787,3 9,821 ,586,7 

Fuente: Banco de Datos, CAAP 

26. Según la Municipalidad de Cuenca existe exceso de personal administrativo y de 
trabajadores. Los impuestos y tasas que piensan recaudar de los contribuyentes en 1 996 (24 
mil millones de sucres), serv1rán para financiar las remuneraciones del personal y otros gastos 
corrientes que suman 21 mil mil lones -88% de las recaudaciones- (El Comercio; 8. 10.96; 
pág :B7) . 
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El presupuesto inic1al por lo gene­
ral siempre se reajusta hac1a arriba 
(codificado) ,  no obstante estos aumen­
tos han serv1do para financiar gastos 
corrientes. En 1 994 el presupuesto ori­
ginal se incremento en 21 ,6%, de 6 se 
paso a 7,3 billones de sucres (aumen­
tó en 1 '3 billones) ; sin embargo este in­
cremento sirvió exclusivamente al gasto 
corriente. S ituación similar se presenta 
en el año 95. 

Relacionando el gasto corriente, en 
lo que respecta al presupuesto remune­
rativo de la burocracia, encontramos 
una vez más la concentración cada 
vez mayor en las altas cúpulas directi­
vas y asesoras. En 1 992, los poHticos 
y élites burocráticas controlaban el 
1 0,3% de las remuneraciones totales, 

· los · profesionales el 24,5%, los admi­
nistrativos el 24, 7%. Para 1 996 la rela­
ción se invierte en forma alarmante, al 
extremo que los cuerpos directivos 
(8 ,5% de la burocracia) , pasan a de­
vengar cerca del 47% del presupuesto 
remunerativo, seguidos en forma muy 
distante por los profesionales con el 
1 8%. El restante 35%, se reparten en­
tre, administrativos, técnicos, jornaleros 
y auxiliares de servicio. 

Como podemos ver, la desburocra­
tización, dentro de la disciplina fiscal, so­
lamente ha implicado aumentos en los 
gastos corrientes y meros cambios en 
la composición de los rubros del gasto, 
sin alterar en el fondo la posición de 
déficit fiscal. Este efecto "neutro" po­
drf a convertirse en un mayor déficit, 
como parece está ocurriendo y que ten­
drá en el futuro inmediato un mayor 
impacto regresivo en la distribución del 
ingreso y de la riqueza. 

En suma, el posible ahorro genera­
do por el proceso d�sburocratizador se 
ha invertido en los gastos remunerati-

vos y de movi l ización de los funciona­
rios públicos de alto nivel. 

Comentarios fina les: 

Los procesos de modernización y 
desburocratización del Estado per se, no 
son la panacea para erradicar la crisis 
económica y social del pafs. Estos 
procesos exigen un enfoque múltiple y 
no único. Deben ser vistos como una 
alternativa para mejorar 1 a eficiencia 
pública, generar recursos excedentes, 
erradicar el déficit fiscal, siendo además 
un instrumento clave para generar una 
más equitativa distribución del ingreso. 

En la realidad, el intento de reorga­
nización administrativa ha significado el 
desmantelamiento de las instancias téc­
nicas y operativas que ejecutan las 
actividades estatales y que en cierta 
manera garantizan la continuidad de 
los trabajos y el control de los resulta­
dos alcanzados. Lo que hoy tenemos 
es la consolidación del poder en un 
grupo de poHticos que figuran y gastan 
mucho, mandan poco, no gobiernan 
nada, pero que siguen con todos los ma­
les orgánicos que criticaron al in icio de 
su gestión. 

El desmantelamiento de los niveles 
técnicos· y de control no es circuns­
tancial , sino funcional al modelo de 
crecimiento económico que favorece la 
concentración del ingreso en beneficio 
de los polrticos y cúpulas burocráticas. 
La manipulación de los sistemas de 
control e información favorecen la co­
rrupción y el desvfo de fondos que existe 
en casi todos los aparatos del Estado, 
que están siendo dirigidos por políticos 
que concentran todo el poder pero 
que carecen de inteligencia para plani­
ficar y administrar eficientemente el 
Estado. 



Es evidente que la administración 
pública es estudiada sólo cuando 
surgen problemas de financiamiento 
del presupuesto nacional, y nunca con 
el propósito de otorgarle racionalidad 
y eficiencia; al punto que este gobierno 
introdujo, casi intuitivamente, " podas" 
que buscaban economfas en los gas­
tos fiscales que es un aspecto necesa­
rio ,  pero que fue manejado con gran­
des ineficiencias.  De esa forma mien­
tras la estructura del Estado disminuía, 
el presupuesto se expandía como 
acordeón, sobre todo el gasto corrien­
te. No se contribuyó a establecer to­
pes presupuestarios, ni a establecer un 
orden de prioridades en los proyectos 
del sector social . 

Todo lo anterior exige una reforma 
integral de la administración pública, 
del manejo fiscal y por supuesto del Es­
tado. Ello impl ica tener una idea clara 
de que la estructura administrativa está 
al servicio del Estado y éste del pafs, 
lo cual , a más de reducir el peso buro­
crático, deberá incluir medidas con am­
pl io impacto redistributivo, no sólo del 
ingreso, sino de la composición de la 
riqueza 

Una estrategia para contribuir a re­
ducir la inequidad en la distribución de 
la remuneración del sector público po­
dría ser cambiar las jerarquías de la or­
ganización por relaciones más horizon­
tales y profesionales, con una política 
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remunerativa central izada, que sea JUS­
ta y racional ,  sobretodo en función de 
la productividad y de los resultados al­
canzados. 

Una reorganización administrativa 
impl ica además: tornar la administra­
ción pública más flexible, mejorar los ni­
veles de comunicación ; simpl ificar trá­
mites ; mayor motivación y rotación de 
funciones ; automatizar todas aquel las 
operaciones en las que sea posible. 
Todo esto debe significar disminución 
de los costos y mejorar la cal idad del 
servicio públ ico, especialmente los so­
ciales; llevar al servidor público a ser 
más valorado por la sociedad, al mismo 
tiempo que él valonza su propio trabajo, 
protegiéndolo contra el cl ientehsmo y la 
corrupción, garantizándole estabil idad 
al buen funcionario público que puede 
estar sometido a amenazas pol íticas 
coyunturales. 

Las dificultades de los procesos de 
modernización y reforma están de­
mostrando que se necesita un Estado 
fuerte, sólido y eficiente, que resuelva 
las disputas entre demandas sociales 
divergentes; que establezca un. orden 
de prioridades de problemas y deman­
das y, sobre todo, que regule y marque 
límites a las ganancias fáciles. Esto se­
ría un avance en- la búsqueda de solu­
ción a los problemas de la gestión pú­
blica, crecimiento productivo y la elimi­
nación de la pobreza. 
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Política: 

Gobierno Bucaramista y la política espectáculo 
Fredy Rivera Velez 

La administración gubernamental de Abdalá Bucaram acaba de cumplir cuatro me­
ses de ejercicio en el poder. A pesar de que el perfodo de gestión es relativamente 
corto para evaluar el impacto y detalle de las acciones polfticas y económicas en las 
distintas áreas de la sociedad, no es menos cierto que se han generado muchas 
situaciones incoherentes e inconexas en materia de polfticas públicas, económicas 
y sociales que nos auguran interrogantes y dudas sobre el futuro de su desempeño 
estatal. De todo ello, lo que no está en tela de juicio es el carácter y el tipo de 
conducción personalizada y centralizada del poder, y un estilo de relación populista 
con la población que deberá afrontar las fricciones y demandas producidas por la 
aplicación de las medidas de ajuste neoliberal y sus consecuencias expresadas en 
el incremento de los niveles de pobreza, desempleo y conflictividad social. 

1 .  ELECCIONES, REGION E IDENTIDAD 

S 
in lugar a dudas, el triunfo de 
Abdalá Buracam en las elec­
ciones de julio pasado con el 

54% de la votación sobre el 46% de. Jai­
me Nebot, abre, por varias razones, uno 
de los perfodos más expentantes para 
la historia poHtica ecuatoriana debido a 
la conjugación de varios elementos. En 
primer término, asistimos a un aconteci­
miento singular en la tradición electoral 
del pars, ya que por primera ocasión, 
desde el retorno a la democracia en 
1 979, dos candidatos costeños y de ori­
gen guayaquileño con marcadas prácti-

cas populistas l legaban a la segunda 
vuelta. Tal fenómeno no serra trascen­
dente si es que no marcara un hito im­
portante en los escenarios poHticos, 
pues se relaciona con un cambio en 
los referentes y comportamientos 
identitarios regionales de la población 
votante del Ecuador que ha estado 
acostumbrada a tener por finalistas de 
la contienda electoral a representan­
tes de la sierra y de la costa. 

En efecto, la ruptura de esta sime­
trr a no tiene que ver solamente con 
la eficiencia y efectividad del marke­
ting poHtico populista desplegado en 
campaña, asunto al qué estamos acos-
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tumbrados y que es parte de nues­
tra cultura polftica, sino a la pérdida de 
vigencia del proyecto hegemónico cen­
tral ista, estatal y serrano basado en 
Quito con el que se ha pretendido cons­
t�ir la sociedad nacional en todos sus 
ámbitos. Este aspecto, entre otros, ha 
promovido una serie de tensiones intra­
regionales que se expresan en un défi­
cit de gobemabil idad con la que han 
tenido que enfrentarse todos los go­
biernos de tumo y ha promocionado a 
pol rticos que se sustentan en un dis­
curso directamente anticentralista e in­
cluso federalista. 

En segundo término, y l igado a lo 
anterior, tenemos la crisis de _los parti­
dos políticos tradicionalmente fuertes 
asentados en la si.erra. Sea por discre­
pancias gideológicas" o figuraciones 
personales, falta de visión respecto al 
panorama de alianzas, reducción de 
sus capacidades organizativas o por el 
simple hecho de que la población ha 
perdido interés en la pol rtica partidaria 
con fuertes basamentos ideológicos -
dentro de la cual se incluye a la iz­
quierda marxista-, lo cierto del asunto 
es que se generó un vacío ident1tario 
polrtico que fue rápidamente llenado 
por el populismo, sea en su expresión 
roldocista o en una versión de 1 a dere­
cha poHtica a través del Partido Social 
Cristiano. La sene de prácticas pol fticas­
discursos con los que se intervino, y su 
impacto-convocatoria en los niveles 
más locales, especialmente en la sierra, 
son factores que nos hacen pensar 
que estamos transitando hacia un pre-

dominio costeño de hacer poHtica en el 
Ecuador1 . 

Si aceptamos que una de las ca­
racterrsticas centrales de la cultura po­
lítica en nuestro pars es la diferencia 
de actitudes, conductas, valores y per­
cepciones entre la población de las dis­
tintas regiones, es procedente pensar 
que Buracam recogió esas diversida­
des en términos de polarización y con­
frontación discursiva mediante slogans 
referidos a g los aniñados"= oligarqufa 
= "la genten versus "los pobresn = umi 
genten , aunque en ese ejercicio de 
campaña nuncp pudo dar una defini­
ción válida de la noción de oligarqura. 
Además, en ese juego de imágenes, 
convirtió la lucha pol ftica en lucha mo­
ral y resaltó la extensión de su figura 
patriarcal como instancia condensado­
ra de la Nación. 

En tercer lugar, la capacidad de ma­
niobra polrtica y de al ianzas que Buca­
ram desplegó con diversos sectores y 
movimientos sociales en la segunda 
vuelta electoral , especialmente con 
ciertos dirigentes y representantes indf­
genas, generaron varias adhesiones y 
promovió una relativa confusión entre 
las bases organizativas indias y cam­
pesinas que habfan obtenido una signi­
ficativa votación en la primera vuelta 
respaldando a Freddy Ehlers. En ese 
juego y a pesar de que la CONA IE y 
Nuevo Pafs hicieron todo lo posible 
para difundir su posición de anular el 
voto, la aceptación por parte de Buca­
ram de varias demandas de la platafor­
ma del movimiento indfgena resquebra-

1 .  lbarra Hernán. "Las elecciones de 1 996 o la costeñización de la polftica ecuatoriana", 
Ecuador Debáte � 38, agosto de 1996. Al respecto puede traerse a colación un graftiti 
esa-ito en una de las paredes de la ciudad de Quito q ue dice: "Ahora, todos somos ñaños 
monos" 



jó una posición relativamente unitaria 
que se habfa mantenido por espacio 
de algunos años. Y no era para me­
nos, ya que era la primera vez que un 
candidato con posibil idades reales de 
acceder al poder, negociaba "en serio" 
con las aspiraciones de un sector so­
cial relegado de las decisiones poHti­
cas nacionales que como organizacio­
nes habían demandado a los respecti­
vos gobiernos de turno. 

En ese contexto, y sin negar que 
determinadas percepciones respecto a 
los indios están marcadas por una 
fuerte dosis de patemalismo y utilitaris­
mo, los recursos y estrategias imple­
mentadas por Bucaram para lograr 
adhesiones de distinto signo fueron 
efectivos para ganar la contienda elec­
toral . Tal es asr que, a más de recoger 
las aspiraciones e imaginarios de las 
diversidades clasistas, rurales, urba­
nas, étnicas, etc; la habil idad de Buca­
ram consistió precisamente en cons­
truir códigos, discursos e imágenes 
que expresan de manera constante rup­
turas simbólicas respecto al orden "oli­
gárquico" constítUido2. 

Si bien las teorfas que han estudia­
do el popul ismo hablan acerca del in­
tercambio de votos y respaldo por bie­
nes y servicios entre el Hder carismá­
tico y "el pueblo" ; o que se trate de flu­
jos simbólicos en contradicción respec-
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to a una situación electoral determina­
da, el hecho cierto es que en ésta oca­
sión, como ninguna otra, se puso en 
marcha todo un sistema de .comunica­
ción e identificación desde y con los sec­
tores populares, situación que escapa­
ba al ámbito de procesamiento del es­
tablishment en términos de informa­
ción y opinión públ ica 3. 

Para el triunfo de Bucaram conflu­
yeron sin duda aspectos de corte po­
pul ista, pero uno de sus éxitos consis­
tió en condensar la figura de resisten­
cia a todo lo que implique identificación 
con el Partido Social Cristiano que en 
su última fase de campaña habla pro­
fundizado una estrategia al estilo Abda­
lá. En ese sentido, los esfuezos so­
cialcristianos por producir una contra 
imagen -que iban desde cambios en el' 
color de los emblemas de campaña 
hasta la transformación de sus slo­
gans- no h icieron sino evidenciar la difi­
cultad de safarse de un estigma -y por 
supesto realidad- que asocia partido de 
derecha ideológica, prepotencia e im­
punidad con los grupos económica­
mente poderosos en el pars. 

Con ese panorama, Abdalá Buca­
ram l lega al poder con una estrategia 
sustentada entre otras cosas, en una 
serie de ofrecimientos redistributivos a 
la población, pero sin contar con ac­
ciones planificadas respecto al control 

2. De una u otra forma, este elemento ha estado presente en todas las campanas 
electorales en las que ha participado como candidato. Al respecto se puede revisar el trabajo 
de Carlos de la Torre Espinosa, Un Solo toque: Populismo y Cultura Polftica en Ecuador, 
quien se refiere al populismo como un mecanismo de búsqueda del poder y no como una 
forma de régimen, tal cual ha s1do pensado por distintas corrientes de interpretación del 
fenómeno populista 

3_ Al final de la campaña electoral fue notoria la disparidad y confusión de datos relacio­
nados con las posibilidades de triunfo para los dos candidatos. Excepto pocos medios y 
ciertas encuestadoras, la imagen · que nos proyeda·ron a los ecuatorianos fue la de que 
Bucaram tenra relativas expectativas de triunfo. 
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y uso de los recursos estatales ; sin 
clarificar las instancias operativas con 
las que gobernará y se relacionará in­
ternacionalmente ; afrontando una crisis 
de los partidos y organizaciones polfti­
cas; y, con un signo marcadamente 
autoritario respecto a la conducción per­
sonalizada del ejecutivo. 

2. EL ENTORNO DE LAS ACCIONES 
PRIMERAS: UN BALANCE 

Es la segunda ocasión en la histo­
ria poHtica reciente del Ecuador en 
que un partido l lega con mayoría legis­
lativa al Congreso Nacional tras el ad­
venimiento democrático de 1 979. Para 
tal efecto, el roldocismo puso en mar­
cha t,Jna serie de prácticas clientela-

. res. intercambio de lealtades por servi­
cios, captación partidaria con perspecti­
vas de redistribuci(>n de segmentos 
presupuestarios para las provincias y 
acuerdos de reparto de determinados 
organismos estatales ; todo ello con la 
final idad de generar un espacio poHti­
co ublando" y permeable que le permi­
tiera al ejecutivo gobernar sin apremio 
en sus primeros pasos y lograr el nom­
bramiento de sus allegados a distintas 
dignidades de control del Estado como 
la Contralorfa General de la Nación , 
Corte Suprema de Justicia, Procuradu­
. rla General, Ministerio Fiscal, etc. 

En este manejo político, lo más evi­
dente en el terreno legislativo resulta 
el pacto establecido con sus otroras 
enemigos de antaño, el Partido Social 
Cristiano que, a propósito de una justifi­
cación de gobemabil idad y estabilidad 
institucional , entró a formar parte del 

sustento del desempeño gubernativo 
de Bucaram a través de varias reunio­
nes entre él como presidente de la 
República, el Presidente del Congreso 
Fabian Alarcón y Heinz Moel ler, jefe 
del bloque social cristiano. En ese es­
pacio, a decir de la prensa, utodo se 
negoció por paquetes, desde el voto 
para la Ley eléctrica hasta cada una 
de las elecciones. El sorteo y la desig­
nación de los ministros jueces de la 
Corte Suprema fue un bocadillo que no 
se pudo dejar pasar . . .  " (El Comercio, 
1 3/1 0!96). 

De esa manera, los procedimientos 
para obtener alianzas políticas forman 
parte de la naturaleza de un modelo 
tradicional de régimen político que se 
asienta en la reciprocidad, el clientel is­
mo. el caciquismo, la captación al esti­
lo semejante del PRI -Partido Revolu­
cionario Institucional de México- y el uso 
patrimonial del espacio y recursos pú­
blicos, pero que en definitiva cumple 
la función de relacionamiento polftico, 
representa intereses y procesa de­
mandas, "aunque la forma ideal del su­
jeto político democrático , la ciudada­
n ía, sea un horizonte en ciernes toda­
vía"4. 

Dentro de ese panorama, los rasgos 
visibles con los que se opera pol ítica­
mente desde el ejecutivo no solamente 
involucran a los desgastados partidos 
políticos, sino que en su afán de neu­
tralizar las demandas de movimientos 
sociales y organizaciones populares, 
producidas por la dureza de las medi­
das de ajuste que deben ser continua­
das, se recurre a estrategias de ablan­
damiento que consisten básicamente 

4. Adrian Bonilla, Abdalá Buc�ram : El  triunfo electoral y algunos retos actuales. Mimeo, 
agosto de 1 996, p 3. 



en la deslegitimación de las dirigen­
cías sociales y el desmantelamiento 
de las principales organizaciones sindi­
cales, algunas de las cuales lograron 
crecer en las áeras estratégicas de la 
producción nacional como el sector 
eléctrico y el petrolero. Se puede men­
cionar también que igual intencionali­
dad se ha canalizado hacia los repre­
sentantes indígenas vinculados con la 
CONAIE,  que en su intento de perma­
necer autónomos respecto al ejecuti­
vo, no han plegado a la creación del 
Ministerio Indígena, oferta realizada en 
campaña electoral con ciertos dirigen­
tes y organizaciones indígenas, princi­
palmente amazónicas. 

Visto de manera temprana, ese tipo 
de acciones concentradoras de poder, 
concomitantes a la inexistencia de un 
espacio claro de oposición real, tanto 
de partidos como de movimientos so­
ciales o gremios sindicales, no hacen 
otra cosa que alertar a la opinión públi­
ca y algunos analistas al coincidir, de 
hecho, en que todo ello es parte de un 
juego pol ítico para dar centralidad al 
PRE en su intento de convertirse en 
una instancia que aglutine poder y al 
mismo tiempo regule a largo plazo las 
relaciones entre Estado y sociedad ci­
vil .  UPensar en las Juntas Ejecutoras, al 
principio , poner un gobernador en Pi­
chincha después, darle mayor poder 
con pre_supuesto en mano a Santiago 
Bucaram -quien quiere ser el próximo 
alcalde de Quito-, oponerse a que Ro­
sal ía Arteaga sea la normal sucesora 
del presidente en caso de que viniera 
a faltar . . .  Todo ello no habla de un partí-
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do que necesite compartir sus opciones 
de gobierno" (El Comercio, 09/1 0196) .  

Si en materia de gestión política se 
han presentado ese tipo de situaciones, 
en el terreno de las políticas económi­
cas lo que ha prevalecido es la in­
coherencia y la incertidumbre a pesar 
de los intentos por dar continuidad a 
determinados aspectos macroecómicos 
desarrollados en el anterior régimen. 
En efecto, varios de los organismos in­
ternacionales que canalizan recursos e 
inversiones al Ecuador se encuentran a 
la espera de cierta claridad en las áe­
ras monetaria y fiscal para emprender 
los programas de transferencia de fon­
dos. 

Esta falta de reglas de juego claras 
para la inversión externa -como ejem­
plo tenemos e! conflicto relacionado 

'con la interpretación de la Ley 1 25-, es 
una muestra de que la proyección de 
imagen como país se deteriora en corto 
tiempo al no establecer las condiciones 
necesarias para la tan difundida inten­
ción de promover capital izaciones y 
privatizaciones 5. Aún más, las contra­
dicciones entre algunos organismos 
estatales como el CONAM y el Ministe­
rio de Energía, las espectaculares de­
claraciones sobre la eliminación de 
subsidios estatales a ciertos productos 
básicos como el gas que luego son des­
mentidos, la difusión de una imagen de 
severidad respecto al control y adminis­
tración de aduanas que inmediatamen­
te quedan en nada, crean un ambiente 
de inseguridad entre los agentes eco­
nómicos para desarrollar sus activida­
des con normalidad. Por otro lado, re-

5. De hecho, la influyente reviSta The Economist en su clasificación de parses con condi­
ciones aptas para la inversión nos ubicó en el literal O que implica riesgo. 
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sulta diffcil creer que la conformación 
actual de la Junta Monetaria, órgano 
rector de la economfa nacional donde 
prevalece una mayoría de represen­
tantes del sector bancario y financiero, 
despl iegue medidas consensuales que 
diriman intereses contrapuestos de los 
sectores económicos del pafs. 

Todo ello hace suponer que en la 
agenda económica de Bucaram se 
pretenderá un Estado relativamente pe­
queño y fácil de manejar, eficaz en el 
establecimiento del orden público y asis­
tencialista en caso de necesidad, pero 
no interventor ni protagonista de acuer­
do a los cánones neoliberales vigentes. 
Si a ello sumamos la falta de claridad 
operativa respecto al cómo se imple­
mentará la convertibilidad de la mane� 
da, tenemos un entorno económico 
que se caracteriza por su incoherencia 
programática. 

En el terreno de las relaciones in­
ternacionales, el dificil asunto del Perú 
ha s1do tratado por el nuevo gobierno 
mediante una polftica propensa a 
mantener estable la relación y evitar 
nuevos conflictos. Si hay algo que 
puede generar legitimidad o ilegitimi­
dad nacional en el Ecuador es su polf­
tica de fronteras ; por eso, Bucaram ha 
preferido eludir el protagonismo y man� 
tener un perfil bajo sobre el tema. De 
ahf que haya ratificado al ministro de 
relaciones exteriores anterior y a los 
mandos militares con los que mantuvo 
relaciones tensas en años pasados 6. 

6. Bonilla, op, cit, 4. 

3. LOS ESCENARIOS QUE VENDRAN? 

Cualquier ejercicio de "futurologfa" 
que se despliegue para la interpretación 
de acciones polfticas venideras encierra 
en sf mismo el peligro de la duda y la 
posible equivocación , especialmente 
cuando los acontecimientos que se 
desprenden de un gobierno temprana­
mente incoherente e inconexo da lugar 
a una serie de lecturas dependientes 
de la voluntad del caudillo populista. 

Pongo énfasis en esta característica 
del l fder o caudillo populista, ya que 
no se puede negar que sus acciones 
pol íticas se desenvuelven en el terre­
no de la escenificación, espectaculari­
dad discursiva y construcción de imá­
genes, principalmente destinadas ha­
cia sus "representados" . Por eso es que 
Bucaram se presenta como una perso­
nificación del orden, de la capacidad ge­
neradora de gobernar y tomar decisio­
nes, como protector paternal del pue­
blo, velando por sus representados a 
quienes protege de los economistas y 
técnicos "malos" que han promovido una 
sociedad desigual e injusta. 

En ese juego de escenificaciones y 
centralidad personalista, él y sus alle­
gados -me refiero al l íder populista- apa­
recen como las únicas instancias de 
decisión y legitimiad, predominando los 
comites ad hoc y las captaciones infor­
males, pero permaneciendo discursi­
vamente en el marco justificador de la 
democracia, ya que al enfatizar los pro-



cedimientos de la democracia formal y 
part1cipativa, mantiene aspiraciones de 
transformaciones constitucionales que 
le brinden ventajas comparativas para 
sus intencionalidades polfticas 7. Esto 
último parece ser corroborado por di­
versas personalidades y analistas, que 
ven en las negociaciones · Ejecutivo­
Legislativo un escenario próximo para 
la autoprórroga de los diputados a 
cambio de la reelección presidencial (El 
Comercio, 1 1 /1 1 196). 

En ese sentido, las acciones presi­
denciales que a más de las escenifica­
ciones contienen un ejercicio de sim­
plificación de la realidad a base de 
posiciones duales-radicales u lo tomam 
o lo dejan" 1 o u lo aceptan o me voy a la 
casa" , no hacen sino construir un pa­
norama donde priman las figuras autori­
tarias relacionadas con su ejercicio gu­
bernativo. De hecho, una reciente ex­
ploración respecto al desempeño, po­
pularidad e imagen de Bucaram lo ca­
talogaba como eficaz y decidido en 
más del 70% de los entrevistados;  no 
obstante, esos mismos encuestados lo 
percibían como autoritario en un 80% e 
imprudente en un 7 4% 8. 

De esa manera, si pensamos en el 
tipo de características populistas con 
que se opera actualmente desde el eje­
cutivo, es procedente pensar en la re­
lación que tendrá esta manera de ha­
cer gobierno con la democracia, sus 
instituciones y diversos actores socia­
les, pues es conocido que las prácticas 
y discursos populistas transforman la 
política en una lucha moral que no 
acepta los compromisos y diálogos de 
los procedimientos l iberal�democráti-

8. MONITOR, Opinión Nacional, �1 , p 8. 
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cos. u Es por esto que los populismos 
tienen una relación ambigua con la 
democracia liberal. S i  bien incorporan a 
sectores previamente exclufdos del 
sistema poHtico, el moral ismo, perso­
nalismo y autoritarismo de los popu­
l ismos simultáneamente van en contra 
de las instituciones l iberal-democráti­
cas" 9. 

Visto desde esa perspectiva, los 
confrontamientos con los gobiernos lo­
cales a base del estrangulamiento fis­
cal -Quito en especial- ; la deslegitima­
ción de dirigencias de organismos sin­
dicales capaces de convocar a movili­
zaciones en áreas estratégicas; la 
constante oposición a sectc::>res de edu­
cadores ; el ablandamiento al movi­
miento indígena que no aceptó entrar 
en la lógica de captación , etc, podrían 
convertirse en los escenarios donde 
prime la conflictividad social y se gene­
re un clima denso para lograr una go­
bernabilidad consensual-democrática. Y 
esta serie de panoramas no sóla­
mente involucraría a estamentos de la 
sociedad civil , sino incluso a instancias 
de la cúpula de gobierno encarnada 
en la figura vicepresidencia!, situación 
donde ya se han desatado distancia­
mientos y upuestas en su lugar" res­
pecto al papel que debe desempeñar 
Rosalra Arteaga. Ahf la muestra ha 
sido clara al respecto. 

En este contexto, el escenario poH­
tico ecuatoriano bien puede desenvol­
verse ante ciertas incoherencias y doble 
faz, basadas en estrategias con las 
cuales se podría forzar un esti lo de go­
bierno manipulador y concentrador, 
aprovechándose además de los recur-

9. Carlos de la Torre, Un solo toque: Popullsmo y cultura política en Ecuador, CAAP, 
1996, p 68. 
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sos que le puede ofrecer un manejo 
fiscal derivado de las privatizaciones 
en telefonra, electricidad, petróleo, etc. 
Todo ello bajo la tutela de los repre­
sentantes de la gran banca y sector fi­
nanciero. 

En términos generales, será ditrcil 
que se supere la tensión social y poH­
tica producida entre las expectativas 
generadas por los gestos y actitudes 
de la campaña electoral populista, que 
muchos ven destinada a prolongarse 
en el tiempo, y las posibi lidades reales 
de· · gestión en materia de poHticas pú­
blicas redistributivas impuestas por 
los l ímites económicos, las exigencias 
de los organismos económicos interna­
cionales y los intereses privados den­
tro del · gobierno. En ese sentido, lograr 
el propósito de aumentar el gasto so-

cial requerirá incrementar los ingresos 
fiscales, lo cual , al mismo tiempo, im­
plica gravar en mayor o menor medi­
da a los diferentes sectores de la so­
ciedad. Por consiguiente, las incohe­
rencias popul istas y la tendencia per­
sonal ista-centralizadora-escénica de 
ejercer el poder, tendrán que vérselas 
con la racionalidad del desempeño 
económico de los aparatos de conduc­
ción del frente económico del presen­
te gobierno. He ahr una de las tareas 
complejas que deberán ser afrontadas 
por la actual administración si la mira­
mos y comparamos a la luz de las ex­
periencias de regrmenes de corte simi­
lar en otros parses latinoamericanos. Y 
de eso, tenemos muestras suficientes 
para repensar sobre un futuro cercano 
marcado por el pesimismo. 

C h asq u i  
Revista Latinoamericana de Comunicación 

Tome la pasta . . .  

El texto impresindible para l a  formación permanente del profesional d e  l a  comunica­
ción social. PrimiCia en el análisis inquietante y serio de los medios y de los variados 
procesos de comunicación. 

CHASQUI. 54 Junio,1 996 
El laberinto de la ciberred. La televisión por cable. El defensor del lector 

SUSCRIBASE Y COMPLETE SU COLECCION 

SUSCRIPCIONES America latina Resto del mundo Ecuador 
(en US$) (en US$) (en sucres) 

1 año (4 números) 30 50 36 000 
2 años (8 números) 54 92 60 000 
Ejemplares sueltos 8 1 3  1 0.000 

Chasqui - CIESPAL - Apartado 1 7-01 -584. Quito, Ecuador 
Telf. 506 1 49 544-624. Telex: 22474 CIESPLED. Fax (593-2) 502-487 

E-mail : chasquidciespal.org.ec. 



Conflictividad Social 

La conflictividad social en el período analizado ha estado relacionada en su mayo­
ría con las acciones polfticas generadas por el nuevo gobierno. Si bien existió un 
declive de este fenómeno en el primer mes de la nueva administración, los escena­
rios conflictivos tienden a agudizarse en las distintas regiones y ámbitos cotidianos 
de la población ecuatoriana. 

E
n la entrega anterior habíam�s 

menciol)ado que la intensi�ad 
y el tipo de confl ictos socio-

polfticos correspondían a los escenarios 
clásicos de culminación de régimen, esto 
es, laserie de demandas, peticiones, pug­
nas, reivindicaciones y negociaciones en­
tre Estado y sociedad que se expresa­
ron a ú ltima hora del ciclo político, te-

nían que ser planteadas en los mo­
mentos finales de la admin istración Ou­
rán Bailen por parte de varios actores 
sociales y así lograr cierta seguridad 
para sus conquistas o futuras negocia­
ciones frente a un período gubernativo 
que se desconocía cómo actuaría. Esa 
característica la podemos observar me­
diante el número de conflictos por mes. 

NUMERO DE CONFLICTOS POR MES 

FECHA Frecuencia % 

Jul io / 96 38 32.20 
Agosto / 96 25 21 . 1 8  
Septiembre / 96 27 22.88 
Octubre / 96 28 23.72 

Total 1 1 8 1 00.0 
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El cuadro anterior evidencia una baja 
considerable de los conflictos a partir de 
la toma de posesión de la nueva admi­
nistración del presidente Bucaram y las 
expectativas que de ello se desprenden 
en términos de reorganizaciones institu-

cionales que permean y regulan a toda 
la sociedad, situación que se corrobora 
al examinar el reducido peso del conflic­
to crvico regional, campesino e indrgena 
al momento de analizar el género del 
conflicto. 

GENERO DEL CONFLICTO 

GENERO Frecuencia % 

Campesino 
Cfvico Regional 
lndrgena 
Laboral Privado 
Laboral Público 
No Corresponde 
PoHtico Legislativo 
PoHtico Partidista 
Pugna de Poderes 
Urbano Barrial 

Total 

No obstante de lo anterior, el 60. 1 %  
de l o  que entendemos por género del 
conflicto se hal la situado en los compo­
nentes laborales público y privado, co­
rrespondientes a los meses de septiem­
bre y octubre, justo cuando el régimen 
había difundido mensajes claros de 
desconocimiento de ciertas conquistas 
laborales obtenidas en el gobierno ante­
rior y a la anulación de contratos y 
partidas presupuestarias destinadas a 
nombramientos efectuados meses 
atrás. De hecho, si compararnos el nivel 
de conflictividad laboral pública con la 
privada, es notorio que el sector priva­
do presenta un perfil bajo de participa-

1 0.8 
7 5.9 
5 4.2 

24 20.3 
47 39.8 

1 0.8 
4 3.4 
5 4.2 
4 3.4 

20 1 6.9 

1 1 8 1 00.0 

ción, posiblemente debido a la política 
de concertación que lleva a cabo el Mi­
nisterio del Trabajo. 

Ahora bien , si considerarnos los 
aspectos anteriores referidos al género 
del conflicto y lo relacionarnos con los 
sujetos del conflicto, notamos que las 
empresas, los sindicatos y los trabaja­
dores -públicos y privados- concentran 
el 56.8% de la conflictividad analizada 
en el perrodo. Mención aparte merece 
el papel de los partidos poHticos con el 
1 1 % en su intencionalidad de generar 
un espacio de oposición temprana en 
el espacio poHtico ecuatoriano. 
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SUJETO DEL CONFLICTO 

SUJETO Frecuencia % 
Campesinos 1 0.8 
Empresas 1 1  9.3 
Estudiantes 2 1 .7 
Gremios 4 3.4 
Grupos Heterogéneos 2 1 .7 
Grupos Locales 5 4.2 
Iglesia 1 0.8 
lndrgenas 5 4.2 
No Corresponde 1 0.8 
Organiz. Barriales 1 6  1 3.6 
Partidos PoHticos 1 3  1 1 .0 
Policra 1 0 8  
Sindicatos 1 6  1 3.6 
Trabajadores 40 33.9 

Total 1 , 8 1 00.0 

Lo anotado con antelación también - ros y sujetos del conflicto social. De 
puede ser llevado al terreno anaHtico de ah[ que aparezcan los paros, huelgas, 
la intensidad del conflicto, es decir, a la marchas y protestas con el 56.7% del 
forma en que se expresaron esos géne- fenómeno en cuestión . 

I NTENSIDAD DEL CONFLICTO 

INTENSIDAD Frecuencia % 
Amenazas 9 7.6 
Bloqueos 4 3.4 
Desalojos 4 3.4 
Detenciones 3 2.5 
Estado de Emergencia 1 0.8 
Invasiones 2 1 .7 
Juicios 7 5.9 
Marchas · 3  2.5 
No Corresponde 8 6.8 
Paros/Huelgas 41 34.7 
Protestas 23 1 9. 5  
Suspensión 6 5. 1 
Tomas 7 5.9 

Total 1 1 8 1 00.0 
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En términos regionales, la sierra 
aparece con el 53.38% de la conflictivi� 
dad espacial ; situación producida entre 
otros factores por las características 
del comportamiento político de la pobla­
ción serrana en las pasadas eleccio­
nes. De hecho, las acciones gubernati-

vas han involucrado elementos de ten­
sión ·con sectores poblacionales princi­
palmente ubicados en la serranía, sin 
que ello opaque los producidos en el 
litoral con el 48% del total de esta dis­
tribución regional. 

NUMERO DE CONFLICTOS POR REGIONES 

CIUDAD Frecuencia % 

Sierra 
Costa 
Amazonra 
Insular 
Nacional 

Total 

Sin lugar a dudas, siguiendo con la 
ubicación geográfica- espacial de los 
conflictos, la ciudad de Quito y la pro­
vincia de Pichincha en particular, ocu­
pan un lugar significativo como sitios 
donde se desataron conflictos de di ver­
so orden. La relación de casi dos a 
uno, respecto a los conflictos presenta­
dos en el Guayas principalmente en el 

63 53.38 
48 40.67 
2 1 .69 
1 0.84 

4 3.38 

1 1 8 1 00.0 

área educativa, evidencia una concen­
tración de la conflictividad local, pero 
también una fuerte activación de dis­
tintos actores sociales y organizacio­
nes populares que se hallaban a la 
espera de decisiones institucionales 
que los involucraban. Veamos los cua­
dros a continuación : 
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PROVINCIA 

PROVINCIA Frecuencia % 

Azua y 4 3.4 
Bolívar 1 0.8 
Carchi 1 0.8 
Cañar 1 0.8 
Cotopaxi 1 0.8 
El Oro 5 4.2 
Esmeraldas 4 3.4 
Galápagos 1 0.8 
Guayas 27 22.9 
Loja 3 2.5 
Los Aros 2 1 .7 
Manabf 1 0  8.5 
Nacional . 4  3.4 
Pastaza 1 0.8 
Pichincha 48 40.7 
Tungurahua 4 3.4 
Zamora Chinchipe 1 0 .8 

Total 1 1 8 1 00.0 

CIUDAD 

CIUDAD Frecuencia % 

Ciudad Intermedia 32 27. 1  
Guayaquil 21 1 7.8 
Quito 44 37.3 
Otros 21  1 7.8 

Total 1 1 8 1 00.0 
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El énfasis puesto en el rol que 
desempeña el Estado como factor de 
intervención se lo puede obervar en la 
cuadro siguiente. En él aparece el 
ejecutivo con el 31 .4% del total , el le­
gislativo con el 1 1  . 9% y los poderes 
seccionales -municipios- con la misma 

cifra. No se incluye el rubro ano corres­
ponden con el 1 9. 5% a las acciones in­
terventoras del estado, pues supone­
mos que en ese tipo de conflictos me­
diaron otras instancias estatales que di­
ficulta una lectura pormenorizada. 

INTERVENCION ESTATAL 

INTERVENCION Frecuencia % 

Gobierno Provincial 
Judicial 
Legislativo 
Ministros 
Municipio 
No Corresponde 
Policía 
Presidente 
Tribunales 

Total 

Al analizar el objeto del conflicto, se 
puede comprobar que la corrupción, el 
rechazo a las polfticas estatales y los 
salarios representan un 56.7% del total 
de este factor. Sea porque el gobierno 
ha iniciado una estrategia de confronta­
ción con diversas organizaciones de la 
sociedad civi l ,  o porque la imagen de 
sus personeros diffcilmente es diáfana 
en el plano de gestión, lo cierto del asun-

1 4  1 1 .9 
8 6.8 

1 4  1 1 .9 
23 1 9.5 
1 3  1 1  o 
23 1 9.5 

8 6.8 
-1 4 1 1 .9 

1 0.8 

1 1 8 1 00.0 

to es que tempranamente asistimos a 
la emergencia de elementos promoto­
res de conflictividad relacionados al ma­
nejo económico estatal . Si bien estos 
elementos los encontrábamos como 
objeto de conflictividad en el período an­
terior, ahora se han intensificado de 
acuerdo a las fuentes de prensa consul­
tadas. 
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OBJETO DEL CONFLICTO 

OBJETO Frecuencia % 

Denuncias de Corrupción 
Financiamiento 
Laborales 
Otros 
Rechazo PoHtica Estatal 
Salariales 

' Total 

Los descenlaces de los conflictos 
por lo general presentan la figura del 
stand by, es decir, prevalecen las nego­
ciaciones 45. 8% por sobre los resulta­
dos positivos que, en este caso, sóla­
mente llegan al 1 6. 1 %  de las situacio-

21  1 7.8 
6 5. 1 
6 5. 1 

39 33. 1 
24 20.3 
22 1 8.6 

1 1 8 1 00.0 

nes presentadas. En ese sentido, la re­
currencia de la figura del aplazamiento, 
que en el fondo implica obtener mayor 
tiempo para seguir negociando el con­
flicto, mantiene un 34.7% del total del 
descenlace de la conflictividad. 

DESENLACE DEL CONFLICTO 

DESENLACE Frecuencia % 

Aplazamiento Resolución 
Negociación 
Positivo 
Represión 

Total 

A continuación exponemos al públi­
co lector una serie de cuadros detalla­
dos de lo que nos parece importante 

41 
54 
1 9  

4 

1 1 8 

34.7 
45.8  
1 6. 1  

3 .4  

1 00.0 

en el análisis de la conflictividad nacio­
nal en el cuatrimestre señalado. 



DISTRIBUCION DE CONFLICTOS POR 
SUJETO DEL CONFLICTO Y GENERO DEL CONFLICTO 
Periodo: Julio - Octubre 1 996 

SUJETODI!L NO CORREBP. CAMPESINO INDIGENA 
CONFLICTO No. 'f. No. % No. % 

No corresponde 1 1 00  o o o o 
Gremios o o o o o o 
�S o o o o o o 
Sindicatos o o o o o o 

Organsz Barrial o o o o o o 

Estudiantes o o o o o o 
Trabajadores o o o o o o 
Campestnos o o 1 1 00  o o 
lndlgenas o o o o 5 1 00  
Grupos Locales o o o o o o 
Grupos Heterogéneos o o o o o o 
Camaras de 1a Prod o o o o o o 
Policta o o o o o o 
Fuerzas Armadas o o o o o o 
Iglesia o o o o o o 
Partidos PolltJcos o o o o o o 
TOTAL 1 100 1 1 00 5 1 00 

G E N E R O  D E L  

CIV .REGIO N. URB.BARRW. 
No. % No. % 

o o 1 5 
o o o o 
o o o o 
o o o o 
o o 1 5  75 

o o 2 10 

o o 1 5 
o o o o 
o o o o 
5 71 ,4 o o 
2 28,6 o o 
o o o o 
o o o o 
o o o o 
o o 1 5 
o o o o 
7 .  100 20 100 

C O N Jl L I C T O  

LAIIOR.PUB. LABOR.PIUV. POUT.PARn 
No. % No. % No. % 

o o o o o o 
o o 4 16,6 o o 
1 2,1 10 4 1 ,7 o o 

1 6  34 o o o o 
o o o o o o 
o o o o o o 

29 61 ,8 10 41 ,7 o o 
o o o o o o 
o o o o o o 
o o o o o o 
o o o o o o 
o o o o o o 
1 2.1 o o o o 
o o o o o o 
o o o o o o 
o o o o 5 100 

47 100 24 100 5 100 

POLJT.LI!(;IS. PUGNAPOD. 
No. % No. % 

o o o o 
o o o o 
o o o o 
o o o o 
o o o o 
o o o o 
o o o o 
o o o o 
o o o o 
o o o o 
o o o o 
o o o o 
o o o o 
o o o o 
o o o o 
4 1 00  4 1 00  
4 1 00  4 1 00  

TOTAL 

No. % 
2 1 ,7 
4 3,4 

1 1  9,3 

16 13,8 

1 5  1 2,7 

2 1 ,7 

40 33,9 

1 0,8 

5 4,2 
5 4,2 

2 1 ,7 
o 0,0 
1 0,8 
o 0,0 
1 0,8 

13 11  o 
1 1 8  100 

m o e 
� 
o � 



DISTRIBUCION DE CONFLICTOS POR 
INTENSIDAD DEL CONFLICTO Y GENERO DEL CONFLICTO 
Periodo: Julio · Octubre 1 996  

G E N E R O  D E L  

INTeN8IDAD DEL NO CORR21IP. CAMPESINO INDIGENA CIV .REGION. URB.BARRIAL 
CONJI1..1CTO No. % No. % No. % No. % No. 'f. 

No corresponde o o o o o o o o o o 

Bloqueos o o o o o o o o 2 1 0  

Paros/Huelgas o o o o o o 5 71 ,4 2 1 0  

Tomas o o o o o o o o 3 1 5 

Protestas 1 1 00  o o 2 40 1 14,3 4 20 

Marchas o o 1 1 00 o o o o 1 5 

Oesalcjos o o o o o o o o 3 1 5 

Amenazas o o o o 2 40 o o 2 1 0  

Detencaones o o o o 1 20 o o o o 

Hendos/Muertos o o o o o o o o o o 

InvaSiones o o o o o o o o 2 1 0  

Suspensl on  o o o o o o o o o o 

JUICIOS o o o o o o o o 1 5 

Estado EmergeiiCla o o o o o o 1 14,3 o o 

lnadente Estatal o o o o o o o o o o 

TOTAL 1 1 00  1 1 00 S 100 7 100 20 1 00 

C O N F L I C T O  TOTAL 

LABOR.PUB. LABOR.PRIV. POUT.PARTL POUT.LEGIS. PUCNAPOD. 

No. % No. % No. % No. % No. % No. % 
2 4,3 1 4,2 o o 1 25 4 100 8 8,8 

1 2,1  1 4,2 o o o o o o 4 3,4 

29 6 1 ,6 5 20,8 o o o o o o 41 34,7 

1 2,1  2 8,3 1 20 o o o o 7 5,9 

7 14,9 4 16,7 3 60 1 25 o o 23 19,5 

o o 1 4,2 o o o o o o 3 2,5 

o o 1 4,2 o o o o o o 4 3,4 

2 4,3 1 4,2 o o 2 so o o 9 7,8 

o o 2 8,2 o o o o o o 3 2,5 

o o o o o o o o o o o 0,0 
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DISTRIBUCION DE CONFLICTOS POR 
OBJETO DEL CONFLICTO Y GENERO DEL CONFLICTO 
Periodo: Julio - Octubre 1 996  

OBJETO Da NO CORREBP. CAMPESINO INDICENA 
COHPUCTO No. % No. % No. % 

Salanales o o o o o o 

Laborales o o o o o o 
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TOTAL 1 1 00  1 100 5 1 00 
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No. % No. % 
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Internacional: 

Productos primarios y mano de obra 
no calificada, pierden participación 
como factores de producción 
Wilma Salgado Tamayo 

El. deterioro del mercado laboral ha sido mucho más grave de lo que indican las 
cifras de desempleo en el mundo industrializado en los años ochenta y noventa, 
aclarando que entre los nuevos empleos se incluyen empleos de baja productividad 
y baja remuneración, considerados propiamente como parte del "desempleo disfra­
zado". 

L
a mayorfa de países en desa 
rrol lo, en especial los de Amé­
rica Latina y Africa, continúan 

teniendo como principal fuente de apro­
visionamiento de divisas, sus exporta­
ciones de productos primarios -sobre el 
50% y en algunos casos sobre el 90%-
1 mientras la mayor parte de sus recur­
sos humanos están constituidos por 
mano de obra no calificada. 2 

Las innovaciones tecnológicas apli­
cadas en la producción de bienes y 

serv1c1os en la posguerra, cuya diná­
mica continúa operando, han dado 
lugar a una disminución del conteni­
do de productos primarios por unidad 
de producto terminado, por una parte ; 
y, a una disminución de la utilización 
de mano de obra no calificada en el 
proceso productivo, por otra parte. 

La oferta de productos primarios, 
por influencia también de las innova­
ciones tecnológicas, ha tendido sin em­
bargo a aumentar en especial en los 

1 . Según información de la CEP AL, la mayor parte de las exportaciones de los parses de 
América Latina están constituidas por productos primarios (superan en promedio el 75%), con 
excepción de México y Brasil, cuyas exportaciones están constituidas por productos industria­
lizados en 75 y 60 por ciento, respectivamente. 

2. En el caso del Ecuador, el 70% de los nif'los no cumplen los nueve af'los de educación 
básica, Agenda para el Desarrollo, Plan de Acción del Gobierno 1993-1996,p.4. 
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últimos veinte y cinco años, acentuan­
do el desequilibrio frente a una deman­
da que tiende a contraerse , y repercu­
tiendo sobre los precios de los produc­
tos primarios que han tendido en con­
secuencia a caer en forma casi ininte­
rrumpida en el periodo mencionado. 

Los drásticos procesos de ajuste y 
estabilización aplicados en la mayoría 
de países en desarrollo en forma tam­
bién casi ininterrumpida, en particular 
en América Latina, desde el inicio de la 
crisis de la deuda, han afectado al gas­
to social , especialmente en educación, 
dando lugar a un deterioro adicional en 
el n ivel de calificación de la mano de 
obra en esta región. 

La calda de los precios de los pro­
ductos primarios, y la disminución de 
la demanda de mano de obra no cali­
ficada, de acuerdo con los expertos, 
serían tendencias de largo plazo, con 
altas probabilidades de continuar regis­
trándose, en la medida en que no se 
avizoran factores que puedan revertir­
las. 

Los paises y regiones que conti­
núan basando sus exportaciones en 
productos pri marios y/o que consideran 
a los bajos salarios de la mano de 
obra no calificada de que disponen, 
como una ventaja para atraer inversio­
nes, corren el riesgo de ser cada vez 
más excluidos de las corrientes inter­
nacionales de comercio y de inversio­
nes, con el consecuente deterioro de 
sus ingresos por exportaciones y pér­
dida de participación como receptoras 

de inversiones productivas, dada la 
importancia cada vez menor de los pro­
ductos primarios y de la mano de obra 
no calificada en los costos de produc­
ción. 

Ser excluidos de las corrientes co­
merciales y financieras internaciona­
les, constituye un grave riesgo para es­
tos paises, considerando el peso pre­
ponderante que aún tiene el servicio de 
la deuda externa sobre estas econo­
mías y la consecuente necesidad de 
divisas para cubrirlo, aparte de las 
cuantiosas inversiones que requieren 
para mejorar sus deficiencias en infra­
estructura básica. 

TENDENCIA DESCENDENTE DE LOS 
PRECIOS DE LOS PRODUCTOS PRI­
MARIOS EN EL LARGO PLAZO 

Los precios de los productos prima­
rios procedentes de los países en de­
sarrollo , continúan relativamente subva­
luados en el largo plazo, de acuerdo 
con las estimaciones de los expertos 3, 
como resultado de una serie de ele­
mentos que han alterado la relación 
entre la oferta y la demanda en el mer­
cado, registrándose importantes dife­
rencias relativas en la magnitud de la 
calda entre los diferentes grupos de 
productos primarios y respecto al peso 
de los factores explicativos de carácter 
estructural o permanente y los de ca­
rácter coyuntural 4. Los shocks perma­
nentes son menos importantes en el 
caso de los metales y mucho más im-

3. Ver: World Bank. GLOBAL ECONOMIC PROSPECTS ANO THE DEVELOPING COUN­
TRIES, 1 996, Washington D.C. 

4. Ver: Borensztein, Eduardo, Mohsin S. Khan, Carmen M. Reinhart, and Peter Wickham. 
UThe Behavior of Non-Oil Commodity Prices", IMF. OCCASIONAL PAPER N- 1 1 2, Washing­
ton D.C. ,  August 1994, p. 8. 



portantes en el caso de los productos 
alimenticios y bebidas 5. 

Si bien las fluctuaciones ciclicas de 
la producción en los paiseá industria­
lizados continúan teniendo una impor­
tante influencia sobre la demanda de 
productos primarios, que tiende a au­
mentar durante las épocas de creci­
miento económico y a disminuir duran­
te las épocas de recesión, éste y 
otros factores coyunturales, como los 
fenómenos naturales: sequias, inunda­
ciones, etc. no constituyen la principal 
explicación de la tendencia decl inante 
seguida por los precios de los produc­
tos · primarios en los últimos veinte y 
cinco años. Los principales factores 
expl icativos tienen que ver con cam­
bios más profundos que han alterado 
las condiciones de la oferta y la de­
manda en el largo plazo. 

La combinación de una oferta as­
cendente y de una demanda descen­
dente está relacionada con los cam­
bios tecnológicos introducidos en la 
producción agrícola, industrial y de los 
servicios, asi como con las poHticas eco­
nómicas aplicadas por los paises, que 
se reflejan en las grandes tendencias 
seguidas por la producción, la inver­
sión y el consumo a n ivel mundial 

En el caso de la producción agro­
pecuaria, han jugado un papel prepon­
derante en el aumento de la producción, 
la tecnificación y mecanización del 
agro, los avances en la biotecnologia y 
en la ingeniería genética 6; y, las poHti­
cas de apoyo instrumentadas por los 
principales países industrializados en 

5.  lbid. p.  8. 

Coyuntura Internacional 55 

la posguerra, en aras de la autosufi­
ciencia alimentaria, considerada un 
elemento básico de seguridad nacional 
en la inmediata posguerra. 7 

Mientras el volumen de producción 
de productos primarios ha tendido a 
aumentar como consecuencia de los 
aumentos de productividad y de las po­
Hticas implementadas con ese objetivo, 
por los paises industrializados y por 
los paJses en desarrollo, en particular 
los altamente endeudados, presiona­
dos por la necesidad de disponer de 
excedentes de divisas para cubrir el 
servicio de la deuda externa, a partir de 
los años ochenta, la demanda ha ten­
dido a contraerse, debido a los siguien­
tes elementos: 

- la introducción de innovaciones 
tecnológicas en los procesos industria­
les que han tendido a reducir el con­
sumo de productos primarios por uni­
dad de producto industrializado, debi­
do al fenómeno de la miniaturización, o 
a la sustitución de materias primas 
por productos sucedáneos. 

- . los cambios en la composición del 
P . I .B . ,  con el aumento del peso de los 
servicios y la disminución de la  indus­
tria manufacturera, 

- la calda del peso de la formación 
bruta de capital fijo sobre el P. I .B . , 

- la reciente declinación de la in­
dustria de la defensa, 

- la introducción de mejoras en la 
administración de inventarios, para re­
ducir los stocks de materias primas 
necesarios en las actividades industria­
les. Estas innovaciones fueron impul-

6. Ver: Rudnitsky, Howard. "Another agricultura! revolution", FORBES, Mayo 20, 1 996. 
7. Ver: León López, Arturo. "� Política Agrícola Común de la Unión Europea", Banco 

Nacional de Comercio Exterior, COMERCIO EXTERIOR, Vol. 44, Núm. 4, México, Abril de 
1 994, pp. 291 - 297. 
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sadas en los años ochenta por las 
elevadas tasas de interés que encare­
cían su mantenimiento; y, 

- la baja elasticidad ingreso de la 
demanda para la mayoría de produc­
tos alimenticios, cuyo volumen de con­
sumo no crece en consecuencia, en pro­
porción a la caída de sus precios. 

La demanda de productos prima­
rios se contrajo aún más en el trans­
curso de la última recesión registrada 
en los paises industrializados desde 
1 990, agudizándose la tendencia a la 
caída de los precios de los productos 
primarios, a tal punto que en 1 992, de 
acuerdo con un estudio del Fondo Mo­
netario I nternacional, " los precios de los 
productos primarios excl�ido el petró­
l�o. .en relación a los precios de los 
productos manufacturados, se encon­
traban en su n ivel más bajo en los ú lti­
mos noventa años" 8. 

La superación de la recesión por 
los paises Industrializados en 1 994 dio 
lugar a una mejora de los precios de 
los productos primarios, la misma que 
fue de muy corto plazo, puesto que a 
partir de 1 995 retomaron su tendencia 
a la baja, frente al crecimiento lento 
de los países industrializados 9. 

El débil crecimiento económico 
tuvo un efecto negativo sobre los pre­
cios de los productos primarios, que 
habían revertido, en el transcurso de 
1 994, la tendencia descendente mante­
nida desde 1 980 hasta 1 993. La ten­
dencia alcista de los precios de los 

productos primarios, excluido el petró­
leo, volvió a revertirse frente al lento 
crecimiento económico de los paises 
industrializados en el primer semestre 
de 1 995 y ha continuado en el trans­
curso de 1 996. La carda de los precios 
ha sido especialmente importante en el 
caso de algunos productos alimenticios, 
bebidas, algunos minerales y metales, 
especialmente el cobre, el aluminio y 
el n íquel, productos que en su mayo­
ría proceden de los países en desarro­
llo. l o  

PRECIOS DE PRODUCTOS DE ZONA 
TEMPLADA AL ALZA 

Los precios de los productos ali­
menticios de zona templada, por el 
contrario, han tenido un buen compor­
tamiento en 1 995 y el período transcu­
rrido de 1 996, debido a que las existen­
cias mundiales de granos han des­
cendido a su nivel más bajo en los 
últimos veinte años, especialmente en 
Europa Occidental , en donde los estí­
mulos a la reducción del volumen de 
producción, implantados como conse­
cuencia de las negociaciones de la 
Ronda Uruguay y de los cambios in­
troducidos en la Política Agrícola Co­
mún, están logrando ese objetivo. En 
Estados Unidos, la reducción de los 
subsidios a la producción, ha reducido 
la oferta, especialmente en carne y 
marz. La demanda mundial de estos 
productos ha tendido por el contrario a 

8. Ver: Borensztein, Eduardo, Mohsin S. Khan, Carmen M. Reinhart, and Peter Wickham. 
The behavior of Non- 011 Commodlty Prices, lnternational Monetary Fund, OCCASIONAL 
PAPEA 1 12, Washington D .C. ,  August 1994, p. 1 .  

9. Ver: United Nations Conference on Trade and Development. TRADE AND DEVELOP­
MENT REPORT, 1 995, Table 3, p . . 6. 

1 0. Ver: United Nations Conference on Trade and Development. TRADE AND DEVELOP­
MENT REPORT, 1 996, Table 3, p.7. 



incrementarse, especialmente en los 
paises del Este de Asia, cuyos mayo­
res ingresos han impulsado la deman­
da de granos. 

En conjunto, los cambios en los 
precios de los productos primarios no 
fueron favorables para los paises en 
desarrollo exportadores de productos 
primarios en 1 995 y en el transcurso de 
1 996 , porque los precios de sus ex­
portaciones tendieron a descender, en 
particular de las bebidas y productos 
tropicales, mientras que el aumento en 
el precio de los granos, aumentó la 
factura por estas importaciones para 
los paises importadores netos de Amé­
rica Latina y de Africa. 1 1 

Lo anterior demuestra queJa estra­
tegia de los pafses industrializados 
exportadores de cereales, adoptada en 
el transcurso de las negociaciones de 
la Ronda Uruguay, de continuar con­
cediendo ayudas económicas a sus 
agricultores, pero esta vez para que 
dejen de cultivar las tierras y disminu­
yan el volumen de producción, elimi­
nando los excedentes de producción 
de años anteriores, que hicieron caer 
los precios, ha dado los resultados es­
perados. 

La oferta de productos agrícolas 
por parte de los pafses industrializa­
dos continuará sin embargo ejerciendo 
presión en los mercados mundiales, 
por la combinación de un bajo creci­
miento demográfico en esos paises y 
la consecuente restricción o crecimien­
to lento de la demanda interna de ali­
mentos, con una creciente oferta debi­
da al aumento de la productividad 
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asociada a las investigaciones bioge­
néticas en curso. Los crecientes déficit 
fiscales del mundo industrializado y 
los programas para reducirlos, permi­
ten prever que el gasto federal de 
apoyo a la agricultura tenderá a redu­
cirse. 

CRECIMIENTO ERRATICO Y DESIGUAL 
DE LA ECONOMIA MUNDIAL 

Las expectativas de los organismos 
internacionales especializados, acerca 
del ingreso de la economfa mundial 
a partir de 1 994, en una supuesta 
nueva era de crecimiento económico 
sostenido "en base a las .fuerzas del 
mercado" , no se han cumplido y con 
ello se han desvanecido las esperan­
zas de una disminución sostemda del 
desempleo en los pafses industrializa­
dos y un aumento de los ingresos 
percápita en la mayor parte de paises 
en desarrol lo . 

El argumento fundamental para la 
aplicación de pollticas de estabi lización 
en la mayor parte de paises en desa­
rrollo, e incluso de los paises desarro­
l lados, fue la prioridad concedida al 
control de la inflación, que permitirla 
estabilizar las economfas, condición 
considerada básica para lograr el re­
tomo a un crecimiento económico sos­
tenido a tasas superiores al 3% anual. 

La tasa de inflación efectivamente 
ha sido controlada tanto en los pafses 
industrializados como en los pafses en 
desarrollo, incluso en los pafses que 
enfrentaron situaciones de hiperinfla­
ción como Argentina o Brasil en Améri-

1 1 .  Ver: United Nations Conference on Trade and Development. TRADE ANO DEVELOP­
MENT REPORT, 1996, Tabla 3, World primary commodity prices, 1 993- 1996, p. 7. 
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ca Latina, encontrándose en los nive­
les más bajos de los últimos treinta 
años -tasa promedio de inflación esti­
mada para 1 996, del 2.3% y del 6%12, 
en los países industrializados y en los 
países en desarrollo, respectivamente. 
Sin embargo, no se ha registrado el 
"crecimiento económico sostenido" que, 
de acuerdo con los supuestos teóricos 
de la estabilización, vendría por añadi­
dura. 

Las tasas de crecimiento económi­
co en 1 996 continúan siendo bajas y 
erráticas en los paises industrializados, 
siendo la última recuperación económi­
ca una de las más débiles, comparada 
con las anteriores recesiones registra­
das en la posguerra -crecimientos del 
2. 1 %  en promedio en 1 995 y del 2% 
estimado para 1 996- . Las fluctuaciones 
erráticas del crecimiento de la econo­
mía norteamericana en 1 995 y 1 996, a 
nivel trimestral, han sido una fuente 
de incertidumbre y de turbulencia en 
los mercados financieros internaciona­
les. En Europa, la recuperación eco­
nómica registrada en 1 994 -crecimiento 
del 2. 8%-, se debilitó en 1 995 -creci­
miento del 2.6%- y se estima que lo 
hará aún más en 1 996 -tasa del 1 .8%-. 
Japón , por su parte, habría logrado al 
fin en 1 996, superar la recesión y el 
estancamiento que lo afectó entre 1 992 
y 1 995 -crecimiento promedio anual in­
ferior al 1 %, de apenas el 0.65%-. La 
tasa de crecimiento estimada para 
1 996 , del 2. 1 %  está muy por debajo 

sin embargo, de la tasa que histórica­
mente mantuvo Japón entre 1 970 y 
1 991 , superior en promedio al 4% 
anuaJ. 13 

. 

El crecimiento económico en los 
países en desarrollo continuará siendo 
muy superior, en promedio, al de los 
países industrializados -6.3% frente al 
2%-, pero también muy desigual al 
interior de las distintas regiones, conti­
nuando con el proceso de diferencia­
ción iniciado en forma importante en 
los años ochenta, en que los países 
en desarrollo de América Latina se hun­
dieron en la "c�isis de la deuda" y los 
continuos programas de ajuste sumie­
ron a la región en un total estanca­
miento -crecimiento promedio de 1 .2% 
anual, entre 1 981  y 1 990- 14. Los paises 
en desarrollo de Asia, por el contrario, 
continuaron creciendo durante la dé­
cada de los ochenta a una tasa pro­
medio superior al 7% anual ,  mejorando 
su posición en el comercio y la pro­
ducción mundiales, mientras América 
Latina perdía posiciones. 

A partir de 1 99 1 , América Latina 
mejoró su ritmo de crecimiento gracias 
al ingreso de capitales atraídos por 
los procesos de privatización y los di­
ferenciales en las tasas de interés, 
así como por el auge de los mercados 
de valores emergentes, manteniéndose 
sin embargo muy por debajo del creci­
miento de los países asiáticos en de­
sarrollo -crecimiento promedio de Amé­
rica Latina entre 1 99 1  y 1 994 del 

1 2 . Fuente: lnternational Monetary Fund. WORLD ECONOMIC OUTLOOK, May 1986, 
Table A-8, p. 1 26. 

13 .  Fuente: OECD ECONOMIC OUTLOOK, N-48, Dec. 1 990 y N- 59, Jun 1996. 
1 4. Ver: CEPAL. BALANCE PRELIMINAR DE LA ECONOMIA DE AMERICA LATINA Y 

EL CARIBE 1 990, Cuadro N- 2, p. 25. 



3.5%, frente al 8.4% de los paises en 
desarrollo de Asia-15. En 1 995 , la dis­
tancia se profundizó aún más por el 
impacto de la crisis financiera mexi­
cana de fines de 1 994, arrojando un 
crecimiento del 0.9%, equivalente ape­
nas a la novena parte del 8.4% de los 
paises asiáticos. La recuperación pre­
vista para 1 996 -crecimiento del 3. 1 %  
en América Latina - ,  muestra que la re­
gión continuará a mucha distancia de 
los paises en desarrollo de Asia -cuyo 
crecimiento se ha estimado en 8.2%-. 

EFECTOS CONTRADICTORIOS DEL LEN­
TO CRECIMIENTO DEL MUNDO INDUS­
TRIALIZADO 

El lento crecimiento económico de 
los paises industrializados tiene efec­
tos contradictorios sobre las econo­
mias en desarrollo. Por una parte, un 
efecto positivo al mantenerse bajo con­
trol las tasas de interés internaciona­
les, pero por otra parte, un efecto ne­
gativo al reducirse la demanda de pro­
ductos primarios, contrayéndose sus 
precios. 

El aumento del desempleo asocia­
do al iento crecimiento, y las presiones 
por la contracción del gasto público 
para corregir los déficit fiscales, ejer­
cen un efecto contractivo sobre la de­
manda interna de los paises industria­
lizados, aumentando las presiones de 
los productores locales de esos pai­
ses, por una parte para lograr pro­
tección frente a 1� competencia externa 
en el mercado interno y por otra, para 
lograr mayor acceso a los mercados 
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externos. Los mecanismos puestos en 
práctica por los gobiernos de los paises 
industrializados, tanto para proteger a 
sus empresas de la competencia ex­
tema, como para ayudarles a mejorar 
su competitividad en los mercados ex­
ternos, impactan sobre las posibilida­
des de los paises en desarrollo de 
competir en esos mercados. 

Respecto a las tasas de interés in­
ternacionales, mientras el crecimiento 
económico en los paises industrializa­
dos se mantenga débi l ,  se alejan los 
temores por una aceleración de la in­
flación y, en consecuencia, disminuyen 
las posibilidades de un aumento sos­
tenido de las tasas de interés y sus 
consecuentes efectos negativos sobre 
la economia de los países en desa­
rrollo, tanto por el encarecimiento del 
servicio de la deuda a que dan lugar, 
como por la tendencia a la salida de 
capitales en dirección de los países in­
dustrializados, atrafdos por las mayo-
res tasas de interés. . 

El lento crecimiento económico de 
los pafses industrializados, luego de 
su recuperación de 1 994, no ha per­
mitido una disminución sostenida de la 
tasa de desempleo que se mantiene 
en consecuencia, en los niveles más 
elevados de la posguerra. 

DESEMPLEO · �?-JERTO Y DISFRAZADO 
CRECE EN LOS PAISES INDUSTRIALI­
ZADOS 

El desempleo en los paises indus­
trializados, que descendió ligeramente 
en 1 995, al 7.6% en promedio, frente al 

15 .  Fuente: lnternational Monetary Fund. WORLD ECONOMIC OUTLOOK, May 1996, 
Summary of World Output, p. 1 15. 
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7 .9% de 1 99416, dando lugar a que se 
abrigara la  esperanza, en los parses 
industrializados, de que dicha tasa de 
desempleo continuaría disminuyendo a 
medida que la economía entraría en 
una nueva etapa de crec,imiento soste­
nido, retomó su tendencia ascendente 
en el transcurso de 1 996, como resul­
tado del lento crecimiento de la econo­
mía de esos par ses. 

El problema es particularmente 
agudo en la Unión Europea -tasa de 
desempleo del 1 1 .4% en 1 996-, frente a 
2 .4% en 1 970, manteniéndose muy 
por encima de la tasa de desempleo 
de Estados Unidos -5.5% en 1 996- y 
de Japón -tasa del 3.3%-. 

Las tendencias en los patrones de 
empleo en los parses industrializados 
entre 1 979 y 1 990 muestran : el carác­
ter general de la reducción del em­
pleo en la �gricultura (en Estados Uni­
dos, Europa y Japón); la disminución 
del empleo en la industria manufactu­
rera, fenómeno registrado en Europa y 
Estados Unidos, pero no en Japón, en 
donde hasta 1 990 el empleo en la in­
dustria manufacturera continuaba cre­
ciendo; y el fenómeno generalizado 
en los paises industrializados, del cre­
cimiento del empleo en los servicios. 17 

En Estados Unidos, los empleos 
en el sector servicios constituyen ac­
tualmente casi el 80% de los empleos 

totales. Hace diez años, la cifra era 
del 75%. En 1 995, se han creado 
1 '691 .000 empleos en Estados Unidos, 
correspondiendo a un aumento de 
1 '727.000 empleos en el sector servi­
cios y una disminución de 1 49.000 
empleos en la industria manufacture­
ra. 18 Los estudios del Departamento 
del Trabajo de Estados Unidos, seña­
lan que "el sector industrial , que actual­
mente emplea a un 20 por 1 00 de la 
fuerza laboral , reducirá su participa­
ción a un 1 5  por 1 00 hacia el año 
2005n 1g 

El det.erioro del mercado laboral ha 
sido mucho más grave que lo que indi­
can las cifras de desempleo en el 
mundo industrializado en los años 
ochenta y noventa, considerando que 
entre los nuevos empleos, se incluyen 
empleos de baja productividad y baja 
remuneración, considerados propia­
mente como parte del "desempleo dis­
frazadon. 

Se define al "desempleo disfrazadon 
como el empleo en sectores de muy 
baja productividad. La expresión "muy 
baja" significa un nivel de producción 
percápita inferior al 80% de la produc­
ción percápita en la industria manu­
facturera, medida a precios corrien­
tes. 20 

La flexibilización del mercado la­
boral , precedida por reformas de las 

16 .  Ver: OECD ECONOMIC OUTLOOK, � 59, June 1996, Annex Table 21 , Unemploy­
ment rates: commonly used definitions, p. A24. 

17 .  Ver :  Eatwell , John. "Disguised unemployment: The G7 experiencen. En United Nations 
Conference on Trade and Development. DISCUSSION PAPEAS, N- 106, November 1995, p. 
20. 

18. Ver ·  Sina1, Allen. "Los servicios en la economía de Estados Unidos", Lehman Brothers, 
l nc. Nueva York, 1 996, p. 1 .  

19. Ver· De la Cámara, Manuel. "La competitividad exterior de la economía de Estados 
Unidos". En Boletín ICE Económico, N- 2365, del 12  al 25 de abril de 1 993, p. 1 034. 

20. Ver : Eatwell, John. Ibídem, p. 25. 



normas laborales en todo el mundo 
para disminuir el desempleo, explicado 
según la ortodoxia dominante por las 
rigideces del mercado laboral, no han 
dado lugar más que a la creación de 
empleos de baja productividad y de 
bajos salarios -desempleo disfrazado-, 
aumentando la desigualdad en la distri­
bución del ingreso al interior del mun­
do industrializado. Se estima, que el 
80% de los empleos creados en el 
Reino Unido entre 1 979 y 1 987 han sido 
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de baja productividad y de baja remu­
neración ; en Estados Unidos, el por­
centaje ha sido del 50%.21 

"La mayor parte del desempleo 
disfrazado se registra en Canadá y 
Japón. 22 En el Reino Unido y en Esta­
dos Unidos, el desempleo disfrazado 
en 1 990 es aproximadamente la mitad 
de la tasa de desempleo abierta y 
en Europa continental es alrededor de 
la tercera parte."23Ver Cuadro No. 1 ,  

CUADR0 No. 1 

DESEMPLEO ABIERTO Y DESEMPLEO DISFRAZADO 
EN LOS PRINCIPALES PAISES INDUSTRIALIZADOS 

AÑO 1 990 

ABIERTO DISFRAZADO 

Canadá 7.5 21 .5 
Francia 8.9 3.0 
Alemania 4.9 0 .6 
Italia 1 1 . 1 5.4 
Japón 2 . 1  1 6 .6 
Reino Un1do 5.9 5.7 
Estados Unidos 6.2 4.9 

TOTAL 

29.0 
1 1 .9 
5.5 

1 6.5 
1 8.7 
1 1 .6 
1 1 . 1  

Fuente: OECD National Accounts, Eatwell, John. UDisguised unemployment: The G7 expe­
rience", United Nations Conference on Trade and Development. DISCUSSION PAPEAS, N-
1 06, Ginebra, Suiza, November 1995. 

21 . Ver: UNCTAD. TRADE ANO DEVELOPMENT REPORT, 1 995, p. VIl 
22 Incluyendo el desempleo disfrazado, la tasa de desempleo en Canadá en 1990, se 

habría multiplicado por casi 4, pasando del 7.5% al 29%; y la de Japón, se habrfa casi 
multiplicado por 9, pasando del 2. 1 %  al 18 .7% 

23. Ver: Eatwell , John. lbidem . Table 1 5, p. 29. 
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El desempleo abierto y el desem­
pleo disfrazado en los paises industriali­
zados tiene altas probabilidades de 
continuar ascendiendo, de acuerdo con 
los expertos en el tema, puesto que a 
medida que las nuevas tecnologfas au­
mentan la productividad, se necesitarán 
cada vez menos trabajadores, en con­
diciones en que actualmente ya existi­
rfa un excedente de 850 millones de 
trabajadores en todo el mundo. 24 

Si bien el desempleo tecnológico, 
esto es el desempleo que se explica 
por la introducción de innovaciones 
tecnológicas, es un viejo problema de 
las sociedades industriales, parecerla 
que su escala se está acelerando. Es 
posible también que la agudización de 
este problema se deba a una crecien .. 
te incapacidad de respuesta de la so­
dedad, mediante la búsqueda de nue­
vos yacimientos de empleo, o incluso 
se alimente con la orientación de las 
polfticas económicas aplicadas, que no 
conceden prioridad al análisis de sus 
efectos sobre el empleo . 

Las innovaciones en los métodos 
de fabricación y en la organización del 
trabajo están eliminando empleos a 
mayor velocidad que la capacidad de 
generación de nuevos empleos, a pe­
sar de las múltiples y crecientes ne­
cesidades individuales y colectivas que 
enfrentamos. El dar respuesta a tales 
necesidades constituye un reto para la 
supervivencia de la humanidad, como 

es el caso de: la protección del medio 
ambiente, el control de la erosión, la re­
forestación, la desnutrición en amplios 
sectores de población, la creciente in­
seguridad y la violencia en las gran­
des urbes, etc. 

Aún en Estados Unidos, cuya ca­
pacidad de generar nuevos empleos en 
los últimos quince años ha sido mayor 
que la de los paises industrial izados 
de Europa, la preocupación se centra 
en torno a la creciente dificultad de 
conseguir un "buen emplean , entendido 
como un empleo cuya remuneración 
sea suficiente para mantener un nivel 
de vida razonablemente confortable. El 
problema en Estados Unidos radica 
en que "los salarios promedio han car­
do en más del 20% en los últimos 22 
añosn . En consecuencia, "actualmente, 
aproximadamente la quinta parte de 
los 85 mil lones de trabajadores de 
tiempo completo, tienen ingresos in1e­
riores al salario de pobreza. Para los 
americanos jóvenes, la situación es 
todavra peor: 47% de los trabajado­
res comprendidos entre los 1 8  y los 24 
años de edad, que trabajan a tiempo 

· completo, ganan menos que el nivel 
de ingreso de pobrezan .25 oe-acuerdo 
con los últimos datos, las únicas fami­
lias que han mejorado sus ingresos en 
Estados Unidos entre 1 989 y 1 993 fue­
ron el 5% de las familias de más altos 
ingresos. 26 

24. Ver: Pearce Snyder, David. "The Revolution in the Workplace: What's Happening to 
Our Jobs?", THE FUTURIST, March- Abril 1 996, p. 8. 

25. Ver: Pearce Snyder, David. lbidem. p. 8.  
26. Ver: Mishel Lawrence, Jared Bernstein and Edith Rasen. "Who Wins Wrth a Higher 

Mínimum Wage". IDEA CENTRAL, WELFARE ANO FAMILIES,' Edition 3, April 1 996. 



DISMINUYE DEMANDA DE MANO DE 
OBRA NO CALIFICADA 

El desempleo abierto y disfrazado 
afecta con mayor intensidad a la mano 
de obra no calificada, asr en la Comuni­
dad 'Europea, el desempleo comunita­
rio se caracteriza por el alto porcentaje 
de paro de larga duración, que se 
aproxima a la mitad del total , y tiene 
especial incidencia entre los trabajado­
res poco calificados.27 

Para mantener la competitividad a 
nivel internacional , las empresas en 
los pafses industrializados introducen 
en forma constante innovaciones tec­
nológicas, aumentando sus inversiones 
en equ1pos, con el consecuente au­
mento de la productividad y la reduc­
ción del empleo no calificado. La reor­
ganización de los sistemas de produc­
ción, en las nuevas condiciones de la 
producción flexible, supone la partici­
pación de una fuerza laboral altamente 
calificada, "capaz de instalar, reparar 
y reprogramar la maquinaria y de 
adoptar autónomamente decisiones so-

- bre la actividad productiva"28 
La masa salarial de las empresas, 

en Europa, corresponderra en porcen­
tajes de entre el 75 y el 95 por 1 00, 
a - funciones vinculadas a la organiza­
ción más que a la producción directa: 
incluyendo informática, Ingeniería, for­
mación, contabilidad, comercial ización, 
investigación , funciones desempeña­
�as por trabajadores calificados.29 
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Los procesos de reestructuración 
de las grandes empresas están modifi­
cando también los métodos de direc­
ción.  El sistema tradicional de produc­
ción en masa está dando paso a la 
producción flexible, en el que en la mis­
ma planta se producen una variedad 
de productos, con utilización de equi­
pos informatizados, manejados por 
trabajadores altamente calificados y 
motivados. 

Estos procesos de reestructura­
ción están requiriendo de ajustes muy 
dolorosos, con desempleo masivo de 
los trabajadores más débiles: los de 
mayor edad y los menos calificados. 

DISMINUYE DEMANDA DE MANO DE 
OBRA NO CALIFICADA 

La tendencia a la disminución del 
peso de las materias primas y de la 
mano de obra, especialmente de la 
mano de obra no calificada, en los cos­
tos de producción , que tenderán a agu­
dizarse en el siglo XX I ,  incidirá de una 
manera determinante sobre las pers­
pectivas económicas de los pafses en 
desarrollo, en función de la importancia 
que las materias primas tengan en el 
conjunto de sus exportaciones, y del 
grado de calificación de sus recursos 
humanos. 

La tendencia a la declinación aún 
mayor del _ peso de las materias primas 
y de la mano de obra no calificada tie­
ne que ver con el caráeter de la revolu-

27. Ver: Comisión de las Comunidades Europeas. Libro blanco sobre crecimiento, 
competitividad y empleo. Parte B, Condiciones para el crecimiento, la competitividad y el 
aumento del empleo, Boletfn ICE Económico N- 2397, del 1 7  al 23 de Enero de 1 994, p. 42. 

28. Ver: De la Cámara, Manuei."La competitividad exterior de la economfa de Estados 
Unidos". Boletfn ICE Económico, N- 2365; 1 2  al 25 de Abril de 1993,p .  1 035. 

29. Ver: Comisión Europea. "Ubro blanco sobre crecimiento, competitividad y empleo. 1 1 1 .  
Condiciones para e l  crecimiento y para una mayor competitividad" . En Boletín ICE Económi­
co, N- 2399, del 31 de enero al 6 de febrero de 1 994, p. 227. 
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ción tecnológica en curso, que está 
dando lugar a cambios profundos en 
los sistemas de producción, de orga­
nización del trabajo y de las pautas de 
consumo, comparables, según muchos 
autores, a los de la primera revolución 
industrial. El desarrollo de las tecnolo­
glas de la información y la comunica­
Ción ,  y la emergencia de nuevps pro­
ductos y servicios inmateriales, produ­
cidos por trabajadores altamente califi­
cados, confirman la mencionada ten­
dencia a la pérdida de participación de 
las materias primas y de la mano de 
obra no calificada en los costos de pro­
ducción. 

Los paises y regiones cuyas expor­
taciones están constituidas por produc­
tos primarios y cuya mano de obra 
·adolece de graves deficiencias de ca­
lificación , como es el caso de la mayor 
parte de paises de América Latina y de 
A frica, podrl an resultar severamente 
afectados por estas tendencias; mien­
tras que los paises en desarrollo de 
Asia y algunos dentro de América 
Latina -como México y Brasil-, cuyas ex­
portaciones están compuestas por pro­
ductos industrializados, incluso de me­
diana y alta tecnologra, y que han 
realizado importantes inversiones en la 
calificación de su mano de obra, podrán 
insertarse de una manera competitiva 
en el próximo siglo, continuando con el 
mejoramiento de las condiciones de 
vida de su población ya registradas en 
los últimos veinte años. 

La diferenciación entre los paises 
en desarrol lo, que se viene registrando 
en forma particularmente intensa des-

de los años ochenta, en que América 
Latina se hundió en la crisis de la deu­
da, podría profundizarse aún más, en 
las próximas décadas, a la luz de las 
grandes tendencias que se están re­
gistrando en la producción mundial, en 
función de los trascendentales cambios 
tecnológicos en curso. 

El creciente desempleo en los par­
ses industrializados, especialmente de 
la mano de obra no calificada, ejerce­
rá una presión adicional hacia el en­
durecimiento de las leyes migratorias, 
buscando detener las migraciones de 
trabajadores no calificados proceden­
tes de los paises en desarrollo, ten­
dencia que ya se ha venido registran­
do en los años noventa. 30 

Mientras los paises industrializa­
dos aumentarán las barreras a la libre 
circulación de mano de obra, continua­
rán promoviendo la libre circulación de 
capitales y de los bienes y servicios 
en los que son altamente competitivos, 
buscando la generación de empleos den­
tro de sus fronteras. Los países indus­
trializados continuarán también mante­
niendo las barreras sobre todo de ca­
rácter no arancelario a las importacio­
nes de aquellos productos en los que 
han perdido competitividad. 

La Organización Multilateral del 
Comercio, creada en 1 995, en reempla­
zo del Acuerdo General de Aranceles 
Aduaneros y Comercio, para impulsar 
el l ibre comercio en el mundo, al ana­
lizar los resultados de la aplicación del 
"Mecanismo de Examen de las Políti­
cas Comerciales", en su primer año de 
funcionamiento, confirma la vigencia 

30. Ver: Equipo de coyuntura CAAP. "Continúa la reestructuración geográfica de la eco­
nomfa mundial", subtftulo: Endurecimiento de las leyes migratorias en Jos pafses industrializa­
dos, ECUADOR DEBATE, N- 35, Quito, Agosto de 1995, p. 38. 



del proteccionismo y del neoprotec­
cionismo en las prácticas comerciales 
de los parses industrializados, que 
contrasta con los procesos de liberali­
zación autónoma del comercio por parte 
de los países en desarrollo. 

"Los exámenes de los paises de­
sarrollados" , dice "han puesto de relie­
ve el carácter generalmente abierto de 
sus regímenes de polrtica comercial 
para los productos industriales, junto 
con una tendencia a proteger los 
sectores "sensibles", tales como la 
agricultura y los textiles y el vestido, 
y a recurrir a la protección contin­
gente, factores ambos que imponen 
elevados costos al resto de la econo­
mía. En los exámenes de las econo­
mfas en desarrollo y en transición 
se han destacado los progresos de 
la liberalización autónoma del co­
merci<> y el rápido ritmo de los cambios 
destinados a incrementar_ la eficiencia 
económica mediante la desregulación, 
la privatización y unos regrmenes de 
inversiones más abiertos".31 

La competencia por los mercados 
tenderá a agudizarse en los próximos 
años entre los propios paises industria­
lizados, buscando disminuir el desem­
pleo en el caso de los paises euro­
peos, buscando corregir sus crecientes 
déficit comercial y en cuenta corriente, 
en el caso de Estados Unidos ; y, bus­
cando reemplazar mercados frente a 
las crecientes dificultades para ingre­
sar sus productos a los mercados 
norteamericano y europeo, en el caso 
de Japón .  
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La búsqueda de la competitividad 
ha pasado al primer plano de atención 
en Estados Unidos y Europa en la 
posguerra fria. En Estados Unidos, el 
"Progressive Policy lnstitute" , muy 
próximo al partido Demócrata, en un re­
ciente l ibro titulado "Mandato para el 
cambio" , señala que "a medida que 
desaparecen las viejas rivalidades mili­
tares e ideológicas, la .competencia 
por los mercados y la supremacra tec­
nológica están pasando a ocupar el 
lugar central en la poHtica mundiai . . .  La 
seguridad de Estados Unidos no va a 
depender de ahora en adelante exclu­
siva, ni principalmente, de su poder 
mil itar, sino de su capacidad de compe­
tir efectivamente con otros paises tec­
nológicamente avanzados"32. 

La tradicional concepción america­
na de dejar que las fuerzas del merca­
do determinen las empresas más aptas 
para subsistir, está dando paso con el 
Gobierno de Clinton ,  a la idea de que 
es necesario identificar "ciertos secto­
res que actúen como motores del pro­
greso tecnológico y permitan, con su 
difusión, aumentar la competitividad de 
la industria manufacturera americana" , 
los cuales contarr an con el apoyo del 
Estado, mediante el concurso de medi­
das fiscales de apoyo, mediante cofi­
nanciamiento de inversiones en investi­
gación y desarrollo, la depreciación 
acelerada de sus activos, menores 
impuestos a las ganancias sobre el ca­
pital , crédito fiscal aplicado a investi­
gación y desarrollo, apoyo de las com­
pras públ icas a nivel interno e inter-

31 . Ver: Ruggiero, Renato. "Examen del primer año de la OMC", INFORME ESPECIAL, 
FOCUS OMC, Boletrn de información, N-7, Diciembre de 1995, p. 5. 

32. Ver: De la Cámara, Manuel. "La competitividad exterior de la economra de Estados 
Unidos", Boletín ICE Económico, N- 2364, del 5 al 1 1  de Abril de 1 993, p. 933. 
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nacional ,  establecimiento de estándares 
nacionales en las licitaciones públicas, 
flexibil ización de la legislación antitrust, 
etc. medidas que forrnarfan parte de 
una "poHtica industrial de alta tecnolo­
gía", que apoyaría a las empresas en 
su competencia frente a otros socios 
comerciales. 33 

La reestructuración productiva y 
geográfica de la economía mundial en 
curso, caracterizada por una agudiza­
ción de la competencia por los mer-

cados a nivel mundial , que tiene sus 
manifestaciones en todos los ámbitos 
de la poHtica económica y social : la­
borales, comerciales, financieras, etc. 
está dando lugar a drásticos cambios 
en el papel asignado al Estado, que ha 
tendido a abandonar su función de Es­
tado de bienestar para los trabajado­
res, para convertirse en una Estado de 
bienestar para los empresarios, en 
particular, para los empresarios del 
mundo financiero. 

33. Ver :  Pérez Ribes, Marfa. "La polftica industrial de la Administración Clinton: "La Ges­
talt" del gigabit". En Boletín ICE Económico, N- 2368, del 1 0  al 16 de mayo de 1993, pp. 
12n a 1279. 
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Mercado laboral: Crisis y Flexibilización 

Empleo, lnequidad y Crisis en el Ecuador 
Carlos Larrea Maldonado 

La moderada recuperación de la economfa observada en la presente década no ha 
generado efectos positivos sobre el empleo, salvo algunas excepciones a nivel 
micro-regional. En consecuencia, la magmtud relativa del subempleo en el Ecuador 
continúa creciendo, y afecta a casi las dos terceras partes de la fuerza laboral. 

INTRODUCCION 

S
egún estimaciones recientes 

del Banco Mundial ,  1 60 mi­
l lones de personas, equiva-

lentes al 35 % de la población latinoa­
mericana, vivían bajo las l íneas de po­
breza en 1 995. Además, la desigualdad 
social en la región continuaba incremen­
tándose, y América Latina segura pre­
sentando los niveles de inequidad más 
altos del mundo. 

La persistencia de privaciones masi­
vas en la satisfacción de las necesida­
des básicas y de pronunciadas desi­
gualdades sociales en América Latina 

ha caracterizado la experiencia de de­
sarrollo en la región , mcluso durante la 
etapa de rápido crecimiento económico 
experimentado desde 1 945 a 1 982. 
Posteriormente, durante las etapas de 
crisis en los años 80, y de la lenta 
recuperación durante la década actual ,  
l a  situación social ha mostrado un  
persistente deterioro, como se  puede 
constatar por el incremento del número 
de pobres de 1 1 8 mil lones a 1 62 millo­
nes entre 1 980 y 1 995 , y por el incre­
mento en el coeficiente de Gini (que 
mide la concentración de la distribu­
ción social del ingreso) experimentado 
en casi todos los países, 1 .  

1 .  Véase: Juan Luis Londoño. Poverty, lnequallty and Human Capital Oevelopment In 
Latin America, 1950-2025. Washington: World Bank, 1995;  Albert Berry, "The lncome Distri­
bution Threat in Latin America", en Albert Berry (ed) Sources of lnequallty and Poverty In 
Latin America: Crisis, Adjustment, Economlc Reforma and Other Suspects. (En prensa) . 
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Entre los principales factores que 
han sido mencionados para explicar el 
débil desarrollo social de la  región, so­
bresalen la elevada concentración en 
la propiedad de la tierra y el capital , el 
lento y débil avance en educación, y fi­
nalmente la reducida capacidad de ge­
neración de empleo productivo en el 
sector moderno de la economfa. Indis­
cutiblemente, la superación del subem­
pleo es un requisito esencial para la 
mejora en las condiciones de pobreza 
que actualmente afectan a la región .  

Aunque e l  desempleo estructural 
masivo es un problema casi general 
en América Latina, afecta con mayor 
intensidad a los países andinos, a 
México y a Guatemala. El Ecuador es 
uno de los casos con mayores fndices 
de subempleo en la región, y su evolu­
ción en las dos últimas décadas eviden­
cia una tendencia a la agudización del 
problema. 

El objetivo de este articulo es pre­
sentar una visión panorámica sobre la 
problemática del empleo en el Ecua­
dor, su evolución reciente y sus pers­
pectivas. Se utilizará el contexto latino­
americano con fines comparativos. 

Subempleo, crisis y cambio tecnoló­
gico en América latina 

Aunque la economía latinoamerica­
na creció a un ritmo muy alto entre 1 950 
y 1 980, la difusión social de los frutos 
del crecimiento fue limitada, y la gene­
ración de empleo productivo en el sec­
tor moderno fue débi l .  Mientras la tasa 

de crecimiento de la economra fue del 
5 .4 % anual, el empleo en el sector 
manufacturero creció solamente al 
3 .5% por año. Como resultado, el su­
bempleo estructural, uno de los proble­
mas centrales del desarrollo social en 
la región, se mantuvo elevado, decli­
nando del 46. 1 %  de la fuerza de tra­
bajo al 38. 1 %  durante las tres décadas 
mencionadas. Este resultado influyó 
también en el mantenimiento de una 
elevada concentración en la distribu­
ción social del ingreso, que se no se 
redujo pese al crecimiento económico, 
la rápida urb�ización y la industriali­
zación que caracterizaron al periodo. 2 

La crisis de la región, iniciada en 
1 982, condujo a un prolongado estan­
camiento de la economfa y a una calda 
de los ingresos de la población. Los 
efectos sociales afectaron especial­
mente a los pobres. Asf, la concentra­
ción del ingreso creció en casi todos 
los pafses, los salarios reales caye­
ron, y la situación ocupacional se de­
terioró. En efecto, las tasas de desem­
pleo abierto crecieron llegando al 8.3 
% en 1 985, y la participación del sector 
informal en el empleo no agrícola, que 
habla declinado lentamente desde 
1 950, volvió a incrementarse en forma 
persistente en casi todos los paises de 
la región. 

· 

Durante la pnmera mitad de la pre­
sente década, se observa una modes­
ta recuperación económica en Améri­
ca Latina, y particularmente en países 
como Chile, Colombia y Costa Arca. Esta 
mejora es todavía débil (en 1 994 el pro-

2. Véase: Carlos Larrea, The Mlrage of Development: 011, Employment and Poverty In 
Ecuador (1972-1990). Tesis de Ph.D. ,  York University, Toronto, 1 993. 



dueto por habitante de la región era 
todavía inferior, en un 1 .7 %, al de 
1 980), y desigual entre los paises. 

Los efectos sobre el empleo de 
esta mejora en la economfa, sin em­
bargo, han sido l imitados. La tasa de 
desempleo abierto en América Latina, 
que descendió al 6.2 % en 1 990, ha 
subido nuevamente al 7.3 % en 1 995. 
Según un estudio reciente del Banco 
Mundial, la tasa de crecimiento del em­
pleo en América Latina en los últimos 
cinco años (2.8% anual) ha sido me.,. 
nor a la de la fuerza de trabajo (3.3%) 
generando una brecha creciente de 
desempleo. Además, el sector formal 
so1amente ha crecido al 1 %  anual , y el 
84% de los nuevos puestos de trabajo 
en la región se han creado en el 
sector informal. La participación de 
este sector en la fuerza de trabajo no 
agrícola ha ascendido del 52. 1 % en 
1 990 al 57 % en 1 995.3  

Entre los factores que explican la 
débi l capacidad de generación de em­
pleo en el contexto latinoamericano ac­
tual, sobresale el rápido cambio tec­
nológico hacia técnicas capital-intensi­
vas, cuya difusión internacional se ha 
acelerado como resu ltado de la apertu­
ra comercial y la globalización .  Como 
resultado, se han dado una calda en la 
participación de la manufactura en el 
empleo , la reducida expansión del em­
pleo formal en las grandes empresas, 
y un cambio en la demanda laboral 
en favor de la mano de obra calificada. 
Además, la reducción del sector públi­
co ha afectado fuertemente a la diná­
mica del empleo formal. 
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En sfntesis, la capacidad de gene­
ración de empleo en América Latina ha 
sido históricamente inadecuada duran­
te la fase de rápido crecimiento de la 
región que culminó en 1 982. Posterior­
mente , la crisis y el ajuste estructural 
condujeron a la expansión del subem­
pleo y del desempleo. Las expectati­
vas de que este retroceso fuera única­
mente temporal , y de que la recupera­
ción económica conduciría a una cal­
da del desempleo estructural se han 
visto frustradas, tanto por la limitada y 
desigual magnitud de la reactivación, 
como por su débil efecto de difusión en 
términos de la creación de puestos de 
trabajo adecuados. 

Empleo y desarrollo en el Ecuador 

En 1 980, el subempleo afectaba al 
62% de la población económicamen­
te activa (PEA) en el Ecuador. Esta 
cifra era muy superior a la media lati­
noamericana (38.3 %), y colocaba al 
pafs en una posición desventajosa, 
que superaba solamente a Bol ivia 
(74. 1 %) . Otros paises andinos, como 
Perú (51 6%) y Colombia (41 %), presen­
taban una situación menos grave. 

Este resultado obedecí a tanto a la 
constitución histórica de un extenso 
sector de subsistencia en el sector ru­
ral, conformado principalmente por la 
población indfgena de la Sierra, como 
a la pronunciada debilidad en la capa­
cidad de generación de empleo en el 
sector moderno de la economfa. 

En efecto , en el contexto latinoame­
ricano, el Ecuador puede caracterizarse 

3. Véase: Luis Guasch. ULabor Reform and Job Creation: The Unfinished Agenda in Latin 
American and Caribbean Countries" .  Ponencia presentada a la Segunda Conferencia Anual 
del Banco Mundial sobre Dearrollo de América Latina y el Caribe. 
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como un caso extremo en relación a 
la mínima capacidad de revertir el cre­
cimiento económico en una mejora en 
las condiciones de empleo. Durante el 
uboom" petrolero, aunque la economia 
creció a un ntmo extraordinariamente 
alto (7.3 % anual entre 1 972 y 1 982} , el 
porcentaje de trabajadores asalariados 
sobre la PEA declinó ligeramente tanto 
en el campo como en las ciudades, y en 
el caso particular de la agricultura -de 
particular importancia en el caso ecua­
toriano- se perdieron aproximadamen­
te 1 00.000 empleos, casi todos ellos en­
tre los asalariados. El cuadro 1 ilustra 
esta situación. 

En el sector rural, durante los años 
del uboom" petrolero, la limitada crea­
ción de empleos y la concentración en 
la tenencia de la tierra condujeron a 
una situación de estancamiento demo­
gráfico. La tasa de crecimiento de la 
población rural bajó de un promedio 
de 2% anual entre 1 950 y 1 97 4 al 
0 .8% anual entre 1 974 y 1 982, y el 
empleo rural. se mantuvo estancado, 
generando una intensificación de los 
flujos migratorios campo-ciudad. Las 
polfticas estatales privilegiaron la 
adopción de técnicas capital-intensivas 
en el campo, y concentraron el crédito y 
el apoyo estatal en las propiedades 
grandes y en las empresas modernas, 
descuidando las necesidades de los 
campesinos y pequeños productores. 
Como resultado, la capacidad de ab­
sorción de empleo de la agricultura mo­
derna cayó dramáticamente, reducién­
dose en aproximadamente el 30%. En 
un contexto de alto crecimiento vegeta­
tivo de la población, los efectos sociales 

de esta transformación resultaron ne­
gativos para los sectores populares 
del campo. Durante el uboom" petrole­
ro, la elevada demanda de fuerza de 
trabajo no calificada en la construcción 
permitió a los campesinos pobres com­
pensar la falta de fuentes de trabajo 
en el campo con migraciones -tempo­
rales o permanentes- a la ciudad. 
Cuando ese sector de la construcción 
se estancó, los efectos del deterioro 
social en el sector rural se hicieron más 
visibles, particularmente en la Sierra.4 
La crítica evolución del empleo rural 
y la escasez de tierra disponible para 
los campesinos son factores que han 
influido en la emergencia del movi­
miento indigena en la presente década. 

En el sector urbano, las políticas 
públ icas promovieron la industrializa­
ción sustitutiva de importaciones, y 
una acelerada expansión del aparato 
estatal. Se esperaba que el rápido cre­
cimiento de la industria, la construcción 
y de los servicios (incluyendo el sec­
tor público) conduciría directa e indirec­
tamente a una expansión del empleo 
en el sector moderno y absorberla rá­
pidamente al abultado sector informal. 
Estas expectativas, sin embargo, no 
se materializaron, y la información dis­
ponible sugiere que, por el contrario, la 
participación del sector informal se in­
crementó. En efecto, la capacidad di­
recta e indirecta de generación de em­
pleo en la industria fue muy débi l .  
Pese al acelerado crecimiento del pro­
ducto industrial (8 .9% anual entre 1 974 
y 1 982), tanto el porcentaje de la ma­
nufactura en la PEA urbana como el 
porcentaje de asalariados de la indus-

4. Véase: Commander, Simon and Peek, Peter. uoil Exports , Agrarian Changa and the 
Rural Labor Process: The Ecuadorian Sierra in the 1 970s." World Development, vol. 1 4, � 1 
( 1 986) : 79-96. 



Cuadro 1 

Cambios en la Estructura de la Fuerza de Trabajo en el Ecuador: 1974-1990 

1 974 

Porcentaje de asalariados en PEA Urbana 67 . 2  

Porcentaje de asalariados en PEA Rural 40. 1 

Porcentaje de la manufactura en la PEA urbana 1 6 . 8  

Porcentaje de asalariados industriales en PEA urbana 1 O .  6 

.Trabajadores en la agricultura (miles) _ 873 . 1 

Asalariados agrícolas (miles) 3 22 . 3  

PEA rural (miles) 1 088.3 

PEA total (miles) 1 9 1 0. 7  

1 982 

65 . 7  

3 8 . 5  

1 6 . 8  

1 0 . 8  

773 . 8  

223 . 7  

1 1 1 9 . 6  

2326 . 4  

1 990 

5 5 . 1 

3 3 . 7  

1 4 .0 

7 .2 

1 007.7 

224 . 8  

1 43 9 . 8  

3 1 1 0 .2 

Fuente: Larrea, The Mirage of Development: Oil, Employment and Poverty in Ecuador 
(1972-1990). (datos calculados a partir de los censos). 

Nota: Para facilitar la comparabilidad, se ha excluido de los totales a los casos sin información completa y a los 
trabajadores nuevos, por consiguiente los datos no necesariamente corresponden a los totales reportados en los 
censos. 
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tria sobre la PEA urbana se mantu­
vieron inalterados. Este paradójico re­
sultado se explica por el carácter capi­
tal-intensivo de la industrialización que 
reduce la creación de empleo, por su 
elevada dependencia de insumos im­
portados, que debilita sus enlaces pro;. 
ductivos internos, y por el efecto ne­
gativo de la industrialización sobre la 
producción artesanal. En efecto, en mu­
chos casos los establecimientos pe­
queños no pudieron sobrevivir frente a 
la competencia de la industria en gran 
escala. 

La rápida expansión del sector pú­
blico no fue suficiente para compensar 
la débil generación de empleo en el 
sector moderno. En un contexto carac­
terizado por la urbanización acelerada 
y por una intensa migración campo­
ciudad, el crecimiento del sector infor­
mal y del subempleo .fueron pronuncia­
dos. 

En sfntesis, hacia el fin del uboom" 
petrolero el problema del subempleo 
en el Ecuador se habfa agudizado y 
continuaba manteniéndose a niveles 
crfticos, aún en el contexto latinoameri­
cano. Las estrategias de desarrollo im­
plementadas demostraron una capaci­
dad muy limitada de revertir los resul­
tados del crecimiento económico en 
una mejora de las condiciones de em­
pleo, tanto en el campo como en la ciu­
dad. 

Empleo, crisis y ajuste. Desde 
1 982 la economra ecuatoriana, como 
la de la mayorfa de los pafses latinoa­
mericanos, ha sufrido una prolongada 
crisis, iniciada por la moratoria de la 

deuda externa mexicana. Entre 1 982 y 
1 990, el producto por habitante ecuato­
riano cayó a una tasa del 0.3% anual .  
E l  estado implementó una  estrategia 
de ajuste estructural y un cambio del 
modelo de desarrollo hacia la promo­
ción de exportaciones, con el objetivo 
de estabi lizar la economía y restable­
cer el crecimiento. Desafortunadamen­
te estos ·objetivos se han alcanzado 
en forma lenta y todavfa parcial .  En­
tre 1 990 y 1 995 el crecimiento del pro­
ducto por habitante ha llegado sola­
mente al 1 . 1 % anual, las tasas de in­
versión continúan deprimidas, la estabi­
l ización económica no se ha alcanzado 
por completo, y pese a una notable me­
jora en el sector externo, el dinamismo 
de las exportaciones es todavía insufi­
ciente y la deuda externa continúa cre­
ciendo.5 

Como podía esperarse, los efectos 
sobre el empleo de la crisis y las 
pol fticas de ajuste y apertura comercial 
han sido adversos. El prolongado es­
tancamiento económico ha reducido la 
creación de empleos ; la reducción del 
sector público,  que en 1 982 empleaba 
al 20% de la fuerza de trabajo urba­
na, ha tenido efectos serios, directos e 
indirectos, sobre el empleo ,  principal­
mente en Quito y otras capitales de 
provincia, sobre todo en la Sierra; la 
apertura comercial , y específicamente 
la liberalización de importaciones, ha 
conducido a la quiebra de numerosas 
empresas en el sector manufacturero, 
sobre todo entre las firmas medianas 
y pequeñas; por últirno, la adopción 
de nuevas tecnologfas y la i ncorpora-

5. Véase: Carlos L.arrea. "Structural Adjustment, lncome Distribution and Employment in 
Ecuador", en Albert Berry (ed.) .  Sources of lnequallty and Poverty In Latin America: 
Crisis, Adjuabnent, Economic Reforma and Other Suapects. (En prensa) . 



ción de la informática, como respuesta 
a la globalización, ha reducido aún 
más la capacidad de generación de 
empleo entre las grandes empresas. 
Los datos para 1 990, presentados en 
el Cuadro 1 ,  son ilustrativos. 

La evolución reciente Pese a que 
la crisis económica que ha afectado al 
país desde 1 982 todavía persiste, a par­
tir de 1 990 se observan algunos cam­
bios positivos, aunque limitados y par­
ciales, en el contexto macroeconómico 
Entre el los pueden mencionarse una 
modesta reactivación en el crecimiento 
económico, la reducción de la inflación 
del 49% anual en 1 990 al 23% en 
1 995 , la renegociación de la deuda ex­
tema, y un crecimiento importante de 
las exportaciones observado en 1 994 
y 1 995. Estos avances son , sin embar­
go, relativos, ya que el crecimiento al­
canzado, que apenas llega al 1 . 1 %  
anual, es bajo y al parecer inestable ;  
la deuda externa sigue creciendo y ha 
llegado a 1 4288 mi llones de dólares en 
junio de 1 996; las exportaciones si­
guen conformadas predominantemente 
por productos primarios, el tipo de cam­
bio se encuentra sobrevaluado, · y las 
tasas de interés han escalado hasta el 
punto de obstaculizar la inversión pro­
ductiva. Es importante preguntarse 
por los efectos de . esta modesta y 
parcial recuperación económica sobre 
el empleo y el mercado laboral. 

Aunque la información sobre el 
empleo rural es limitada, pueden men­
cionarse algunas tendencias básicas. 
De acuerdo con las expectativas de la 
estrategia de ajuste y promoción de 
exportaciones , de inspiración neoclási­
ca, la apertura externa y la adopción 
de polrticas basadas en los incentivos 
de mercado, deben incentivar las ex­
portaciones de productos basados en 
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las ventajas comparativas del pafs, 
principalmente mano de obra no califi­
cada barata y recursos naturales. En 
consecuencia, el empleo rural debe 
mejorar como resultado de la expan­
sión de exportaciones de productos agrí­
colas. 

Los datos disponibles sobre la 
evolución del porcentaje de asalariados 
en el campo muestran una evolución 
contraria, caracterizada por una conti­
nua declinación, que puede i lustrarse 
en el Cuadro 2. Estos resultados pue­
den interpretarse considerando que las 
nuevas actividades de exportación de 
productos agrícolas tienen un impacto 
limitado en el empleo , por el tipo de 
tecnología adoptado, que tiende a ser 
capital-intensivo. En el caso específi­
co del banano, como resultado de las 
innovaciones tecnológicas implementa­
das, la demanda de fuerza de trabajo 
declinó de aproximadamente 90.000 tra­
bajadores en 1 965 a 35.000 en 1 985. 
Una excepción relativa es la exporta­
ción de frutas frescas, que pese a su 
carácter capital-intensivo, genera una 
demanda de mano de obra de al me­
nos 30 trabajadores por hectárea, y ha 
producido efectos positivos pronuncia­
dos en el mercado de trabajo de los va­
lles de Cayambe, Tabacundo, Lasso y 
Otavalo en la Sierra norte. 

El crecimiento de los porcentajes 
de patronos y trabajadores autónomos, 
por una parte, muestra los efectos de la 
creciente fragmentación en la tenencia 
de la tierra y minifundización, y por 
otra, evidencia la magnitud ascenden­
te y elevada del subempleo rural . En­
tre los trabajadores asalariados existen 
datos, aunque no concluyentes, que su­
gieren un aumento de la importancia 
relativa de las relaciones temporales 
frente a las permanentes. �a informa-



Cuadro 2 

Composición de la Población Ocupada Rural: 1974-1995 

Categoría Ocupacional 1 974 1 982 1 990 1 995 

Asalariados 40. 1 3 8 . 5  3 3 . 7  3 3 . 4  

Patronos 1 . 2 2 . 6  5 . 5  5 . 6  

Trabajadores autónomos 5 8 . 7  5 9 . 0  60. 8  60 .9 

Total 1 00 . 0  1 00 . 0  1 00 .0  1 00 . 0  

Fuentes: INEC, Censos de Población de 1 974, 1 982, 1 990; Banco Mundial-INEC, Encuesta de 
Condiciones de Vida, 1 995 . 

Nota: Para facilitar la comparabilidad, se ha excluido de los totales a los casos sin información completa y a los 

trabajadores nuevos, por consiguiente los datos no necesariamente corresponden a los totales reportados en los 
censos. 
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ción sugiere también un retorno, en el 
nuevo contexto laboral internacional, a 
relaciones indirectas de trabajo, como 
la subcontratación y el trabajo a do­
micilio por encargo. Estas relaciones 
pueden estar asociadas a empresas 
modernas integradas a la economía in­
ternacional, que optan por relaciones 
laborales informales . y temporales 
como parte de su estrategia de produc­
ción.6 En cualquier caso, los datos re­
flejan 'un prolongado proceso de des­
proletadzación de la fuerza de trabajo 
rural y una expansión del subempleo 
estructural. 

Empleo urbano. El Cuadro 3 pre­
senta la evolución de la estructura del 
empleo urbaJ"!O entre 1 99Q y 1 994. La 
transformación más importante es la 
reducción del empleo público, del 
1 8.3% al 1 3.7% de la población ocupa­
da. El sector informal, que se ha ex­
pandido en un 2.6%, ha absorbido la 
mayoría de esta reduceión, y el empleo 
en empresas privadas de más de 5 
trabajadores, consideradas formales, 
han asimilado la diferencia. Al interior 
del sector informal , los pequeños esta­
blecimientos han crecido, mientras que 
la participación de los trabajadores 
por cuenta propia y empleados domés­
ticos ' ha declinado. En srntesis, se ob­
serva un flujo del sector público hacia 
micro-empresas, y presumiblemente, 
medianos establecimiento.s privados. 
Se encuentra también que- la dinámica 
del sector moderno formal , para absor­
ber la reducción del empleo público es 
insuficiente, y ha conducido a un creci­
miento del sector informal , que actual-
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mente absorbe más de la mitad de la 
fuerza de trabajo no agrrcola. 

La reducción del empleo público 
también ha conducido a un aumento 
del desempleo abierto, que ha crecido 
del 6 .6% en 1 988 al 8 .8% en 1 993, y 
ha declinado al 6 .9% en 1 995. En paí­
ses como el Ecuador, donde no exis­
ten seguros eficientes de cesantía, las 
situaciones de desempleo abierto, par­
ticularmente entre los jefes de hogar, 
no pueden prolongarse demasiado, y 
los afectados tienden a buscar o " inven­
tar" nuevos trabajos en el sector infor­
mal . 

Los salarios reales medios eviden­
cian una caída pronunciada entre 1 988 
y 1 992, seguida de una recuperación 
iniciada en 1 993, que al parecer, se ha 
mantenido durante los últimos años La 
recuperación de los salarios medios se 
produce sobre todo en el sector for­
mal ,  y puede estar relacionada tanto 
con la caída de la inflación como por 
un aumento en la demanda rel�tiva de 
fuerza de trabajo calificada. Se obser­
va también una creciente dispersión 
de los salarios, que refleja también un 
cambio en la demanda laboral urbana, 
en favor de empleos con alta califica­
ción, mientras que la demanda por 
fuerza de trabajo no calificada no mues­
tra un dinamismo similar. El Cuadro 4 
presenta algunos indicadores salaria­
les. 

Por último, es importante mencionar 
que, como resultado del acelerado 
cambio tecnológico mundial ,  de un nue­
vo carácter de las relaciones laborales, 
del ajuste estrucuctural y de la apertu-

6. Véase: Alejandro Portes y Richard Schauffler. UThe Informal Economy in Latin America: 
Definition , Measurement, ·and Policies". PCID Working Paper Series, The Johns Hopkins Uni­
versity, 1 992; Aihwa Ong. UThe Gender and Labor Politics of Postmodernity." Annual Revlew 
of Anthropology. 1991 . 



Cuadro 3 

Estructura del Empleo no Ag�cola en el Ecuador: 1990-1994 
(porcentajes) 

Año TRABAJADORES INFORMALES TRABAJADORES FORMALES TOTAL 

Cuenta Servicio Pequeñas Total Sector Sector Privado Total 
Propia Domés�_igp _ _ Empresas Público Grandes Empresas 

1 990 3 2 . 5  7 . 1 1 2 . 1 5 1 .6 1 8. 6  29. 8  48.4 1 00 . 0  

1 99 1  3 2 . 8  6 .7  1 2 . 8  52.2 1 8 . 1 29. 7  47. 8  1 00.0 

1 992 32 .4  6 . 7  1 4 . 0  53 . 0  1 5 . 5  3 1 . 6 47. 0  1 00 . 0  

1 993 3 1 . 5  6 . 7  1 5 . 0  52 . 5  1 5 . 4  32 .0  47.4 1 00 . 0  

1 994 3 1 . 4 6 . 0  1 7 . 0  54.2 1 3 . 7  32. 1 45 . 8  1 00 .0 

Fuente: Guasch. ''Labor Reform and Job Creation: The Unfinished Agenda in Latin American and 
Caribbean Countries". (en base a datos de OIT). 

Nota: Las empresas pequeñas se definen como las que ocupan menos de 5 trabajadores. 
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ra comercial, la demanda laboral ur­
bana está cambiando rápidamente su 
perfil. En el nuevo contexto, los requisi­
tos educa�ivos son mayores, y flexibili­
dad en las relaciones laborales es cre­
Ciente. 

La oferta de fuerza de trabajo re­
quiere adaptarse a las nuevas condi­
ciones, 'adquiriendo niveles superiores 
de educación y capacitación, y dotán­
dose de un conjunto de conocimientos 
y habilidades más flexible y adaptable 
a los contrnuos cambios tecnológicos. 
En otras palabras, deben fomentarse 
la creatividad y la capacidad de apren­
dizaje permanente. 

. Desafortunadamente, las respues­
tas del sistema educativo a estas nue­
vas demandas son insuficientes. El ni­
vel medio de escolaridad de la pobla­
ción económicamente activa urbana 
se ha mantenido constante desde 
1 988, evidenciando un serio estanca­
miento en la formación de capital hu­
mano. Son conocidos también el cre­
ciente desfase entre los requisitos 
educacionales contemporáneos y la es­
tructura curricular prevaleciente, y la 
caída en la calidad de la educación en 
el Ecuador. La reducción sostenida en 
el gasto público en educación, que ha 
descendido del 5 .3% del PIB en 1 980 
al 2 9% en 1 9�4. ha contribuido a debi­
litar la capacidad del Sistema educativo 
para enfrentar los requisitos actuales 
del mercado laboral, y crear condicio­
nes sostenibles para una recuperación 
de la economía. Es ampliamente co­
nocida también la incapacidad de ins-
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tituciones como el SECAP para propor­
cionar . una capacitación adecuada a 
los trabajadores. 

Conclusión 

El Ecuador ha sido históricamente 
afectado por el desempleo estructural . 
El rápido crecimiento económico expe­
rimentado durante el "boomQ petrolero, 
lejos de contribuir a la creación masiva 
de empleos productivos, intensificó la 
magnitud del subempleo tanto en el 
campo como en las ciudades. Poste­
riormente, la crisis ha intensificado el 
problema, en un contexto caracterizado 
por un rápido crecimiento de la fuerza 
de trabajo en condiciones de estanca­
miente;>. Finalmente, la moderada recu­
peración de la economra observada en 
la presente década tampoco ha gene­
rado efectos positivos sobre el empleo, 
salvo algunas excepciones a nivel mi­
cro-regional En consecuencia, la mag­
nitud relativa del subempleo en el 
Ecuador continúa creciendo, y afecta a 
cas1 las dos terceras partes de la fuerza 
laboral. 

Por último,  el deterioro pronuncia­
do del sistema educativo nacional ha 
contribuido a profundizar el desfase 
entre una oferta de fuerza de trabajo 
inadecuadamente capacitada, y los ac­
tuales requisitos laborales. Esta bre­
cha se puede constituir en un obstácu­
lo serio para la reactivación de la eco­
nomfa, y limitar aún mas la capacidad 
futura para crear empleo productivo. 
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Cuadro 4 

Salarios Reales e Ingresos Medios en el área Urbana: 1988-1993 
(Miles de sucres de noviembre de 1988 al mes) 

Año 1 988 1 989 1 990 1 99 1  1 992 Jul-93 Nov-93 

Salario medio 37.9 32.2 3 1 .4 30.8 29.6 3 1 .7 34.7 

Salario medio en: 
Sector Moderno 44.8 36.9 36.8 36.8 34.9 37.8 4 1 .7 
Sector lnfonnal 23.4 20.8 20.0 22.4 1 8 .9 1 8.5 2 1 .7 
Agricultura. 38.0 ' 35 .0 25.5 27.4 27.2 24.2 29. 1  
Servicio Domestico 9.8 1 0.8 9.7 9.3 9.3 9:9 9.5 

Hombres 42.6 35.8 35. 1 33.8 32.5 34. 1 38.4 
Mujeres 29. 1 25.5 24.4 25.0 24.3 26.7 27.8 

Sector Privado 32.8 28.5 27. 1 27.2 26.2 28. 1 3 1 .8 
Sector Público 50. 1 40.9 4 1 .7 4 1 .2 39. 1 42.0 44.4 

Salanos/l ngreso Total 0.584 0.5 1 3  0.520 0.553 0.5 1 3  0.53 1 0.488 

Salarios 
Desviación Típica 40.5 3 1 .6 38.3 37. 1 30.9 32.4 48.2 
Coeficiente de Variación 1 .07 0.98 1 .22 1 .2 1  1 .05 1 .02 1 .39 

Ingresos no salariales 

Media 34.8 39.6 36.7 37.6 33.4 36.6 42.3 
Desviación Típica 52.4 46.7 42.5 72. 1 60.7 62.6 72.4 
Coeficiente de Variación 1 .5 1  1 . 1 8 l . l 6  1 .92 1 .82 1 .7 1  1 .7 1  

Ingreso Medio Total 
de Jos perceptores 37.8 36.4 34.6 34.6 32.5 34.9 39.4 

Nota· Los mgr�:sos d�: los trabaJadores domésticos mcluyen solamente su component�: monetano 
No se ha estimado su ingr�:so adtctonal en especie. 
Fuentes: INEM e INEC. Encuestas de Hogares (distintos allos). 
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La conservación y disolución de los pequeños 
productores no capitalistas en Quito tJ 
Alan Middleton 
Robert Kelly 

Mientras no existen dudas de que ciertos sectores de la población han ganado con 
las polfticas de ajuste neo-liberal y que la prolongada crisis no ha afectado a todos 
de igual manera, carecemos de evidencias de que se haya hecho ningún bien a los 
pequeños manufactureros no capitalistas en conjunto: aquel grupo de la economfa 
que los neo/ibera/es apoyaron como micro-empresarios y el futuro del capitalismo. 

E 
n los debates acerca del de­
sarrollo de los años sesenta 
y setenta, la teorfa económi-

ca neo-clásica y el marxismo ortodoxo 
�staban de acuerdo en una cosa: que la 
producción de pequeña escala desapa­
recerfa con la evolución del capitalismo 
en América Latina. Con el creciente 
interés en el 'sector informal' y la 'mar­
ginalidad' ,  sin embargo, visiones alterna­
tivas empezaron a emerger. Hace veinte 
años Anrbal Quijano argumentó que, en 
vez de desaparecer, la pequeña pro­
ducción no capitalista estaba siendo ex­
pandida y modificada debido a su nue­
vo modo de articulación en la estructura 
económica global (Quijano, 1 974) . De 
manera similar, Le Brun and Gerry ar­
gumentaban que mientras que en los par­
ses desarrollados la pequeña produc-

ción no capitalista es residual y tiende 
a desaparecer, en las economras peri­
féricas ' parece ser el aspecto de con­
servación el que predomina' (Le Brun 
and Gerry, 1 975, 9). Por lo contrario a 
lo que se pensaba previamente, ba­
sado en la experiencia de Gran Bre­
taña en el siglo X IX y que asumfa 
que las formas de producción tradi­
cionales declinarran con el desarrol lo 
económico, la experiencia de los par­
ses en vras de desarrollo en la últi ­
ma parte del siglo XX estaba guiando 
a algunos economistas a la conclu­
sión de que los pequeños productores 
del 'sector informal' crecerran en nú­
mero. 

Si estas actividades estaban en vras 
de expansión, como Quijano y otros 
sugerran, no habla evidencia para con-

( * )  Este estudio ha sido financiado por e l  Economic and Social Research Council de Gran 
Bretafla. 



cluir como este hecho se daba. ¿Esta­
ban todas las actividades de la pe­
queña producción no capitalista en vi as 
de expansión? o, estaban algunas ex­
pandiéndose y otras declinando con el 
resultado neto, siendo el crecimiento en 
números absolutos? Si estaban siendo 
modificadas, ¿en qué sentido?, ¿estaba 
la estructura del sector cambiando, es­
taban las estructuras internas de las 
empresas siendo mofidicadas, o esta­
ban sus relaciones exteriores con otras 
empresas sufriendo un cambio? Si 
uno o más de estos procesos estaban 
sucediendo, ¿qué estaba pasando pre­
cisamente en este proceso de cambio?. 
Bettleheim, quien tomó el punto de vista 
de que las rormas de producción no 
capitalista desaparecerían, argumenta­
ba que serían ureestructuradas" -disol­
viéndose parcialmente- y por lo tanto 
'se subordinarían a las relaciones capi­
talistas predominantes -y· de esta for­
ma se conservan-' (Bettleheím,  1 972, 
279). 

Estas cuestiones teóricas no füe­
ron discutidas empíricamente. Los pla­
nificadores de políticas quedaron con 
un amplio pero no corroborado consen­
so de que las actividades económicas 
de pequeña escala probablemente de­
clinarían en importancia en el mismo 
sentido que lo habían hecho en los paí­
ses desarrollados, y que las dinámicas 
de cambio no podían ser explicadas. 
Pero, la cuestión de la conservación o 
disolución de la producción de peque­
ña escala en los países en vías de de­
sarrollo, es de importancia central para 
la formulación de políticas para la eli­
minación de la pobreza urbana y la 
promoción del crecimiento económico. 
La carencia de evidencia empírica tam­
bién dejó la puerta abierta a los neo­
liberales para modificar y desarrollar 
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las interpretaciones neo-clásicas tradi­
cionales acerca del futuro de los pe­
queños productores no capitalistas, 
caracterizándolos como micro-empresa­
rios quienes pudieran ser el futuro do­
rado del capitalismo en América Lati­
na. 

Dejando aparte la noción ideológi­
camente incitada de que los pobres ur­
banos son micro-empresarios, quienes 
deben ser aplaudidos como la encarna­
ción del espfritu del libre capitalismo, la 
cuestión fundamental para los econo­
mistas neo-liberales con respecto a los 
productores de pequeña escala era 
¿Por qué no están haciéndose empre­
sarios capitalistas? De acuerdo con 
este pensamiento, los productores de 
pequeña escala en el 'sector informal' 
deberían haber desarrollado empresas 
formales de gran escala y si esto no 
estaba ocurriendo ¿Qué estaba Impi­
diendo el crecimiento?. La interpreta­
ción legalista de De Soto acerca del 
proceso de cambio, o de la carencia de 
tal , asume que los productores de 
pequeña escala son parte de un res­
tringido sector económico, el cual po­
dría ser el motor de crecimiento de la 
macro-economía si las restricciones 
fueran eliminadas (De Soto, 1 987 ; 
Middleton, 1 991 ) .  

Esta interpretación, la cual se  en­
contró inmediatamente favorecida por 
la teoría de crecimiento del libre-mer­
cado re-emergiendo en los años 
ochenta, presenta a los 'informales' 
como una nueva clase de negocios 
quienes harf an una completa contribu­
ción empresarial al crecimiento econó­
mico si las reglas y regulaciones buro­
cráticas del estado fueran eliminadas. 
Se ha pensado que parte de la solución 
yace en la aplicación de polfticas neo­
liberales de ajuste, las cuaJe� liberan los 
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mercados y reducen e 1 papel del 
estado en la economía. Hay varias ca­
racterísticas subrayadas de la visión : 
neo-liberal de los productores de pe­
queña escala que son cuestionables; 
tres de ellas serán tratadas en este 
artículo : que el sector es homogéneo; 
que todos los sectores de la sub-econo­
mía micro-empresarial tienen un po­
tencial de crecimiento; y que las políti­
cas de ajuste beneficiarían a las em­
presas no capitalistas de pequeña es­
cala. 

En una publicación anterior se ar­
gumentaba que no es útil analizar las 
actividades del sector informal como si 
fueran una masa homogénea y que la 
identificación de algún nivel de disgre­
gación es necesaria si vamos a desa­
rrollar poHticas con sentido para las 
actividades económicas de pequeña 
escala (Middleton, 1 995). Los niveles 
de disgregación y las categorías con­
ceptuales usados en cualquier análisis 
reflejarán las predisposiciones teóricas 
de los escritores. Adicionalmente, 
cuando discutimos la conservación y 
disolución, nos podemos estar refirien­
do a cambios en el número total 9e 
empresas por una parte, o al creci­
miénto y declive dentro de las empre­
sas, por otra parte. Estos dos tipos de 
cambio pueden tener lugar simultánea­
mente. En este artículo, sin embargo, 
solamente nos concierne el número 
de ery1presas, qué les ocurre cuando la 
economía prospera o se deteriora, 
cómo son los diferentes tipos de activi­
dad afectados por el cambio económi­
co en el contexto de la economía na­
cional,  y cómo esto influye en la es­
tructura local de la pequeña produc­
ción no capitalista. 

La trama histórica que fue usada 
en el artículo anterior, distinguía entre 

las formas de producción capitalistas 
y no capitalistas, de tal manera que 
en las formas no capitalistas el dueño 
del negoció es también el productor, 
mientras que en el negocio capitalista, 
el dueño de los medios de producción 
está solamente concentrado en la or­
ganización del trabajo no está directa­
mente envuelto en el proceso de pro­
ducción. La diferenciación entre for­
mas de producción no capitalista tiene 
lugar a nivel de las relaciones de distri­
bución. Algunos producen directamen­
te para clientes, otros para los merca­
dos abiertos, y otros producen para 
otros productorés. La investigación an­
terior también señalaba que hay un H­
mite de tamaño para los productores 
no capitalistas. Tal y cómo las empre­
sas crecen por encima de 5-7 trabaja­
dores, el dueño está obligado a dedicar 
su tiempo a la administración en exclu­
sivo. No siendo capaz de gestionar y 
producir con sus manos al mismo 
tiempo, el dueño se convierte en un pe­
queño capitalista. En este artículo, va­
mos a tratar con empresas que tienen 
hasta siete personas trabajando. 

En el trabajo anterior, una distin­
ción básica entre los productores de 
los medios de subsistencia (MdS), los 
productores de los medios de produc­
ción (MdP) , y los productores de los ar­
trculos de lujo fue también hecha. Los 
productores de los medios de subsis­
tencia son aquellas pequeñas manu­
factureras que producen para necesi­
dades básicas, e incluyen, por ejem­
plo, sastres y modistas, zapateros y 
constructores de muebles. Los pro­
ductores de los medios de producción 
son aquellos cuyos productos y lo 
mano de obra esporádica se reincor­
poran al proceso de producción ; estos 
incluyen a ingenieros mecánicos y 



electrónicos, trabajadores de impren­
tas, pintores y rotulistas. Aquellos que 
producen artrculos de lujo incluye, por 
ejemplo, a los joyeros. 

El artículo anterior mostraba que 
en un período de crecimiento económi­
co y en el contexto de una ciudad en 
expansión, el número total de pequeños 
productores no capitalistas permaneció 
relativamente constante. También mos­
tró, sin embargo, que esta relativa es­
tabilidad era el resultado de unos dife­
renciados modelos de crecimiento para 
los diferentes tipos de actividad. Esto 
es, que algunas actividades crecieron 
en número mientras que otras descen­
dieron. 

De acuerdo con la predicción de un 
trabajo anterior (Middleton, 1 981 ; tradu­
cido en Middleton, 1 991  }, fue mostra­
do que asr como el mercado de artr­
culos de subsistencia crece, la inver­
sión capitalista desplaza la mano de 
obra resultando en una creciente com­
petencia entre los pequeños fabrican­
tes no capitalistas y los productores 
capitalistas, y en vez del crecimiento 
de la pequeña producción no capita­
lista para satisfacer el mercado en ex­
pansión ,  hubo un declive. La inversión 
en gran escala desde arriba desplazó 
a los pequeños productores de los me­
dios de subsistencia. Por otro lado, el 
número de productores de bienes de ca­
pital o cuya mano de obra podía rein­
corporarse al proceso de producción, 
creció. 

Estos cambios, sin embargo, tuvie­
ron lugar en el contexto del rápido creci­
miento de la economía ecuatoriana en­
tre 1 975 y 1 982. En este artrculo lleva­
remos el análisis previo un paso ade­
lante. Recientemente una investigación 
se ha llevado a cabo para descubrir 
que ha ocurrido en el perrodo de 1 982-
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1 995, cuando la economra ecuatoriana 
fue sujeta a políticas de ajuste neo-

, liberal en un intento de tratar con el pro­
blema de la creciente deuda. y cuando 
atravesó intermitentes crisis naturales, 
experimentó dos años distintos de de­
clive del PIB, y tuvo en general unas 
tasas de crecimiento mucho más redu­
cidas. Mientras que no podemos esta­
blecer una relación de causa y efecto 
entre el crecimiento y el declive de la 
economra nacional y las fortunas de 
las pequeñas empresas no capitalis­
tas, un análisis de la producción artesa­
nal en Quito proporciona algunas per:­
cepciones acerca de esta relación .  

LA ECONOMIA DEL ECUADOR: 1 975-
1 982 y 1 982-1 995 

La evolución de la inserción del 
Ecuador en el sistema económico in­
ternacional ha tenido un efecto en su 
trayectoria de desarrollo y podríamos 
esperar que esto tuviera algún impacto 
en las fortunas de los pequeños pro­
ductores no capital istas. Los dramáti­
cos cambios en los precios del petró­
leo a nivel internacional en 1 972, en 
un tiempo en el cual la producción del 
Ecuador estaba iniciándose, produjo 
un considerable cambio estructural en 
la economra nacional . Entre los años 
1 972 y 1 973, el Producto Interno Bruto 
(PIB) creció alrededor de un 25.3% y 
durante el resto de la década creció 
una tasa media anual de un 6% (Ban­
co Central , 1 980). Sin embargo, el 
crecimiento después de 1 972 no sola­
mente fue debido a la producción de 
petróleo. Otros sectores de la economía 
fueron también estimulados por la bo­
nanza del petróleo, y si excluimos a 
éste, la economía creció un índice de· 
un 1 0.4% por año entre 1 972 y 1 976. 
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La manufactura creció un promedio 
de 1 4% entre 1 970 y 1 975 (Salgado, 
1 987) y en el último año de este perro­
do, año en el cual la primera parte del 
trabajo de campo para esta investiga­
ción fue llevada a cabo, creció un 1 9%. 
Sin embargo, como resultado del flujo 
de divisas externas y de la presión 
que resultó de la creciente demanda, la 
inflación alcanzó un 23% en 1 97 4. 

Más adentrados en la década, 
cuando los precios del petróleo y la 
economra se estabilizaron, los rndices 
de crecimiento cayeron aproximada­
mente en un 6%. Alrededor de 1 976 la 
deuda externa empezó a crecer dra­
máticamente y hacia 1 979, se conta­
ba como un 65% de las ganancias de 
exportaciones (Salgado, 1 987). Las im­
portaciones también se incrementaron 
rápidamente entre los años 1 970 y 
1 979 (22% por año), en parte debido 
a los esfuerzos del gobierno para re­
ducir los costos de las importaciones 
de capital y artrculos intermedios para 
estimular la industrialización. Sin em­
bargo, mientras la industria era cada 
vez más dependiente de las exporta­
ciones, en estos años se vio también el 
principio de la exportación de artrculos 
manufacturados, y el crecimiento gene­
ral de las exportaciones, de un 30% al 
año, fue más alto que el de las importa­
ciones (Salgado, 1 987) .  

El impacto de este crecimiento en 
la estructur� de empleo fue conside­
rable: más de 59.000 trabajos fueron 
creados en industria entre los años de 
los censos, 1 97 4 y 1 982; el empleo 
agrícola cayó en términos absolutos y 
también relativos y los servicios au­
mentaron ocupando del 36% al 50% de 
la población económicamente activa. 
En las áreas urbanas hubo un rápido 
crecimiento del empleo en el sector 

formal de la economra y una expan­
sión del empleo de la clase media, pero 
la distribución de salarios empeoró y 
hay alguna· evidencia de que las con­
diciones de los más pobres no mejora­
ron en términos absolutos. 

Entre 1 979 y 1 982, siendo este últi­
mo el año de la segunda encuesta de 
los pequeños productores no capitalis­
tas, el aumento de la deuda externa 
y las resultantes presiones financieras 
llevaron a una gran carda de las reser­
vas internacionales y al flujo de capi­
tal. En 1 981 y 1 982, más del 70% de 
las ganancias de exportaciones se ha­
br an ido en atender la deuda, llegan­
do a ser casi la mitad del PIB en el 
último año (Salgado, 1 987) . El impacto 
en las finanzas del sector público fue 
tal que el gobierno se vió forzado a au­
mentar los salarios . mediante el incre­
mento de los precios de la gasolina y 
aumentando varios impuestos, inclu­
yendo aquellos en transacciones co­
merciales. El PIB empezó a descender 
en 1 981  y hubo una carda en la inver­
sión en el mismo año. La situación se 
deterioró incluso más en 1 982 y el 
empeoramiento del problema de la ba­
lanza de pagos llevó a la devaluación 
del sucre y a una serie de medidas 
para disuadir las importaciones. El PIB 
descendió en 1 982 y registró un des­
censo del 2 .8% en 1 983, y en este mis­
mo año las importaciones cayeron al­
rededor de un 35%. 

El año 1 982 vislumbró el principio 
de las poHticas de ajuste del Ecua­
dor, con un incremento en las tasas de 
interés. la creación de dos mercados 
oficiales de cambio y la devaluación 
del sucre. S1n embargo, cuando la en­
cuesta de pequeños productores no 
capitalistas tuvo lugar en aquel año, 
estas medidas no habían empezado a 



tener un impacto. La capacidad de 
gasto del consumidor todavf a era alta y 
el sector informal estaba todavr a bajo 
la influencia de los años de creci­
miento. El periodo de 1 975-1 982 repre­
senta una fase relativamente auto-con­
tenida en la historia de la economra de 
Ecuador y las encuestas que fueron 
llevadas a cabo en cada uno de los 
años proporcionan una percepción del 
impacto del crecimiento económico en 
las fortunas de los pequeños producto­
res no capitalistas. 

Desde que las medidas de ajuste 
neo-liberal fueron introducidas en 1 982, 
un gobierno tras otro ha seguido estra­
tegias similares, en mayor o menor 
grado (Acosta, 1 996) .  Las polfticas de 
ajuste inicialmente rotaron en torno a 
una serie de mini devaluaciones, ta­
sas de interés más altas y control del 
presupuesto público. Después de que 
las inundaciones contribuyeran a au­
mentar los problemas económicos del 
país en 1 982, la inflación alcanzó el 
52% en 1 983, la devaluación acumu­
lativa fue del 27% en el mismo año y 
en 1 984 las tasas de interés hablan al­
canzado el 2 1 %. El aumento salarial del 
sector público fue suspendido, asr 
como el presupuesto público para algu­
nos �ículos, el precio de los combus­
tibles aumentó, nuevos controles a las 
importaciones fueron introducidos y los 
aranceles fueron elevados. Un cambio 
de gobierno en septiembre de 1 984 
d!o un nuevo énfasis a la dirección 
neo-liberal de la política de gobierno. 
El control de la inflación se convirtió en 
una prioridad, y la gestión de las ta­
sas de interés y la liberalización del 
sistema de cambio fueron las herra­
mientas de la polrtica económica. Las 
tasas de interés fueron de nuevo in­
crementadas, la devaluación se convir-
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tió en la principal medida para atajar 
el problema de la balanza de pagos, 
la protección de la producción interior 
fue reducida, el control de los precios 
al consumidor cesó, los impuestos en 
transacciones comerciales fueron ele­
vados, varios impuestos indirectos fue­
ron introducidos y otros fueron aumen­
tados y los precios del combustible su­
bieron. La producción industrial se re­
dujo durante tres años consecutivos 
entre 1 983 y 1 985, las exportaciones no 
petroleras cayeron por debajo de los 
niveles de 1 979 -de lo cual ,  la causa 
principal fue el intenso declive de la ex­
portación de artfculos industriales-, 
hubo una aguda calda de las importa­
ciones de bienes de capital para la in­
dustria, el transporte, la construcción 
y el déficit del presupuesto del estado 'aumentó un 58% entre 1 984 y 1 985. 
En 1 986, los salarios reales eran un 
78% del nivel alcanzado en 1 980 y el 
desempleo y subempleo se habf an de­
teriorado significativamente (Salgado, 
1 987) 

El terremoto de 1 987 aportó un 
nuevo ímpetu a la decayente espiral, 
el oleoducto sufrió daños de conside­
ración y causó la suspensión de las 
exportaciones de petróleo, que junto 
con el deterioro de los precios de 
éste, contribuyeron a que el valor de 
las exportaciones de petróleo cayera 
en un 39% aquel año. El PIB cayó un 
6% en 1 987 (Banco Central, 1 995) . Esta 
era la segunda vez en cuatro años 
que el pafs experimentaba un severo 
crecimiento negativo. Sin embargo, la 
manufactura, la cual había crecido 
una t�sa media anual de un 1 O% 
entre 1 975 y el final de 1 981 , decreció 
en u_na proporción de un 0.64% al año 
en el periodo 1 982-86, creció un 1 .  7% 
en 1 987 y un 2% en 1 988. 
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La austeridad continuó durante el 
período del nuevo gobierno, que tomó 
el poder en 1 988, aunque su manera 
de tratar el control de la inflación, la 
masiva deuda externa y un déficit fis­
cal era más gradual. Se cancelaron 
los subsidios para las necesidades bá­
sicas, el precio de la gasolina y la 
energf a eléctrica se aumentaron subs­
tancialmente y, aunque los salarios m í­
nimos reales también se aumentaron, 
esta últ ima medida no apoyó a los 
trabajadores informales. De nuevo se 
volvió a una poHtica de mini devalua­
ciones y a un control más fuerte de 
las importaciones (Thoumi y Grindle, 
1 992). En 1 989, la producción manu­
facturera declinó en un 5% y en 1 990 
el crecimiento fue nulo. Desde enton­
ces ha habido una tasa promedia de 
crecimiento anual para el sector manu­
facturero de cerca del 3%. Sin embar­
go, durante el período de 1 982 hasta 
1 994, el promedio de la tasa de creci­
miento anual en la industria manufac­
turera fue de un escaso O. 78%. 

En América Latina hubo una cre­
ciente informalización de la mano de 
obra urbana durante el período de 
1 980 a 1 992 ( ILO,  1 995). En Ecuador, 
esta tendencia ha tenido lugar al me­
nos desde 1 974 (Pita, 1 992) . El cuadro 
N° 1 muestra que así como la pobla­
ción económicamente activa creció un 
1 1 2% entre 1 97 4 y 1 990, e l  número 
de autoempleados en la ciudad, el cual 
puede ser tomado como un equivalente 
del sector informal, creció un 1 79%. El 
empleo en manufacturas aumentó en 
términos absolutos durante todo el pe­
ríodo, pero como proporción del total 
de la mano de obra su importancia de­
creció considerablemente entre 1 982 y 
1 990. 

Este contexto es importante para 
comprender los procesos de cambio 
en la pequeña producción no capitalis­
ta entre 1 975 y 1 982 y entre 1 982 y 
1 995. Sin pretender hacer una crítica 
de las políticas de ajuste estructural , 
podemos no obstante cuestionar si 
hay alguna evidencia de que estas 
políticas beneficien a los pequeños 
productores no capitalistas tal y como 
las teorías De Soto y otros sugerían. 
Durante todo el período de veinte 
años, los artesanos ecuatorianos tam­
bién se beneficiaron de un 'ambiente 
permisivo', en el sentido de que varias 
leyes y estatutos se habían ofrecido 
defender, promocionar, l iberarlos de 
impuestos y excluirlos de la necesidad 
de cumplir con las leyes del trabajo. 
Razonablemente, podíamos esperar 
que esta combinación de polfticas per­
misivas y de ajuste estructural hubier?fl 
tenido un impacto positivo en las fortu­
nas de los pequeños productores no 
capitalistas. Sin embargo, antes de ana­
lizar qué es lo que ocurrió, es necesario 
explicar un poco la metodología. 

Metodología 

La primera encuesta de los pe­
queños productores no capitalistas tuvo 
lugar en Quito en 1 975 tras discusiones 
con colegas de la Junta Nacional de 
Planificación quienes estaban famil iari­
zados con la estructura económica de 
la ciudad. Se llevó a cabo una investi­
gación en tres zonas de Quito, las cua­
les eran adyacentes entre si y las cua­
les tenfan l igeras diferencias en sus 
características económicas, pero que 
habfan sido identificadas como las 
principales áreas de pequeños fabri­
cantes manufactureros y comerciantes 



CUADRO 1 

POBLACION URBANA ECONOMICAMENTE ACTIVA DEL CANTON QUITO, 1974, 1982 y 1 990 

Población total de mas de 10 afies 
PEA total 

Industrias manufactureras 

Cuenta Propia 

Fuentes: 

206.352 

36.338 

34.740 

1 00,00 

1 7,6 

16,8 

111 Censo de Población, 1 974, Pichincha, Tomo i ,  págmas 1 61 , 1 70 
IV Censo de Población, 1 982, Pichincha, Tomo 1 ,  Páginas 205, 21 4 
V Censo de Población y IV de VIVienda, 1990, Pichincha, Población, páginas 51 , 52, 65, 70. 

1 00,00 

1 9,0 

17,1  

1 00,00 

16,9 

22,1 
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no capitalistas en la ctudad en aquel 
momento (Middleton, 1 979, apéndice 
1 ). Una de estas zonas, a la que nos 
referimos como área 1 en este articu­
lo, era el área principal de producción 
artesanal de la ciudad extendiéndose 
desde La Ubertad a San Roque junto 
con el sector norte de El Panecillo y 
tan lejos como la estación de autobu­
ses de El Cumandá y la Recoleta. La 
proliferación de pequeñas empresas de 
todos los tipos fue juzgada de ser re­
presentativa del 'Pericentron de toda la 
ciudad. 

La segunda área se extendia des­
de la Recoleta hacia el sur a lo largo 
de la Avenida Maldonado y hacia el 
este, subiendo hacia la cordillera para 
abarcar los barrios de Chaguarquingo, 
Ferroviaria Baja y Ferroviaria Alta. 
Este sector que además incluia algu­
nas viviendas de clase media baja, se 
consideraba como tí pico del sur de la 
ciudad. La tercera zona se encontraba 
en el viejo centro comercial del barrio 
de la González Suárez, ahora conoci­
do como 'Centro Histórico'. Este era el 
corazón de las actividades formales e 
informales de intercambio en 1 975. 

Durante un período de dos me- · 
ses, se trazó un mapa de todos los es­
tablecimientos en estas tres áreas, que 
empleaban un número mayor de siete 
personas, incluyendo al dueño. Los 
mapas resultantes proporcionaron un 
punto de partida para la redelineación 
de las tres áreas en 1 982 y 1 995. En 
1 975, todas las pequeñas empresas no 
capitalistas fueron registradas, inclu­
yendo almacenes, tiendas, bares, res­
taurantes y otros servicios. En 1 982 y 
1 995, sólo aquellas actividades que 
fueron consideradas como 'artesana­
les' por la Ley ecuatoriana fueron 

contadas. El ejercicio del trazado de 
un mapa fue seguido por una serie de 
encuestas y entrevistas, las cuales no 
serán presentadas en este articulo. 
Lo que sigue es un análisis más detalla­
do de los componentes del cambio du­
rante un periodo de veinte años. Las 
cuestiones que se discutirán son : el 
crecimiento y decrecimiento de los di­
ferentes tipos de actividad y las dife­
rencias espaciales en cuanto a creci­
miento y decrecimiento. 

No obstante, debe mencionarse 
que la investigación está concentrada 
solamente en una parte de la ciudad. 
Por lo tanto, tenemos que ser modes­
tos acerca de lo que reclamarnos 
para los resultados que siguen. La ciu­
dad ha crecido y es posible que la 
creciente demanda habrá quizás cau­
sado un cambio en el número total de 
pequeños productores no capitalistas a 
través de la ciudad, lo cual no será re­
cogido en esta investigación de campo. 
Sin embargo, los resultados ofrecen 
una percepción de los procesos de 
cambio que están dándose 

LA INFORMALIZACION DE LA MANO 
DE OBRA Y El CRECIMIENTO-DECRE­
CIMIENTO DE LOS PEQUENOS PRO­
DUCTORES NO CAPITALISTAS 

En el cuadro N°2 se muestra que 
el cambio durante este periodo no ha 
sido uniforme en las tres áreas geográ­
ficas de estudio. En el primer período, 
un pequeño descenso en el área 'peri­
central' (5%), que habla sido el cora­
zón de la actividad artesanal de la 
ciudad, fue compensado por un pe­
queño incremento en el 'Sur' (2%) y un 
gran porcentaje de crecimiento en el 
Centro Histórico de la ciudad (28%). 



CUADR0 2 

CRECIMIENTO Y DECRECIMIENTO EN EL NUMERO DE TALLERES EN CADA AREA 

Area 1 
Area 2 
Area 3 

TOTAL 

899 
378 

2.308 

' 
39,0 
16,3 

100 

917 
483 

2380 

' 
38,5 
20,3 

100 

870 
3 1 8  

1 .786 

' 
48,7 
17,8 

100 

' 
2,0 -5,1 

27,8 -34,2 

3,1 -25 

-3,2 
-15,9 

-22,6 
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En el segundo perfodo la situación 
es bastante diferente. Hubo un decli­
ve en las tres áreas pero también 
hubo un considerable cambio en el 
modo en el que el declive fue espacial­
mente distribuido. Entre 1 982 y 1 995, 
el 'Pericentro' continuó siendo el sector 
de mayor descenso (-39%), pero este 
fue seguido de cerca por el Centro His­
tórico, el cual mostró un descenso de 
un 34%. Desde un perrodo de crecimien­
to artesanal en los años inmediatamen­
te posteriores al 'boom' del petróleQ, . 
la importancia de este sector como 
centro de producción se deterioró rápi­
damente asr como la producción fu� re­
emplazada por el comercio y nuevos 
centros comerciales fueron creados 
en otras partes de la ciudad. Compara­
do con el 'Periceritro' y con el Centro 
Histórico, sin embargo, el declive en el 
'Sur' fue ligero (-5%). 

El declive general de un 23% para 
el perrodo de veinte años está, por lo 
tanto, formado por distintos movimien­
tos de crecimiento y decrecimiento en 
diferentes perrodos y en diferentes 
áreas geográficas de la ciudad. Clara­
mente , la cuestión de la conservaciqn 
y disolución es más compleja de lo 
que las teorras neo-liberal y neo-mar­
xista nos conducirran a creer. Si mira­
mos ahora a los cambios que están 
dándose en los distintos tipos de acti­
vidad, esta complejidad aparece más 
explrcita. 

LA ESTRUCTURA CAMBIANTE DE LA 
PRODUCCION 

En el cuadro N° 3, el ascenso de un 
3 .  1 %  en el número de pequeñas em-

presas no capitalistas entre 1 975 y 1 982 
está desglosado por actividades. El 
cuadro además divide las actividades 
del artesano como productor de los me­
dios de subsistencia (MdS), productor 
de los medios de producción (MdP) y 
otros. Se muestra el número de empre­
sas en cada tipo de actividad en 1 975, 
1 982 y 1 995. El cuadro N° 4 muestra 
el número y porcentaje de empresas 
que desaparecieron entre 1 975 y 1 982 
y entre 1 975 y 1 995. Además tiene el 
número de empresas que eran nuevas 
en 1 982 y 1 995 y las tasas de reempla­
zo para aquellas que habran desapare-
cido. -

El cuadro N° 3 muestra que el nú­
mero de productores tradicionales de 
medios de subsistencia en Quito des­
cendieron en un 1 6% entre 1 975 y 
1 982 , mientras que las actividades 
más modernas que producen medios 
de producción o los que proporcionan 
mano de obra para el sector formal cre­
cieron en un 26%. El número de sas­
tres, zapateros y carpinteros, decrecie­
ron, mientras que los mecánicos, pinto­
res y trabajadores de las imprentas 
aumentaron 1. El número de producto­
res de artrculos de lujo, joyeros, se 
elevó incluso más rápidamente que el 
de los productores de los MdP (48%). 

Por lo tanto, en este perrodo de rá­
pido crecimiento económico, complica­
dos cambios estructurales han tenido 
lugar en la pequeña manufactura no 
capitalista. Un ligero cambio en los nú­
meros generales enmascara una diná­
mica más profunda y a pesar del he­
cho de que la población de las áreas 
de estudio y de todo Quito aumenta-

1 .  La categoría de trabajadores de imprentas incluye a fotógrafos, Jos cuales aumentaron 
en un 600.4 en el período, pero si estos son suprimidos de la categoría, la tasa de crecimiento 
para los 'trabajadores de imprenta' por si solos es de un 87%. 



CUADR0 3. 

LA ESTRUCTURA CAMBIANTE DE LA PRODUCCION EN QUITO POR ACTIVIDADES, 1 975-1982 
LAS TREAS AREAS 

TOTAL EN 1 975 TOTAL EN 1 982 TOTAL EN 1995 
ACTMDAD NUMERO % NUMERO % NUMERO % 

Sastres 594,00 25,74 501 ,00 21 ,05 293,00 1 6,41 
Zapateros 504,00 21 ,84 427,00 1 7,94 235,00 1 3, 1 5  
carpinteros 272,00 1 1 ,78 216,00 9,1 6 1 53,00 8,57 

TOTAL MdS 1 .370,00 59,36 1 ,1 46.00 48,1 5 681,00 38, 1 3  

Mecanlcos 341 ,00 1'4,n 3n,oo 1 5,84 316,00 1 7,69 
Pintores 90,00 3,90 1 3 1 ,00 5,50 93,00 5,21 
Empresas 79,00 3,42 1 37,00 5,76 1 32,00 7,39 

TOTAL MdP 51 0,00 22,1 0 645,00 27,10 54 1 ,00 30,29 

Joyeros 1 36,00 5,89 201,00 8,45 1 33,00 7,45 
Otros 292,00 1 2,65 388,00 1 6,30 431 ,00 24,13 

TOTAL 2.308,00 1 00,00 2,380.00 1 00,00 1 .786,00 1 00,00 

CAMBIO CAMBIO CHANGE AVERAGE ANNUAL CHANGE 
1 975-82 1 982-96 1 975-95 1 975-82 1 982-95 

% % % % % 

-15,65 -41 .50 -50,67 -2,24 -3.1 9  
-15,28 -45.00 -53,37 -2,18 -3.45 
-19,85 -29.80 -43,75 -2,64 -2.29 

-16,35 -40.60 -50,29 -2,34 -3.1 2  

1 0,56 -16.20 -7,33 +1 .51 -1.25 
45,56 -29.00 3,33 +6.51 -2.23 
73,42 -3.60 67,09 +1 0.49 -0.27 

26,47 -1 6.1 0 6,08 +7.28 -1.24 

47,79 -33.80 -2.21 +6.83 -2.60 
32,88 +1 1 .1 0  47.60 4.70 -0.85 

3,1 2  -24.90 22,62 0.45 -1.92 



CUADR0 4 

TASAS DE DESAPARICION Y REEMPLAZO 1976-1982 
LAS TREAS AREAS 

SITUACION EN 1 982 

TOTAL EN 1975 NO EXISTE MAS NUEVO 1982 

ACTMDAD NUMERO % NUMERO % NUMERO 

Sastres 594,00 25,74 403,00 '67,85 310,00 
Zapateros 504,00 21 ,84 288,00 57,14 21 1 ,00 
carpinteros 272,00 1 1 ,78 187,00 68,75 1 30,00 

TOTAL MdS 1 .370,00 59,36 878,00 64,09 e1 .oo 

Mecanlcos 341 ,00 14,n 216,00 63,34 262,00 
Pintores 90,00 3,90 50,00 55,56 91 ,00 
Empresas 79,00 3,42 46,00 58,23 1 04,00 

TOTAL MdP 510,00 22,10 312,00 61 ,1 8 457,00 

Joyeros 1 36,00 5,89 60,00 44,12 1 25,00 
Otros 292,00 1 2,65 1 83,00 62,67 279,00 

TOTAL 2.308,00 1 00,00 1 .433,00 62,09 1 .512,00 

SITUACION EN 1 9� 

TASA DE NO EXISTE MAS NUEVO 1995 

REEMPLA- NUMERO % NUMERO 
ZAMIENTO 

% 
76,92 531,00 89,39 230,00 
73,26 422,00 83,73 153,00 
69,52 235,00 86,40 1 1 6,00 

74,15 1 .1 88,00 86,72 499,00 

1 21 ,30 302,00 88,56 2n,oo 
1 82,00 70,00 n,78 73,00 
226,09 64,00 81 ,01 1 1 7,00 

146,47 436,00 85,49 467,00 

208,33 103,00 76,74 1 00,00 
1 52,46 �52,00 86,30 391,00 

105,51 1 .979,00 85,75 1 .457,00 

TASA DE 
REEMPLA-
ZAMIENTO 

% 
43,31 
36,26 
49,36 

42,00 

91 ,72 
1 04,29 
182,81 

107,1 1 

97,09 
1 55,1 6  

73,62 

<D 1\) 
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ron durante los años setenta, el nú­
mero de pequeños productores no capi­
talistas que satisfacla la demanda de 
necesidades básicas descendió. La cre­
ciente demanda de artlculos de subsis­
tencia fue satisfecha por el crecimiento 
de la producción capitalista y el núme­
rq de productores tradicionales decre­
ció. Durante este periodo, sin embargo, 
una creciente demanda de bienes de 
los productores capitalistas en expan­
sión estimuló ciertos tipos de produc­
ción de pequeña escala, de tal modo 
que esas actividades aumentaron y los 
productores de los medios de produc­
ción de pequeña escala crecieron· de 
un 21 % a un 27% del total de pequeños 
productores no capitalistas. Una cues­
tión importante para el trabajo de 
campo de 1 995 era si estas tendencias 
se mantendrlan durante un periodo de 
crecimiento lento y de crisis intermiten­
tes. 

Durante el siguiente perfodo, 1 982-
95, el número de empresas en todas 
las ramas de la actividad decreció, con 
la excepción de 'otros'. Los productores 
tradicionales de ropa y zapatos decre­
cieron con una tasa media anual aún 
más rápida que lo previamente ocurri­
do ; todos los productores de los me­
dios de producción también descendie­
ron en número, comparado con los au­
mentos del primer periodo, a excepción 
de los carpinteros que decrecieron a 
un ritmo más lento. Los talleres mecá­
nicos, que hablan crecido en un 1 1 % 
e'n el primer periodo y cuyos trabaja­
dores poseian habilidades que po­
dlan ser adaptadas para satisfacer la 
creciente demanda de reparaciones de 
artlculos producidos en el sector capi­
talista, decrecieron en un 1 6% entre 
1 982 y 1 995. Para los pintores" y rotulis­
tas, el cambio fue incluso más dra-
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mático. El crecimiento de un 46% se co­
lapsó en un descenso de un 29%, asl 
como la tecnologla moderna y la 
introducción de nuevos materiales cons­
treñlan a los artesanos tradicionales. 
Solamente en las imprentas algo asr 
como el mismo número de talleres se 
mantuvo, aunque habla también un 
pequeño declive en este sub-sector. 
Los joyeros, quienes hablan mostrado 
un ascenso de casi un 7% al año en el 
primer periodo, decrecieron un 2.6% al 
año entre 1 982 y 1 995, resultando 
menos joyeros en 1 995 que en 1 975. 
Deducido de las entrevistas con joye­
ros, no hay duda de que esto está 
relacionado con un aumentó del crimen 
en el periodo analizado, lo que causa 
que el público compre menos joyerla 
que antes. 

No existe duda de que durante el 
periodo de ajuste desde 1 982, los arte­
sanos de Quito han sufrido considera­
blemente y juegan ahora un papel 
más pequeño en la economla urbana. 
Por razones que no se desarrollarán 
en este articulo, incluso aquellos pro­
ductores de quienes sus productos y 
mano de obra podl an ser absorbidos 
por el creciente capitalismo o de quie­
nes sus habilidades podl an ser con­
vertidas en actividades de reparación 
relevantes para prolongar la vida de 
los artlculos producidos en el sector 
capitalista, empezaron a entrar en de­
cadencia. 

Algunos tipos de actividad, sin em­
bargo, si crecieron en número. En la 
categorla de 'otros', el aumento está 
casi exclusivamente controlado por el 
aumento en el número de panaderos y 
de salónes de belleza durante el perlo­
do . .  Estos aumentaron un 300% y un 
1 60% respectivamente. Las formas mo­
dernas de producción y distribl.(ción 
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del pan y otros productos derivados de 
la harina todavfa no han penetrado 
en los barrios de la clase obrera de la 
ciudad. Las razones de esto son com­
plejas, pero al menos parte de la expli­
cación, puede yacer en el hecho de 
que muchos de estos barrios son rela­
tivamente inaccesibles o muy caros de 
ser alcanzados por los camiones de 
reparto a diario y la gente que vive en 
ellos, cada vez más, gana sus sala­
rios por dfa y sólo compran lo necesa­
rio para mantenerse y mantener a sus 
familias. 

El aumento de los salones de be­
lleza en Quito es también impresionan­
te. Las peluquerfas tradicionales, por 
otro lado, decrecieron un 39%. Si to­
mamos juntos, peluquerfas, salones' 
'de belleza, que son considerados como 
artesanos por la ley Ecuatoriana pero 
cuyos trabajadores serf an contados 
como del sector servicios en la econo­
mfa desarrollada, juntos aumentaron 
un 49%. 

A pesar del declive que ha tenido 
lugar en casi todas las actividades entre 
1 982 y 1 995, la estructura de la produc­
ción ha continuado cambiando en el 
mismo sentido que anteriormente. Esto 
es, como una proporción de todas las 
pequeñas actividades, los productores 
de artfculos de subsistencia han conti­
nuado convirtiéndose en menos impor­
tantes que los productores de los me­
dios de producción. Entre 1 975 y 
1 995, la proporción de productores de 
los medios de subsistencia cayó de 
un 59% de todos los pequeños produc­
tores a un 38%, y la proporción de los 
productores de los MdP creció de un 
22% a un 30%. Aunque ha sido una 
espiral descendente para todas estas 
actividades en el segundo perfodo, la 
creciente importancia relativa de los 

productores de los MdP permaneció 
como una caracterfstica de la estruc­
tura cambiante. 

El cambio en el número de empre­
sas entre 1 975 y 1 995 es el resultado 
de una combinación de factores. Algu­
nos pequeños productores no capita­
listas han sobrevivido durante un perío­
do de veinte años. Otros han desapare­
cido y otros nuevos han sido crea­
dos. Es la suma de estos tres facto­
res -sobrevivencia, desaparición y nue­
vas aperturas- la que produce las ci­
fras de 1 982 y 1 995. El estudio de 1 982 
mostró que los cambios en la estructu­
ra de la pequeña producción no capi­
talista eran el resultado del hecho de 
que nuevas empresas fallaron en apa­
recer dentro de la producción de los 
medios de subsistencia. En general, 
los fndices de cierre eran sólo ligera­
mente más altos que los de los pro­
ductores de los medios de producción 
(64% en contra de 61 %), mientras que 
las tasas de reemplazamiento para 
los sastres, zapateros y carpinteros 
eran razonablemente consistentes. De 
tal modo que cerca de tres cuartas par­
tes de las empresas que estaban de­
sapareciendo, se reeemplazaban mien­
tras que habf a una amplia variedad en 
los fndices para los talleres mecáni­
cos, pintores y trabajadores de impren­
tas. Sin embargo, el alcance general 
era tal que mientras sólo un 70% de 
los carpinteros estaban siendo reem­
plazados, por cada trabajador de la 
imprenta que está desapareciendo, 2.3 
nuevos puestos estaban siendo crea­
dos. 

En 1 995, entre el 80% y el 90% de 
todas las actividades excepto pintores 
y joyeros habfan desaparecido, con 
una muy pequeña diferencia entre los 
grupos de MdS y los MdP (87% y 85% 



respectivamente). Ochenta y nueve 
por ciento de los sastres existentes en 
1 975 habi an desaparecido en 1 995 y 
el porcentaje de mecánicos y carpin­
teros que se hablan ido era casi tan 
alto como aquel. Había todavía diferen­
cias mayores entre las tasas de reem­
plazamiento entre los ·dos grupos. Sólo 
un . 42% del grupo de los productores 
de los MdS había sido reemplazado, 
en comparación con una tasa de re­
emplazamiento de un 1 07% por los pro­
ductores de los medios de producción. 
Dentro de aquel, la situación de los 
zapateros se habra deteriorado la que 
más, mientras q�:Je la de los carpinte­
ros no se estaba deteriorando tan rápi­
damente como la situación de los otros. 
Los talleres mecánicos, por otro lado, 
han estado descendiendo rápidamente 
en el segundo periodo y la situación de 
los joyeros es incluso peor. 

El anterior análisis de los datos de 
1 982 muestra que las tendencias en 
las tres sub-áreas de investigación , el 
'Pericentro', el 'Sur' y el Centro Históri­
co, eran diferentes. Las tendencias ge­
nerales señaladas anteriormente fueron 
más acentuad� en algunas áreas que 
en otras. 

RAZONES PARA EL CIERRE Y EL CAM­
BIO DE UBICACION 

En 1 982 y 1 995, tratamos de averi­
guar que había pasado con los pe­
queños productores no capitalistas de 
1 975 quienes ya no existían en aque­
llos años. Si muchos .de ellos habían 
crecido en tamaño y se hablan cambia­
do a locales mejores y más grandes, 
esto estaría en consonancia con el 
modelo de desarrollo propuesto por 
De Soto y otros. Pero de hecho, muy 
pocos de ellos habían experimentado 
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crecimiento. Condujimos una encuesta 
en ambos años con un corto cuestiona­
rio, en el cual preguntamos a los nue­
vos ocupantes de las propiedades y a 
los vecinos, por información acerca de 
que había pasado. Obtuvimos informa­
ción en 309 casos en 1 982 y 270 casos 
en 1 995. 

En 1 982, descubrimos que el 68% 
de aquellos que habían desaparecido 
no se habran desvinculado del nego­
cio, pero se habían mudado a otros lo­
c�es. Sólo el 29% habían cerrado 
completamente y el 2% estaban en el 
mismo lugar pero habían cambiado su 
actividad. En 1 995 fue mucho más difr­
cil obtener información fiable acerca de 
los productores de 1 975, como era de 
esperar. No obstante, fuimos informa­
dos de que el 52% habían ·cerrado· ·completamente y que el 48% se ha­
bían mudado. No hay duda de que 
algunos de los que se habían mudado 
habrán cerrado ya en 1 995 o se habrán 
mudado otra vez. 

Cuando preguntamos por. qué los 
negocios habían cerrado, en 1 982 hubo 
una amplia variedad de razones per­
sonales y de otra inqole y no hubo 
claros patrones de qué es lo que los 
dueños estaban haciendo en aquel mo­
mento . Cuando hicimos la misma pre­
gunta en ,-1 995, esperábamos que una 
proporción razonable lo hubiera hecho 
porque sus negocios se habían expan­
dido. Dé las respuestas válidas de 
1 982, sólo el 1 3% se habían mudado 
porque el negocio había crecido o por­
que el taller era demasiado pequeño. 
En 1 995, fuimos informados de que 
sólo el 9% se habi an mudado por es­
tas razones. En ambos años, con 
mucho, la principal razón dada estaba 
relacionada con la propiedad. Las 
reubicaciones tuvieron lugar porqu,e el 
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dueño de la propiedad demandó el 
local (34% y 33% en 1 982 y 1 995 res­
pectivamente) o porque el ocupante 
cambió de casa (24% y 28% respecti­
vamente). No hubo casos de negocios 
cerrando o mudándose debido a la bu­
rocracia del gobierno o a las regulacio­
nes. La razón fundamental de la inesta­
bilidad era el interés económico de los 
dueños de propiedad, otra parte del sec­
tor privado. 

CONCLUSION 

Mientras no hay duda de que cier­
tos sectores de la población han gana­
do con las poHticas de ajuste neo-liberal 
y que la prolongada crisis no ha afec­
tado a todos de igual manera, no hay· 
evidencia de que hayan hecho ningún 
bien a los pequeños manufactureros no 
capitalistas en conjunto, aquel grupo de 
la economra que los neoliberales apo­
yaron como micro-empresarios y el fu­
turo del capitalismo. 

El crecimiento del sector financie­
ro, el reforzamiento de los sectores 
asociados con la importación de ciertos 
bienes de consumo y el desarrollo de 
nuevos tipos de agroexportaciones, 
han guiado hacia un nuevo modelo 
de acumulación en el Ecuador en el 
transcurso de estos cambios. las manu­
facturas se han estancado y los pe­
queños productores no capitalistas de 

casi todos los tipos han descendido 
en número. En el perfodo de 'boom' 
económico entre 1 975 y 1 982, los pe­
queños productores de los medios de 
subsistencia fueron presionados por 
los productores capitalistas de los pro­
ductos básicos de consumo, mientras 
que los productores de los bienes de 
producción fueron capaces de tomar 
ventajas del espacio que fue creado 
por la expansión capitalista y el deterio­
ro intrrnseco de los artrculos que el los 
producen. 

El desarrollo de Ecuador se retrasó 
con la crisis de la deuda, los peque­
ños manufactureros tradicionales conti­
nuaron descendiendo y el crecimiento 
del número de productores de los me­
dios de producción fueron para atrás. 
La tasa a la que las empresas esta­
ban desapareciendo fue alta y razona­
blemente constante para todas las 
actividades de MdS y de MdP, pero

.
la 

gran diferencia entre los distintos tipos 
de actividad fue la tasa a la que los 
reemplazos estaban teniendo lugar. 
Precisamente, el cómo estos elementos 
económicos están interrelacionados, 
es algo que requiere considerable­
mente más trabajo y el estudio de en­
cuestas que se llevo a cabo en 1 995 
ayudará a desarrollar este análisis. Si 
este artrculos suscita cuestiones crfti­
cas para dicho análisis, no será en vano. 
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"El sector informal, una eterna alternativa 
al desempleo " 
Jeannette Sánche� ('•) 

El sector informal aparece como una clara alternativa a la insuficiente demanda 
laboral de un sector moderno atrofiado y dependiente, además de intensivo en el 
uso de capital. No es un simple problema de rigideces del mercado, como Jo 
sugiere la teoría económica prevaleciente. Pese a sus fluctuaciones, que obedecen 
a distintas coyunturas, hay una perdurabilidad del sector en el tiempo. Solo miran­
do la magnitud de este hecho, el fenómeno deja de ser coyuntural, para ser un 
conflicto enraizado en la misma naturaleza de nuestra economfa Claramente 
existe una sobre-población relativa a las necesidades y exigencias de mano de obra 
del sector capitalista o sector moderno de la economfa. 

1 .  BREVE INTRODUCCION 

L
a presencia importante de un 
sector informal en e l  par s es 
un problema que compromete 

la estructura misma del aparato pro­
ductivo y del modelo de desarrollo se­
guido. Es también una alternativa labo­
ral i rrefrenable bajo las condiciones co­
yunturales y económicas actuales, pues 
confronta la supervivencia de gran parte 
de nuestra población, que no encuentra 
opciones en la economfa formal o mo­
derna. 

El pars enfrenta no solo un problema 
de desempleo, sino fundamentalmente, 
un problema de precarización en las for­
mas del mismo que afecta a algo más 

de la tercera parte de la población 
económicamente activa. Ello resulta 
particularmente inquietante, al estar 
acompañado de otros elementos como 
pobreza y concentración económica, 
que pueden derivar en una conflictivi­
dad social creciente y por ende en 
complicados procesos de ingobernabi­
lidad. 

En este artfculo se busca argumen­
tar a favor de la urgencia de pensar 
este problema, pretendiendo ubicar 
las rarees y Hmites del sector informal 
como opción de empleo. Para ello se 
analiza: a) el problema del sector in­
formal como una respuesta a un con­
flicto profundo a nivel de la estructura 
productiva y tecnológica altamente dé-

(*) Economista. Master en Economfa. Investigadora CAAP. 



bil y dependiente del pafs, y las inevita­
bles estrategias de supervivencia de la 
población en un pafs pobre con una 
baja cobertura de seguridad social; y, 
b) una breve evaluación del sector in­
formal durante el periodo 1 988-92, para 
entender mejor sus particularidades, y 
especular con cierto asidero sobre sus 
posibles potencialidades y l imites como 
una alternativa permanente de empleo. 

2. EL SECTOR INFORMAL: UNA OPCION 
RACIONAL Y UN CONFLICTO ESTRUCTU­
RAL 

En nuestro pafs, el sector informal 
representa más allá de la tercera parte 
de la Población Económicamente Ac­
tiva (PEA). Considerando sólo a los tra­
bajadores del sector moderno e infor­
mal urbano durante el periodo 1 988-92, 
se observa que el sector informal pasó 
de una participación del 42% en 1 988 al 
45% en 1 9921 •  

Observando, por otra parte, los re­
portes de los dos últimos censos de 
población (1 982 y 1 990), claramente se 
ubica una tendencia a la disminución 
de la participación de los trabajadores 
asalariados (de 52.6%, a 45.9%) ver­
sus los cuenta propia (de 37.3 a 
42.3%) en la PEA del pafs. Lo que de­
vela, el mayor dinamismo de la auto­
generación de empleo respecto a la 
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demanda de trabajo inherente al apa­
rato productivo. 

Ese excedente de mano de obra 
no es reciente. Viene desde el inicio 
mismo de nuestra funcionalidad al sis­
tema capitalista mundial hace casi un 
siglo de historia, desde cuando las prio­
ridades productivas y de desarrollo de­
jaron de ser endógenas. Pero el apa­
recimiento del sector informal en las 
grandes urbes es un fenómeno más 
contemporáneo, que asoma con el 
crecimiento de las ciudades y la pér­
dida de relevancia económica que va 
adquiriendo el campo para el desarro­
l lo, conforme los nuevos modelos plan­
teados. Tienen que ver también en ello 
aspectos como: la persistencia de una 
situación de pobreza generalizada, que 
involucra optimistamente a la tercera 
parte de las famil ias del país ; asf 
como, la ausencia de una seguridad 
pública que cubra mfnimamente a los 
desempleados. 

Estas estrategias de empleo o su­
pervivencia han aparecido bajo algu­
nas formas: el surgimiento de estable­
cimientos de producción de bienes y 
servicios a pequeña escala (micro) con 
bajos niveles de capital inicial2, que a 
su vez han generado unos pocos em­
pleos remunerados, la mayoría de 
el los precarios, carentes de seguridad 
social y protección laboral ; y la auto-

1 .  El INEM reconoce como· sector informal a los ocupados por cuenta propia, trabajadores 
familiares no remunerados, patronos y asalariados de establecimientos de hasta 5 trabajado­
res, excepto aquellos con actividades de nivel profesional o técn ico; esto es, las personas 
comprendidas en el grupo (O) de la Clasificación Internacional Uniforme de Ocupaciones 
(CI UO) . 

Esta es la categorra usada en este trabajo, pero más acotada. 
Se ubica básicamente a los empleados que perciben ingreso por su trabajo : asalariados y 

cuenta propia del sector aludido, exclufdo servicio doméstico e inclufdo trabajadores agrrcolas. 
2. WORLD BANK; Ecuador Poverty Report, Part 1 1 :  Working Papers, June 2, 1 995. Report 

No. 1 4533, lEc. Washington: 1 995, p. 1 0. 
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creación de espacios de empleo bajo la 
forma de trabajo por u cuenta propia" . 

Un reciente estudio hecho para tres 
ciudades de la Sierra (Quito,Cuenca y 
Ambato) basado en una encuesta diri­
gida a micro y pequeña empresa (has­
ta 1 0  empleados)3, encuentra que son 
los negocios más pequeños (menos de 
6 empleados), en general, aquellos 
que definen una lógica de sobreviven­
cía. En tanto ello, privilegian la seguri­
dad del trabajo e ingreso para la protec­
ción personal y familiar, más que preo­
cuparse por la dinámica de crecimien­
to. Son las empresas mayores, en el 
marco del trabajo referido (de 6 a 1 O 
empleados), las que ya encierran lógi­
cas empresariales con objetivos de 
crecimiento y cap�ación de mercados, 
acc;::rcándose a una conducta capitalista. 

Esto es importante señalar, pues, el 
tamaño d� la empresa marca (en la 
mayorra de casos) las posibles relacio­
nes con los bancos, perspectivas de in­
versión de capital, acceso a las leyes 
de promoción, membresfa a las asocia­
ciones de comercio, naturaleza del lo­
cal de la actividad (propio o alquilado), 
etc. El mismo estudio refiere que son 
las empresas más grandes (6 a 1 O em­
pleados), las que aprovechan más de 
los fomentos y regulaciones destinados 
a favorecer a la pequeña producción y 
artesanra, contrario a los más peque­
ños productores, objeto de análisis en 
este artrculo.  

Este grupo de trabajadores y micro­
productores pasa, por un proceso de 
selección "racional" ,  contrastando la 

estrecha probabi lidad de encontrar 
empleo en el sector moderno por el 
ingreso posible en este sector (confor­
me a la calificación , experiencia, etc. ) ,  
con el  ingreso obtenible en el sector 
informal bajo una mayor certeza en su 
encuentro. Esta selección ha sido re­
forzada por la pérdida en el costo de 
oportunidad del empleo que ha venido 
experimentando el sector informal , 
dado el deterioro de los salarios reales 
en el sector moderno, sobre todo para 
mano de obra menos calificada, y la 
creciente competencia en este merca­
do de trabajo, versus una demanda 
poco flexible. -

También es esta actitud optimizado­
ra la que les hace mantener apatfa 
respecto a las regu laciones estatales 4 
No existe una real presencia del 
Estado para imponer el cumpl imiento 
de las mismas, y tampoco suficiente 
apoyo como para buscar adscripciones 
a las posibles pol rticas de fomento. 
La apatra en estas microempresas 
sintetiza, en estricto, una implfcita eva­
luación de costo-beneficio, inscrita en 
una creciente aversión al riesgo (po­
blación sumida en la sobrevivencia). 
Si bien, existe toda una estructura le­
gal de respaldo a la producción y ofer­
ta de bienes y servicios de los pe­
queño y microproductores (créditos, 
transferencia tecnológica, etc.) ,  persis­
te un problema de mercados. 

De otra parte, el ajuste económico 
que ha venido forjándose desde los 
inicios mismos de los '80 para profundi­
zarse recién hacia fines de la misma 

3. ROOGIERO, Roberto, et al; "The operation of Small Enterprises and the lnstitutional 
Framework in t:cuador", en TOKMAN, Víctor & KLEIN,  Emilio; Regulation and the Informal 
Ecor'lomy: Microenterprises In Chile, Ecuador, and Jamaica. Lynne Rienner Publishers, Boul­
der Colorado, 1 996. 

4. Al respecto ver ROGGIERO, R., et al ;  op. cit. 



década y el primer quinquenio de la 
actual, ha derivado en una disminu­
ción del gasto social. Esta contrac­
ción de los gastos sociales y del "es­
tado de bienestar" , han provocado un 
incremento en el costo de oportunidad 
de estudiar, y por tanto en el costo de 
oportunidad de la "calificación". La 
educación se ha vuelto un bien dema­
siado costoso para la población pobre, 
incluso bajo un escenario de educación 
gratuita (necesidad cada vez más tem­
prana de trabajar para la sobreviven­
cía familiar) . Asf, las expectativas de 
contar con mayor calificación para la 
mayorfa de la población van disminu­
yendo, como también disminuyen sus ex­
pectativas de empleo en el mercado de 
trabajo del sector moderno de la eco­
nomfa. 

Dejando a un lado el problema de 
la educación, el ajuste tampoco ha 
dado otras alternativas al  problema de 
empleo , cuando ni siquiera ha sido ob­
jeto de prioridad en los hechos. La 
misma teoría económica convencional 
encuentra un claro escollo, en el en­
frentamiento de esta variable con eco­
nomfas con inflación y crecimiento 
económico débil .  Las únicas medidas 
dirigidas a empleo, al menos desde fi­
nes de los '80, se quedaron en el mar­
co de la institucionalidad, asumiendo, 
bajo la conceptualización tradicional­
convencional ,  que el real problema del 
empleo tiene que ver con problemas de 
excesiva regulación. Asf las medidas 
apuntaron (fines de 1 99 1 )  a flexibilizar 
el mercado laboral . Se dio un marco 
más flexible para las contrataciones, 

5. WORLD, Bank, op. cit. 
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permitiéndose la rotación de trabajado­
res (reformas al CÓdigo de trabajo). Se 
planteó también la opción del trabajo 
complementario, en la expectativa de 
asimilar parte del empleo del sector in­
formal o de la fuerza laboral desem­
pleada. Finalmente se aumentó el re­
quisito mfnimo de trabajadores para la 
conformación de un sindicato (de 1 5  a 
30), con lo que se debilitó la capacidad 
de negociación de los trabajadores. 

Ninguna de estas medidas han 
causado mella alguna en el problema 
de fondo. 

El Banco Mundial ,  en un estudio 
realizado en Ecuador para comprobar 
que la regulación es signo de desi­
gualdad (básicamente trabajadores del 
sector moderno versus trabajadores 
del sector informal} ,  y por ende -dar la 'justificación empfrica a la des-regula­
ción  del mercado laboral 5, encontró: pri­
mero, que los resultados econométri­
cos · no dan a la regulación un rol 
central para explicar la segmentación 
laboral, asf se comprueba que la regu­
lación solo es un elemento más en el 
complejo de dificultades que cruzan el 
problema de la desigualdad en el mer­
cado laboral ; por otra parte, los mis­
mos empresarios, aparentes pe�udica­
dos, se quejan menos de los problemas 
de la regulación que de la inestabilidad 
económica (ihflación) y política que ubi­
can como fundamental , en sus priorida­
des 6. 

Otra comprobación interesante es 
que en el mundo laboral regulado 
existe evasión. Excluyendo a las em­
presas grandes, muchaS empresas in-

6. Encuesta hecha por el Banca Mundial en 1 994 ·a los empresarios de Quito, Guayaquil y 
Cuenca (muestra de 68 empresas). Ver WORLD BANK, op. cit, p. 5, 6 y 7. 
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cumplen pagos e imposiciones, plan­
teando un problema mayor a los traba­
jadores que a los empleadores por las 
regulaciones, dado que estos últimos 
han aprendido aparentemente a bajar 
costos con estrategias contables, no 
habiendo suficiente capacidad de con­
trol y presión . Asf, las aparentes ven­
tajas sobre todo para los trabajadores 
de menor calificación en el sector mo­
derno y regulado han sido, en los he­
chos, muy menores a las esperadas. 

Sin embargo, como se analizará 
más adelante, se conserva un diferen­
cial . Pero este diferencial no es un sim­
ple obstáculo puesto por la regulación. 
Como bien lo reconoce Figueroa7 el 
mantenimiento de un diferencial es, 
más bien, totalmente funcional. Los 
empresarios capitalistas mantendrran 
un pago por encima de aquellas opcio­
nes laborales, a fin 9e seleccionar la 
mano de obra de mayor calificación . El  
mantenimiento de un ingreso más bajo 
por el lado del sector informal, ayuda­
rfa a mantener un bajo costo de opor­
tunidad para aquellos empleados en 
el sector moderno. 

Sin querer desconocer que existen 
problemas en la regulación laboral 
como en otra serie de regulaciones 
mantenidas en la economía, que re­
quieren ser resueltos, el problema de 
empleo no es un problema, en su am­
plia connotación, de excesiva regula­
ción.  Es principalmente un problema 
de la inc�acidad de nuestro aparato 
productivo para desarrollarse y adecuar-

se a los recursos existentes ; es un 
problema de carencia de opciones 
económicas, no solo urbanas sino ru­
rales. 

Por el otro lado, los apoyos y re­
gulaciones gubernamentales que apa­
recieron ya desde los '70 como leyes 
de Fomento Artesanal , apoyo a la pe­
queña producción y a la microempresa 
8, tuvieron un alcance muy limitado en 
este sector. De acuerdo al trabajo de 
Roggiero, et. al 9, los requerimientos 
administrativos y legales han tenido 
poco impacto en la operación interna 
de las microempresas. principalmente 
en su dinamismo económico, prevale­
ciendo una ausencia estatal en lo que 
concierne sobre todo al control y pre­
sión por el cumplimiento de la ley La 
vasta legislación que existe se contra­
pondrra con los escasos mecanismos 
diseñados para su cumplimiento. 

Asf ,  en perspectiva, en el mediano 
plazo, bajo este estado de cosas, es 
esperable: primero, el mantenimiento 
de esta importante fuerza laboral lu­
chando por sobrevivir bajo formas 
más precarias (menores ingresos, se­
guridad y protección laboral) ,  dado por 
el aumento de la competencia (en el 
escenario más optimista, solo por el 
crecimiento vegetativo de la pobla­
ción); segundo, el mantenimiento de una 
débil calificación de gran parte de la 
PEA; y tercero, de hecho, si no se da 
una suficiente recuperación económi­
ca, el aumento de las tasas de partici­
pación global de la población total , que 

7. FIGUEROA, Adolfo; Teorfas económicas del Capitalismo. Ed. Pontificia Universidad 
Católica del Perú, Uma-1992. 

8. Ley de Promoción a la Pequeña Industria, Leyes de Defensa y Promoción Artesanal, 
que posibil itaron la conformación de lrneas de crédito especiales y apoyo a la investigación 
tecnológica, inclurda la transferencia tecnológica. 

9. ROGGIERO, Roberto, et al; op. cit. 



ya ha venido incrementándose, princi­
palmente en mujeres (la tasa de partici­
pación de mujeres pasó de 1 8.3% a 
26. 3% entre 1 982 y 1 990) 10. 

3. ALGUNA EVIDENCIA DEL SECTOR IN­
FORMAL BAJO EL PERIODO 1988-92 

Más allá de la  discusión teórica 
sobre el fenómeno del sector informál ,  
claramente relevante para interpretar 
los hechos, en esta parte se busca 
mostrar algunas características y evi­
dencia acerca del movimiento de este 
sector durante el periodo 1 988-92. Este 
periodo es particularmente interesante 
por corresponder a un gobierno que 
empieza a definir un nuevo periodo en 
el manejo de polrtica económica, con 
un ajuste más sistemático. Este perro­
do es interesante porque ubica también 
dos momentos daramente diferencia­
bies 1 988-90 de recesión y 1 990-92 de 
cierta reactivación. En general, se bus­
ca hacer una evaluación sobre las 
potencialidades del sector informal 
como alternativa al problema de em­
pleo y pobreza en nuestro pais. 

3.1 Apuntes breves del empleo de in­
gresos en el sector informal 

En primer lugar, cabe aclarar que en 
el sector informal existen dos catego­
rías básicas de trabajo a considerarse 
aqur :  aquella que refiere a los trabaja­
qores asalariados y aquella que con­
sidera los trabajadores por cuenta pro­
pia. M ientras, los asalariados depen­
den de un patrono y de la demanda 
que exista para su trabajo, los cuenta 
propia, al ser autocreación de empleo, 
tienden a tener mayor flexibil.idad con 
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opción a una mayor permanencia bajo 
distintas coyunturas. Es importante 
esta diferenciación, pues las respues­
tas en el empleo de estos trabajado­
res, en épocas de relativa reactivación 
asr como de estancamiento o depre­
sión son distintas. 

En el sector informal a diferencia 
del sector moderno existen muchos 
más cuenta propia que asalariados; de 
hecho, éstos representan alrededor 
de las dos terceras partes del sector 
informal (en el sector moderno no al­
canzan a ser el 5%). Esta caracterrsti­
ca es general y se mantiene en todo. 
el periodo considerado, demostrando 
que las actividades espontáneas de 
autogeneración de empleo son el fuer-
te del empleo en este sector. · 

La captación de empleo por parté' 
·de microempresas o micro negocios es 
menos importante en términos relati­
vos. 

3.  1 . 1 El peso de las coyunturas 

El sector informal, durante este pe­
riodo, crece, en términos generales, 
más rápido en la recesión, que puede 
ubicarse en el bienio 1 988-90 ( 1 . 1 4% 
decrecimiento del PIB per cápita) que 
en la relativa reactivación (3.8% creci­
miento de! PIB per cápita) que sucedió 
en el bienio siguiente . 

Este �recimiento estuvo mediatiza­
do, sin embargo, por reacciones distin­
tas al interior de cada categorra de 
trabajo, como se aprecia en el Gráfico 
No. 1 .  Asi se observa, en el primer 
bienio, un dinámico crecimiento de los 
-cuenta propia ( 1 9% de crecimiento en­
tre 1 988-90). En contraste, los asala­
riados decrecen (-4% entre 1 988-90). 

10. Ver LARREA, Carlos; MStructural, Adjustment, lncome Distribution and Employment in 
Ecuador", documento en proceso de publicación, 1 994. 
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Grafico No. 1 
Evolución del empleo en el sector informal : 
Asalariados y Cuenta Propia ( 1 988-1 992) 
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Fuente: INEM, Encuesta permanente a los hogares, 1 988, 1 990 y 1 992 (bases de datos no 
publicadas) , citado en SANCHEZ, Jeannette, op. cit. 



El decrecimiento del empleo de 
asalariados en el sector informal, para 
estos años, al parecer, se dio por las 
dificultades de la economfa, acompa­
ñadas de las restricciones en el sala­
rio real . Esto provoGacarfa una baja en 
la demanda de bienes para el merca­
do informal. Pese a que la declinación 
de los ingresos de la clase media pu­
diera haber presagiado, más bien , un 
aumento en la demanda para los bie­
nes del sector informal, parece que 
más fuerte fue la depauperación de 
amplios sectores populares que con­
formaban su antigua demanda. Así , 
los pequeños productores tuvieron que 
prescindir de mano de obra asalariada 
en estos años. 

Este comP<>rtamiento estuvo acom­
pañado de un deterioro en los ingresos 
reales para los trabajadores del sector 
informal, (al respecto se puede obser­
var el Gráfico 2, con información de 
los ingresos medios reales por hora). 
La disminución es más clara en los 
asalariados del sector informaJ 1 1 .  

En el caso de los cuenta propia 
existe una baja confianza estadística 
para afirmar su disminución, por lo 
que es difícil ser concluyente, cuenta 
en ello, de hecho, el amplio grado de 
dispersión que existe en sus ingresos. 

Los ingresos, en general, tienen 
altas dispersiones en el sector infor­
mal ,  dando cuenta de su amplia hete­
rogeneidad. Esta dispersión (leáse 
grado de variación en los ingresos), por 
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cierto es mayor en los cuenta propia, 
que en los asalariados. 

El deterioro en ingresos percibido, al 
parecer, no fue un fenómeno exclusivo 
del sector informal, sino general para 
los trabajadores del pals, principalmen­
te para los asalariados. Asl se con­
templa (Gráfico No.2), también una 
calda en el ingreso real por hora de los 
asalariados del sector moderno. Esta 
caída general de los ingresos reales 
se puede constatar también en la cal­
da del salario mínimo vital. Pese a las 
alzas nominales ocurridas en estos 
años, hubo de pesar más la corrosión 
por el proceso inflacionario, que alcan­
zó su pico histórico en marzo de 1 989 
(99. 1 %  inflación anual) 

La reactivación del siguiente bienio 
provoca el efecto contrario en materia 
de empleo (ver Gráfico 1 ), consideran­
do a los asalariados y cuenta propia 
del sector informal. Sube nuevamente 
el ' empleo de los asalariados (25% 
entre 1 990-92) del sector, y en el caso 
de los cuenta propia, si bien no dis­
minuyen en términos absolutos, lo ha­
cen en términos relativos (participación 
en el sector) y también en la tasa de 
crecimiento ( 1 1  % entre 1 990-92) 12• 

El ingreso medio real por hora (ver 
Gráfico 3) , en cambio, parece mejorar 
ligeramente, en términos comparativos 
simples, aunque las confianzas estadls­
ticas (muy bajas), dan poca seguridad 
en la apreciación de su cambio. En 
todo caso, el ingreso sigue más bajo 

1 1 .  Confianza estadística del 57%. Respecto a la conf1abilidad estadística de los cambios 
en ingresos y demás detalles técnicos de las estimaciones de ingreso y empleo en el sector 
informal referirse a SANCHEZ, Jeannette; ula crisis, el ajuste y la pequelia producción urbana 
en Ecuador: 1 988- 1 992", Tesis de Maestría, FLACSO-sede en Quito, 1 996. 

1 2. SANCHEZ, Jeannette; "La crisis, el ajuste y la pequelia producción urbana en Ecua­
dor :  1 988-1 992'', Tesis de Maestría FLACSO sede-Quito, 1 996. 
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Gráfico No. 2 
Evolución del ingreso real medio por hora de 
los trabajadores urbanos:  asalariados del 
sector moderno, asalariados y cuenta propia 
del sector i nformal (1 988-92) 
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Fuente :  INEM, Encuesta permanente a los hogares, 1 988, 1 990 y 1 992 (bases de datos no publicadas), 
citado en SANCHEZ, Jeannette, op. cit. 
Nota: Los ingresos corresponden al  ingreso medio por hora de trabaJO, expresados en valores monetarios 
equivalentes a sucres de 1 975 



que en 1 988, aumentándose la brecha 
con el ingreso obtemdo por parte de 
los trabajadores del sector moderno. 
Vale la pena anotar que una de las 
principales explicaciones de estas dife­
rencias corresponde a la calificación de 
la mano de obra. Esta variable, sin 
embargo, no es suficiente en esta ex­
pl icación, sobre todo para el caso de 
asalariados, conforme se atenderá más 
adelante. 

Es interesante verificar también que 
en estos años, el movimiento de las 
dispersiones en ingresos, parecen su­
gerir que en la recesión la dispersión 
baja, es decir, habría una tendencia ho­
mogenizante del ingreso a la baja, y 
en la reactivación, la mejoría se mues­
tra heterogénea, aumentando la disper­
sión en los ingresos del sector. Esto 
es verdad para asalariados y cuenta pro­
pia del sector informal. 

Todo ello l leva a pensar, al menos, 
en lo que se refiere a este período y 
coyuntura específica que , en el caso 
del empleo de los asalariados, en el 
sector informal , parece existir un movi­
miento procfclico respecto a la econo­
mía. No asf en el caso de los cuenta 
propia, quienes más bien evidencian 
un movimiento opuesto, sobre todo 
durante la depresión, cuyo empleo au­
menta dinámicamente. Ahora bien , ello 
se vuelve obvio, pues, es principalmen­
te el empleo por cuenta propia el que 
mayormente revela la lógica de sobre­
vivencia inscrita en su propia razón de 
ser, como se aclaró antes, fruto de su 
propio esfuerzo de optimización de in­
gresos. 

Ello confirmar! a aquel las posiciones 
teóricas que refieren para los sectores 
de ingresos bajos en nuestros paises 
una curva de oferta de trabajo con pen­
diente negativa (contraria a la clásica), 
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ésto e·s; a menor ingreso mayor oferta 
de trabajo y viceversa. 

Respecto al ingreso, en cambio, se 
observa una tendencia igual para asa­
lariados y cuenta propia, y talvez 
más asimilable a un comportamiento 
procfclico. El ingreso, tanto para asala­
riados como para cuenta propia, baja 
en los años ditrciles y parece subir en 
la recuperación o al menos deja de 
decrecer. 

En todo caso, parece claro que la 
suerte de los trabajadores informales 
resulta totalmente desfavorable en las 
recesiones, mientras en las reactiva­
ciones, si bien desahogan en algo la 
presión sobre ingresos, no la mejoran 
sustancialmente. Por lo que, en ten­
dencia se devela un deterioro en el 
nivel de vida de los trabajadores del 
sector informal, y por tanto sus l imita­
ciones como espacio de empleo. Un 
probable elemento explicativo puede 
ser la existencia de saturaciones en los 
mercados informales, tanto de bienes 
como de empleo 

Ahora bien, hay que considerar 
que los Hmites también pueden ser va­
riables, conforme las coyunturas y el 
movimiento general tanto del sector ca­
pitalista nacional al que están funciona­
lizados, como del internacional que 
condiciona muchos de los cambios. 
Los nichos de mercado para la activi­
dad informal son por su misma natu­
raleza y escala muy variables, asr 
como se saturan unos, pueden surgir 
Intempestivamente otros. 

Estas son , en cambio, ventajas que 
conviene atender en el marco de bus­
car una solución a este problema, en la 
perspectiva de mejorar las condicio­
nes de vida de la población y potenciar 
espacios de actividad económica y 
empleo. 
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3.2 Entretelones del diferencial en in­
gresos para el sector informal _ 

Considerando el ingreso promedio 
por hora, como se advirtió en el anterior 
acápite, los asalanados del sector in­
formal reciben solo algo más de la mi­
tad del ingreso medio por una hora 
de trabajo de lo que recibe un asala­
riado en el sector moderno. Los cuenta 
propia reportan, en promedio, mayores 
ingresos pero tampoco alcanzan los 
niveles de los asalariados modernos, 
registrándose una dispersión muy am­
plia en los ingresos del sector, princi­
palmente en los cuenta propia (mues­
tra de una alta heterogeneidad). 

Ahora bien , la pregunta que sigue 
es : ¿es ésta una diferencia y un 
castigo per se al sector informal? o 
existen otro elementos explicativos? 

Considerando el ingreso real por 
hora de los trabajadores urbanos (asa­
lariados del sector moderno, asalaria­
dos y cuenta propia del sector infor­
mal) ,  en función de variables como: ciu­
dad, educación, expenencia, sexo, ta­
maño de empresa, sector, etc, el dife­
rencial queda fundamentalmente ex­
plicado en esas variables (ver Anexo 1 ) .  

Para el caso de los cuenta propia, 
este diferencial , incluso, se convierte 
en premio,  pues reciben,  en promedio, 
más ingreso por hora que los asalaria-

dos del sector moderno (algo más del 
20%) . En tanto que para los asalaria­
dos persiste el castigo, siendo este 
cerca del 20% sobre los ingresos 
recibidos por un trabajador con igual 
perfil trabajando en el sector moderno, 
ésto para los años considerados en este 
análisis (Ver Anexo 1 )  13. 

Otros trabajos (Banco Mundial) ubi­
can para 1 994 un diferencial del 6%, 
en el ingreso neto P'X hora ( desconta­
das las cargas e impuestos) relacio­
nando con aquel ingreso de los trabaja­
dores del sector moderno 14. En este 
caso se considera a los trabajadores 
del sector informal bajo una sola 
categoría, por ello la ponderación del 
castigo aparece menor. Debe consi­
derarse también que se incluyen otras 
variables independientes como estado 
civi l ,  condición de pertenencia indfge­
na, reg1ón geográfica, sindicalización, 
etc. , además se trata de una muestra 
nacional que incluye área rural. Asr, la 
comparación no puede ser directa, 
pero aproxima inferencias que es lo 
que interesa. 

3.2.1 . Las metrópolis premian a los 
trabajadores del sector informal 

El sector informal se ub1ca básica­
mente en las ciudades grandes; de he­
cho, en el país, solo en Quito y Guaya-

13 Las regresiones que se pueden observar en los Anexos 1 y 2, tienen como variable 
dependiente el logaritmo del ingreso real por hora de los trabajadores urbanos, y como 
variables independientes: sexo, educación, tamaño de empresa (número de trabajadores), 
experiencia, ciudad (Quito y Guayaquil) , sector (moderno e informal) y categorra de trabajo 
(asalariados y cuenta propia). Se considera como grupo de referencia a los hombres trabaja­
dores asalariados del sector informal de las ciudades del país except-;> Quito y Guayaquil. Asr, 
todos los parámetros señalados deben ser referidos a este grupo, incluyendo los premios y 
castigos en el ingreso de los distintos trabajadores. Una referenCia técnica mayor, al respecto. 
puede encontrarse en SANCHEZ, Jeannette, op. cit. 

1 4 . WORlD BANK: op. cit. , cuadro No. 4.  



quil se concentran más de la mitad de 
los trabajadores del sector informal 
urbano. Durante el periodo analizado, 
curiosamente se observa un movimien­
to en el empleo muy peculiar como re­
acción a la crisis y reactivación, nue­
vamente según se trate de cuenta pro­
pia o asalariados. En los años de 
crisis el impacto mayor se da en las 
ciudades grandes (Quito y Guayaquil) 
donde decrece la participación .del em­
pleo informal, aumentando consecuen­
temente en las ciudades medianas 
principalmente los cuenta propia. Al 
contrario, en los años de reactivación 
subsecuentes, sube la participación 
def sector informal, principalmente en 
Quito y Guayaquil, donde crecen bási­
camente los asalanados. 

El ingreso de los informales es 
más alto en las ciudades más impor­
tantes, sean éstas Quito o Guayaquil, 
que en el resto de ciudades bajo perfi­
les profesronales iguales. Este premio 
es más importante en Guayaquil, 
principalmente para los asalariados 
(30%

. 
de ingreso adicional al recibido 

por los asalariados del sector moderno 
en el resto de ciudades en 1 988) . En 
1 990, estas premiaciones son menos 
importantes, siguiendo la lógica de la 
tendencia homogenizante a la baja. 
Mientras para 1992 se recobran las di­
ferencias sobre todo en el caso de los 
cuenta propia (Ver anexo 2). 

Ello revela que son las ciudades 
grandes las que albergan y dan las 
ventajas comparativas suficientes como 
para que prolifere este tipo de produc­
ción y negocio a pequeña escala. 
All í ,  se ubican los grandes centros de 
consumo, así como de abastecimiento 
de insumas. Se aprovecha ade.más dos 
ventajas adicionales, que tienen que 
v�r con el abaratamiento de costos: 
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la existencia de mano de obra barata 
bajo un mercado de trabajo altamente 
competitivo, tanto en el sector mo­
derno como en el informal ; la posibili­
dad de evadir pagos estatales, munici­
pales y laborales de ley, ante la 
insuficiente capacidad del Estado (y/o 
municipio) para controlar y hacer 
cumplir sus regulaciones. Asf, la men­
cionada opción de des-regular el mer­
cado laboral y la economfa como al­
ternativa p�a la incorporación del sec­
tor informal al aparato moderno o ca­
pitalista de la economfa se desmorona 
en los hechos. 

3.2.2. Los menos calificados (formal­
mente) acuden al sector informal 

Como toda sospecha sugiere, al 
sector informal va principalmente la 
mano de obra de menor calificación (ver 
Gráfico No.3). Como en el sector mo­
derno, en el informal la mayorla de 
trabajadores son hombres, sin embar­
go, se observa que el mayor dinamis­
mo en términos del crecimiento de em­
pleo se da en las mujeres durante el 
periodo. 

En general, los rendimientos eco­
nómicos para ed1,.1cación son menores 
en el sector informal que en el mo­
derno para trabajadores de iguales ca­
racterísticas (ver Anexo 2). Al parecer 
existe un rendimiento económico más 
cercano a una constante, por un año 
más de educación en el sector informal . 

M ientras en el sector moderno es 
claro un ajuste a rendimi�ntos económi­
cos crecientes, ello implica que, confor­
me aumenta el nivel de educación , un 
año más de educación representa ma­
yores premiaciones, que si se parte de 
un nivel de educación más bajo, diga­
mos primaria. 



Gráfico No.3 
Participación de los trabajadores del sector informal en el total 
de los trabajadores urbanos (*) , según nivel de cal ificación 
(1 988 y 1 992) 
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Asi , existiria mayor castigo a los 
analfabetos en el sector moderno que 
en el i nformal, al igual que mayor pre­
mio a aquellos trabajadores de educa­
ción superior en el sector moderno 
que en el informal.  

Durante el periodo se observa una 
disminución de estas diferencias para 
el sector informal en 1 990 y un au­
mento para f992 (ver Anexo No.2). En 
el sector moderno, en cambio , parece 
haber una tendencia a incrementar la 
premiación a sus trabajadores de califi­
cación más alta (superior) , aumentan­
do en cambio el castigo a los de edu­
cación básica {primaria) . 

3.2.3. Las mujeres reciben menos in­
greso en el sector informal 

El crec1m1ento · de la participación 
de las mujeres en el sector informal 
es notorio, al menos durante el perío­
do 1 988-92 , l legando a represantar el 
35% de los traba¡adores informales en 
1 992. El crec1m1ento más dinámico, 
aunque con un volumen absoluto toda­
vra bajo, se registra en aquellas tra­
bajadoras con educación superior. 

Esto no significa que esté cambian­
do la composición de mano de obra en 
el sector informal, fruto de alguna de­
manda específica; más bien da cuen­
ta de la incapacidad del sector moder­
no para captar la nueva oferta de 
mano de obra calificada. Lo mismo se 
puede afirmar para el caso de los hom­
bres. 

Las mujeres en todo caso, regis­
tran una mayor participación de traba­
jadoras con mayor calificación (educa­
ción secundaria y supenor) respecto 

1 5 .  LAR REA, Carlos; op. cit. , p. 36. 
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al total de mujeres, que en el caso de 
los hombres. Considerando 1 992, las 
mujeres con educación secundaria y 
superior fueron casi el 50% de las 
trabajadoras en el sector informal , 
mientras los hombres con esta califica­
ción representaron el 43%. 

La creciente participación de las 
mujeres no sólo ha ocurrido en el sec­
tor informal , sino ha sido un fenóme­
no general en los últimos años, que tie­
ne que ver no sólo con las transfor­
maciones educativas y culturales que 
han incorporado crecientemente a la 
mujer a la vida pública, s ino también . 
con las presiones de la pobreza y de­
terioro general del nivel de vida de la 
población ecuatoriana durante los '80 
y principios de los '90. 

Carlos Larrea identifica esta trans­
'tormación dentro del mercado de traba­
jo planteando que . .  " . .  hay un creci­
miento en las tasas de participación, 
particularmente entre mujeres [1 988-
93] . Hay una clara correlación negati­
va entre salarios promedio y tasas de 
participación. Cuando los salarios de­
clinan (aumentan) las tasas de parti­
cipación crecen (decrecen) . . . .  este 
comportamiento de la oferta de trabajo 
parece ser una estrategia de subsis­
tencia adoptada por las famil ias po­
bres para enfrentar la crisis . . .  ". 15. Ahora 
bien, esta creciente presencia de las 
mujeres en el sector informal , no impli­
có un ingreso equiparable a los 
hombres bajo las mismas caracteristi­
cas de calificación, experiencia, etc. 
Se registra un castigo en su ingreso 
real por hora trabajada. Este castigo 
es importante, osc1 la en alrededor de 
un 30% respecto a los hombres del 
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sector, lo que sumado al castigo para 
asalariados del sector, le ponen en 
gran desventaja respecto a los tra­
bajadores del sector moderno. Si bien 
en el sector moderno las mujeres tam­
bién reciben un castigo (asalariadas), 
este es mucho menor (Ver Anexo 2). 

Parte de la explicación de este di­
ferencial puede deberse a que las mu­
jeres ven en este sector ventajas com­
parativas respecto al sector moderno. 
Estas ventajas estarfan dadas básica­
mente por la mayor flexibilidad en los 
horarios de trabajo que ofrece el sec­
tor informal. Esto parece comprobarse, 
cuando se registra que el promedio de 
horas trabajadas a la semana de las 
mujeres es mucho menor al de los hom­
bres en el sector informal 16, y al de las 
asalariádas del sector moderno. 

3.3. Breve reseí\a de algunos nichos 
de mercado 

Los trabajadores del sector informal 
claramente se ubican con mayor fuerza 
en ramas como la de comercio, servi­
cio a los hogares (excluyendo servicio 
doméstico) y construcción. Conside­
rando sólo a los cuenta propia del sec­
tor informal, más de la mitad se en­
cuentran en la actividad de comercio. 

Por otra parte, como se aprecia en 
el gráfico, el sector informal representa 
en promedio, durante el periodo, más 

del 70% de todos los comerciantes in­
clu idos aquellos del sector moderno, 
es esta rama entonces un claro nicho 17 

para · el sector informal. Tienen una 
presencia también importante (superior 
al 50%) las ramas de textiles y cuero 
(costureras, sastres, etc.} ,  madera e 
imprenta y construcción. 

Atendiendo a las tasas de creci­
miento se verifica que ramas más 
flexibles a la incorporación de trabaja­
dores del sector informal , y principal­
mente de cuenta propia, durante el pe­
riodo, fueron la de comercio, transpor­
te (choferes) y las de madera, papel e 
imprentas. Aparentemente, en estas ra­
mas la posibilidad de la autogenera­
ción de empleo es mucho más alta 

Los choferes (rama de transporte) 
reciben el mayor ingreso medio en tér­
minos relativos, tanto para asalariados 
como para cuenta propia, y curiosa­
mente también tiene una dispersión del 
ingreso relativa menor respecto al resto 
de ramas, lo que sugiere menos hetero­
geneidad. Los comerciantes, en cam­
bio, evidencian un ingreso medio para 
asalariados bajo, siendo más alto 
para cuenta propia; su dispersión , sin 
embargo, es una de las más altas del 
sector, devalando la alta desigualdad 
en la percepcfón del ingreso. Igual 
ocurre en el caso de la rama de meta­
les, no metales y maquinaria. 

1 6 .  Para 1 992, las jornadas semanales promedio de las asalariadas del sector informal 
era de 40.4 horas, mientras que para los hombres fue 44.7. En el caso de los cuenta propia, 
las mujeres registran 33.08 horas a la semana versus 45 horas registradas para los hombres 
en el sector informal. FUENTE: INEM; Base de datos de las Encuestas Urbanas a Hogares, 
1 992. 

1 7. Se entiende aqur como nicho, aquellos espacios de mercados ganados por el sector 
informal donde pueden colocar sus productos. Existirra una demanda para sus productos, 
compitiendo o complementando al sector moderno a través de sus bienes y servicios diferen­
ciados y de menor costo. 
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Gráfico No.4 
Participación de los trabajadores del sector informal  en el 
total de trabajadores urbanos (*), seg ú n  rama de actividad : 
1 992 
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FUENTE: INEM, Encuesta permanente a los hogares, 1988, 1 990 y 1992 (base de datos no 
publicadas), citado en SANCHEZ, Jeannette: op. cit. 
NOTAS: (*) El total de trabajadores urbanos considera a aquellos trabajadores del sector 
moderno e informal (asalariados y cuenta propia). 
(**) Aquf se considera solo aquellas ramas donde el sector informal tiene participación. 
(***) Esta rama incluye también aquellas de minas y petróleo. 
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La razón de tales dispersiones, 
para el caso de los comerciantes pue­
de deberse a: la alta competencia in­
terna, siendo la rama de mayor em­
pleo en el sector informal ; y la naturale­
za y volumen de capital invertido. Un 
estudio reciente hecho en Quito sobre 
los comerciantes informales 18 revela 
que, los comerciantes más exitosos 
son aquellos que tienen capitales ini­
ciales máyores. Esto les permitiría ac­
ceder a un crédito más ventajoso (ma­
yores plazos y menor tasa de inte­
rés) y a mejores abastecedores (en 
términos de costo y calidad del produc­
to). Esto junto a mejores niveles edu­
cativos, condicionan los mejores ingre­
sos. Según este estudio, fueron los co­
merciantes de menor capital inicial y 
menor n ivel educativo los que regis­
traron los menores ingresos. 

Ello, que b1en puede extrapolarse a 
la mayoría de ramas, de hecho mar­
can el cuello de botella y la espiral de 
pobreza inmersa a mayor escala en 
toda la sociedad. Son las asignacio­
nes de recursos in iciales, y los niveles 
de educación, ineludiblemente condi­
cionantes de las diferencias en ingre­
sos, y son a su vez estas diferencias 
de ingresos las que marcan los limites 
en fo�ar capitales in iciales para los 
negocios, así como la posibilidad de 
mejorar los n iveles educativos. El pro­
blema de la distribución por tanto no es 
un problema marginal, sino consustan­
cional al problema del empleo . 

4. ALGUNAS CONCLUSIONES E IDEAS 
FINALES 

El sector informal es claramente un 
refugio de empleo de la población en 
virtud de la insuficiente demanda de 
trabajo que genera el sector moderno 
o capital ista de la economra. Es de 
hecho una estrategia de sobreviven­
cía, y por cierto una elección racional 
de la población , dadas las opciones po­
sibles, en un escenario de pobreza e 
inexistencia de seguridad social para el 
desempleo. 

El ajuste no ha dado solución al pro­
blema,. tampoco han sido plenamente 
exitosos los proyectos de fomento, en 
especial a nivel de los productores 
más pequeños. Las soluciones plan­
teadas han quedado atrapadas en el 
marco de la institucionalidad, sin en­
frentar el verdadero escollo que apun­
ta al modelo de desarrollo y al aparato 
productivo. Ni la regulación y fomento 
en el sector sin un seguimiento y con­
trol adecuado, ni una simplista política 
des-regulatoria indiscriminada en la 
economía, lograrran un impacto im­
portante en el desenlace económico de 
este sector. 

Esto representa un problema, por­
que, como se ha observado, al menos 
en el período 1 988-92 , se evidencia una 
tendencia al deterioro del ingreso del 
sector informal, y un aumento de la 
brecha respecto al sector moderno, lo 
que revela probables agotamientos en 

18. TELTSCHER, Susanne; "Informal trading m QUito, Ecuador: Economic integrat1on, 
interna! diversity and lite chances"; Saarbrucken ,  Breitenbach- 1 993. 



sus nichos de mercado: sobreofertas, 
o bien de bienes, o bien de trabajo en 
el sector. El sector informal no es un 
espacio inagotable para una constante 
apelación. 

El análisis del perfodo 1 988-92 su­
giere, respecto al sector informal que: 

- La mayoría de sus trabajadores 
son . "cuenta propistas" , lo que revela 
que el grueso de empleo en este sec­
tor surge fundamentalmente de la auto­
creación de empleo, y en menor medi­
da de la·demanda que pueda generar la 
pequeña producción . 

- Existe una importante diferencia 
entre el ingreso medio por hora que 
perciben los trabajadores del sector in­
formal versus los del sector moderno. 
Esta diferencia se debe en gran parte 
a la diferente calificación de los traba­
jadores.. dado que al sector informal 
acude principalmente a la mano de 
obra de menor calificación. Analizando 
por categorr as de trabajo y filtrando va­
riables como educación, experiencia, 
sexo, tamaño de empresa, Pertenencia 
a ciudades importantes, etc, se ubica 
que los cuenta propia, incluso, reciben 
un premio respecto al ingreso medio 
por hora recibido por los asalariados 
del sector moderno, en tanto que los 
asalariados del sector informal tienen 
un castigo en sus ingresos. 

Sin bien esto es verdad para todos 
los años analizados, conviene recordar 
que el sector informal tiene una disper­
sión en ingresos mayor que aquella de 
los asalariados del sector moderno. 
Son los cuenta propia, principalmente, 
los que más variación tienen entre sus 
ingresos, asr se alerta su marcada 
heterogeneidad. 

- Considerando el perrodo analiza­
do, parece evidenciarse que el ingreso 
en el sector, asr como el empleo en los 
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asalariados, tiene un movimiento pro­
dclico, mientras el empleo en los cuen­
ta propia tiende a ser contradclico, 
pues aumenta más rápido en la rece­
sión, o más bien como lógica consecuen­
cia de ello. 

- Igualmente, la variación en los in­
gresos medios percibidos entre los 
trabajadores del sector informal parece 
ser prodclica, disminuyendo cuando 
hay recesión y subiendo cuando hay 
una recuperación económica. Lo que 
implica que la recuperación no es igual 
para todos, es altamente heterogénea. 

- Los informales se asientan bási­
camente en Quito y Guayaqui l ,  recibien­
do un premio en Ingresos. respecto a 
los informales del resto de ciudades. 
Estas ciudades muestran ventajas 
comparativas respecto a las otras, da­
das probablemente por ser los mayo­
res centros de demanda para sus pro­
ductos. 

- Las mujeres trabaJadoras en el 
sector informal. si bien son menos 
numerosas que los hombres, éstas 
han ido aumentando con el tiempo, cre­
ciendo más rápido aquellas con educa­
ción superior; igual sucede en el caso 
de los hombres. Sus niveles absolu­
tos, sin embargo, siguen siendo relati­
vamente menores, por tanto no existen 
cambios en la estructura del empleo 
según calificación. Ello revela la inca­
pacidad creciente del sector moderno 
para incorporar la nueva mano de 
obra calificada. 

- Los principales nichos de mercado 
para este sector parecen ser la rama 
de comercio, servicio a los hogares y 
construcción, donde se ubica la mayo­
rra de trabajadores. La presencia ma­
yoritaria de estos trabajadores respec­
to a aquellos del sector moderno se 
da, a más de las ramas menciona-
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das, en textiles y cuero, madera e im­
prentas y transporte. Estas ramas 
{principalmente comercio y transporte) 
a su vez son más flexibles para ab­
sorver, sobre todo trabajadores por 
cuenta propia en las épocas de rece­
sión. 

Los choferes (rama de transporte) 
perciben el mayor ingreso promedio, y 
este es más parejo entre ellos. Por el 
contrario, los pequeños comerciantes 
presentan un · ingreso medio bajo, se­
guido de una amplia variación en el 
mismo, condicionada por los niveles 
educativos y de capital . Ello marca­
rra un conflicto distributivó en la rarz, 
que estarra del ineando los Umites ob­
jetivos del sector informal . 

Estos Hmites de hecho son flexi­
bles por la misma naturaleza de este 
tipo de producción y trabajadores. No 
se descart� la posibilidad de apertura 
de nuevos nichos y nuevos desplie­
gues, muchos ciertamente podrran ser 
favorables. Situación que merece pro­
fundizarse en el diseño de poHticas 
económicas, lo que nunca debe cubrir 
la necesaria cautela respecto a las 
bondades esperadas del sector infor­
mal . 

Cualquier salida al problema de 
este sector t1ene que enfrentar los pro-

blemas del aparato productivo en su 
conjunto. Se requiere un aparato pro­
ductivo más fuerte, integrado y lo 
suficientemente encadenado como para 
absorver este remanente de empleo, 
además de una mayor eficiencia esta­
tal para diseñar una poHtica de em­
pleo coherente que afecte al sector, 
con un'a real capacidad ejecutora. El 
problema de la calificación de mano de 
obra, aparece tambiP,n como una tarea 
importante, siendo fundamental por 
cierto la conexión a nuestra realidad 
económica y sus espacios de desa­
rrollo, ojalá promovidos en una pers­
pectiva estratégica con proyecto políti­
co de nación. Finalmente, si bien el 
problema de la dependencia no es algo 
fácil de enfrentar, pues no se puede ha­
blar de desconexión· en esta coyuntura, 
donde las relaciones internacionales 
parecen insoslayables y necesarias, si 
es conveniente una inversión a mayor 
plazo en recursos humanos y propues­
tas alternativas a nivel tecnológico 
donde se ubique nuestros recursos y 
necesidades. El problema de la mano 
de obra, los recursos naturales y· el 
manejo cuidadoso del medio ambiente 
deben ser variables importantes. En la 
era del ufin de la utopras" cuanto acierto 
pensar en una! . 
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ANEXO 1 

· Regresión del ingreso medio real por hora (incluye asalariados del sector moderno 
y asalariados y cuenta propia del sector informal}, en función de ciudades principa­
les, educación, sexo, experiencia, tamaño de empresa. 

Variables B t Sig t 

curro . 113091 6 . 637 . 0000 
GUAYAQUIL . 130694 8 . 464 . 0000 
MUJERES - . 143377 -9 . 985 . 0000 
ECU:ACION . 045213 7 . 697 . 0000 
EIY'2 . Q01261 4 . 484 . 0000 
EXPERIEN:IA . 020845 19 . 421 . 0000 
EXP"2 -2 . 55829E-04 -13 . 548 . 0000 
L03 # TRAPAJAD. . 062129 7 . 786 . 0000 
ASAlARIADJS SI - . 196335 -7 . 126 . 0000 
CUENrA PROPIA SI . 235368 8 .-228 . 0000 
CONSrANrE 1 . 315663 30 . 485 . 0000 

FUENTE: INEM, Encuesta permanente a los hogares, 1 988, 1990 y 1 992 (bases de datos no 
publicadas), citado en SANCHEZ, Jeannette; op. cit. 
Nota: la regresión reportó un R2 ajustado de 0.20176, y un F altamente significativo para el 
ajuste total (F=30279, sig. F =30.0000) 
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ANEX0 2 

Regresión de muestras anidadas para 1 988, 1 990 y 1 992: Ingreso medio real por 
hora de los trabajadores urbanos en función de ciudad, sexo, educación, experien-
cia, tamaño de empresa, filtrados por sector económico, categorfa de trabajo y año. 

Jl&:J 1988 Jl&:J 1990 Jl&:J 1992 

variable B Sig t B Sig t B Sig t 

1>&:1 1990 Jl&:J 1992 

-0. 030536 0 . 8283 -0 . 207577 0 . 1325 

AS1UliRIAIXl3 SEI:'ItR MXmN) 

curro 0 . 104328 0 . 0010 0 . 103068 0 . 0173 O . U5170 0 . 0016 

� 0 . 1U464 0 . 0002 0 . 026184 0 . 5335 0 . 018516 0 . 6324 

M.lJEllES -0 . 052952 0 . 0612 -o . U0152 0 . 0022 -Q . 100891 0 . 0046 

Jillr'2 7 . 87171E-04 0 . 1735 0 . 002017 0 . 0090 0. 003270 0 . 0000 

EIU::lCICN 0 . 051640 0 . 0001 0 . 021990 0 . 1974 0 . 017876 0 . 2747 

EKP . "2 -3 . 63341E-04 0 . 0000 -2 . 91858E-04 0 . 0002 -3 . 73138E-04 0 . 0000 

� 0.028931 0 . 0000 0 .022622 0 .0000 0 .031452 0 . 0000 
I..CG. # 'I1W?AJ . 0 . 046712 0 . 0003 0 . 050733 0 . 0015 0 . 083430 0 . 0000 

AS1UliRIAIXl3 SEI:'ItR lNFCJfMf\L 

curro 0 .152743 0 . 0218 0 . 032799 0 . 7434 -o . 043115 0 . 6216 

� 0 .310031 0 . 0000 0 . 120474 0 . 2191 0 . 169364 0 . 0217 

M.lJERES -o .297712 0 . 0000 -o. 286530 0 . 0027 -o . 312073 0 . 0000 

EIU::lCICN 0 . 060082 0 . 0000 0 . 035987 0 . 0047 0 . 053350 0 . 0000 

EKP . "2 -5 . 06450E-04 0 . 0000 -5 . 04555E-04 0 . 0020 -5. 757UE-04 0 . 0000 

EKPElUEN::IA 0 . 037093 0 . 0000 0 . 037492 0 . 0000 0 . 037567 0 . 0000 

l.o;;J. # 'mAB. -o . 004523 0 . 9342 -0 . 014137 0 . 8854 0 . 100050 0 . 1826 

ASM.ARIAOO SI -0 .168908 0 . 2463 -o . 060464 o . m3 -o . 061292 0 . 7409 

ctJENrA m:PIA � :I:NFmlAL 

curro 0 . 130337 0 . 0097 -o . 024204 0 . 7194 0 . 150800 0 . 0115 

� 0 .206434 0 . 0000 0 . 063062 0 . 2453 0 . 256785 0 . 0000 

MlJERES -0 . 142554 0 . 0001 -Q . 183177 0 . 0002 -Q . 201843 0 . 0000 

EIU::lCICN 0 . 065745 0 . 0000 0 . 069065 0 . 0000 0 . 066094 0 . 0000 

EKP . "2 -3 . 8419BE-04 0 . 0000 -5 . 17703E-04 0 . 0000 -4 . 42014E-04 0 . 0000 

� 0 . 029472 0 . 0000 0 . 038463 0 . 0000 0 . 029510 0 . 0000 

I..o;;J . # �. 0 . 011364 0 . 7336 0 . 159996 0 . 0036 0 . 095995 0 . 0217 

ctJENrA FroP. SI 0 . 089715 0 . 4551 -0 . 106000 0 . 4928 0 . 202445 0 . 1586 

Ccnstante 1 .348896 0 . 0000 

FUENTE: INEM, Encuesta permanente a los hogares, 1988, 1990 y 1 992 (bases de datos no 
publicadas, citado en SANCHEZ Jeannette; op. cit. 
Nota : 1) La regresión con las muestras anidadas reportó un R2 ajustado de 0.2325, y un F 
significativo para el ajuste total (F=3D46, SIG. F=3D.OOOO) .  



Evaluación de la Reforma Laboral Peruana: 
1990- 1 995 (*) 
Francisco Verdera ('u) 

El ajuste estructural ha deprimido el empleo estable sindica/izado, ha promovido la 
contratación de trabajadores eventuales, ha mantenido los ingresos bajos y no ha 
incentivado el aumento de la productividad y el mejoramiento de la competitividad 
de las empresas. Todo ello en un contexto donde la reducción de la inflación y el 
reordenamiento fiscal no han logrado crear las condiciones necesarias para la 
reactivación de la economfa y el mercado de trabajo. Además, distorsiones como el 
atraso cambiaría y ef crédito caro dificultan la recuperación del aparato reproducti­
vo. 

E
ste estudio anal iza el impacto 

de la reforma laboral perua­
na en el mercado de trabajo 

de Urna Metropolitana durante el perro­
do 1 990- 1 995. El trabajo se divide en seis 
secciones. La primera de ellas desarrolla 
tres enfoques alternativos que servirán 
como herramientas para el análisis de la 
reforma laboral . La segunda sección 
presenta el ajuste estructural, iniciado 
en agosto de 1 990, y evalúa su impacto 
económico. La tercera describe las prin­
cipales caracterrsticas de la reforma la­
boral. Las secciones cuarta y quinta 
�valúan el impacto de dichas reformas 
en el mercado de trabaJO. En la cuarta 
se rev1san l as medidas espedficas, 

analizando los fundamentos y efectos 
de cada una de ellas por separado; y 
en la quinta, se evalúa el impacto glo­
bal del ajuste en el mercado laboral . 
Finalmente, se presenta un balance 
de la situación del mercado de traba­
jo y se formulan propuestas para ate­
nuar los efectos adversos ocurridos en 
él.  

ENFOQUES SOBRE LA REFORMA DEL 
MERCADO DE TRABAJO 

Se desarrollan tres enfoques como 
herramientas de análisis, sobre la base 
de corrientes eGonómicas alternativas: 
el convencional o neoclásico, el institu-

(*) Resumen del documento mecanografiado. Urna: IEP, Mayo de 1 996. Publicado en el 
Boletín de opinión No. 27. 

(**) Investigador dei iEP. Lima, Perú. 
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cional y el estructural. El diagnóstico de 
cómo opera el mercado de trabajo y la 
evaluación de la reforma laboral, resul­
tantes de cada visión, serán diferentes. 

El enfoque neoclásico o convencio­
nal sostiene que el mercado de trabajo, 
libre de intervenciones, asignará efi­
cientemente la mano de obra. Según 
esta visión, el desempleo permanente e 
involuntario es el resultado de un sala­
rio real mayor al de equilibrio, que oca­
siona un exceso de oferta de trabajo. 
Las rigideces del mercado evitan que 
éste llegue al equil ibrio, por lo cual es 
necesaria una legislación que permita 
la flexibil idad de dicho mercado. Poste­
riormente, se debería buscar elevar el 
salario real de equilibrio por medio de 
aumentos en la productividad. 

En segundo lugar, el enfoque institu­
cional propone la elaboración de un aná­
lisis beneficio-costo. Este análisis per­
mitirá decidir la conveniencia de alterar 
. las fuerzas del mercado, Interviniendo 
en él para atenuar las distorsiones 
existentes. De acuerdo con esta visión , 
no existe un equil ibrio de poderes en el 
mercado laboral porque el trabajador es 
jurídicamente inferior. Por ello, es nece­
saria una legislación que proteja a di­
cho trabajador. 

El enfoque estructural parte del re­
conocimiento que el mercado laboral 
está compuesto por dos sectores des­
iguales : el tradicional y el moderno. 
Por lo tanto, es necesario elaborar po­
Hticas que permitan la absorción del 
primero por el segundo. Sin embargo, 
este enfoque ha sido duramente criti­
cado y no ha demostrado resultavos 
significativos en su aplicación. 

Por último. sobre la base de traba­
jos de comparación entre las dos prime­
ras posiciones, se concluye que la in­
tervención propuesta por el enfoque ins-

titucional no impide, mayormente, la 
asignación de la mano de obra 

IMPACTO DEL AJUSTE ESTRUCTURAL 

En el caso peruano, el ajuste estruc­
tural ( iniciado en agosto de 1 990) ha 
consistido en la aplicación simultánea de 
un programa de estabilización de la 
economía y de medidas para hacer mí­
nima la intervención en los mercados. 
Para la evaluación de la reforma labo­
ral , el análisis de este ajuste es impor­
tante por dos motivos. Primero, porque 
es necesario distinguir entre los efec­
tos del ajuste y el impacto específico 
de las medidas de la reforma laboral. 
Y segundo, porque existen medidas 
que afectan el mercado de trabajo, 
pero que se encuentran orientadas a 
objetivos económicos diferentes del �b­
jetivo de mejorar el funcionamiento de 
dicho mercado 

La estabi lización consistió en una 
serie de medidas para acabar con la hi­
perinflación y la aguda recesión en la 
economía peruana. Las principales 
herramientas uti lizadas fueron la res­
tricción monetaria y el ajuste fiscal. La 
primera ocasionó una fuerte contrac­
ción de la l iquidez, siendo necesario in­
yectar fondos en el sistema financiero 
sin recurrir al crédito del Banco Central 
de Reserva (BCR). Una de las medi­
das para lograrlo fue someter al tra­
bajador y a los empresarios a siste­
mas de ahorro forzado. Por su parte, el 
ajuste fiscal creó la necesidad de nue­
vas fuentes para los ingresos fiscales, 
lo cual incentivó el aumento de las car­
gas impositivas. De esta manera, algu­
nas medidas de la estabil ización con­
dujeron al i ncremento de los costos la­
borales no salariales. 



Por otro lado, se llevaron a cabo 
diversas medidas orientadas a la libe­
ralización de la economra, particular­
mente del mercado laboral y del co­
mercio exterior. Sin embargo, la inter­
vención del BCR en los mercados fi­
nanciero y monetario mantiene algu­
nas distorsiones. El principal efecto de 
esta intervención es el atraso cam­
biario que, sumado a la reducción de 
los aranceles, ha conducido a una fuer­
te incremento de las importaciones. En 
consecuencia, se afecta el nivel de ac­
tividad nacional y con ello, los niveles 
de empleo y de ingresos. En el cuadro 
No. 1 se puede apreciar la evolución 
del Producto Bruto Interno (PIB) ,  del 
empleo, de los ingresos, de los aran­
celes y de lás importaciones . .  

Es importante considerar las reduc­
ciones en el empleo causadas por las 
tendencias generales de la economía. 
Así se podrá distinguir entre los efectos 
del ajuste y las medidas específicas de 
la reforma laboral. 

LA REFORMA LABORAL 

El trabajo sostiene que , hasta 1 990, 
la poHtica macroeconómica se carac- · 

terizaba por elevar los precios públi­
cos, mientras que la poHtica salarial li­
mitaba la indexación salarial . Como 
consecuencia de ambas polfticas, el in­
greso real cayó drásticamente. Por otro 
lado, entre 1 987 y 1 989 , · 1a recesióh 
originó un incremento en el nivel de 
desempleo. Por ello, los fundamentos de 
la reforma · laboral están cqnformados, . 
básicamente, por el diagnóstico. del mer­
cado de trabajo hasta 1 990, y por la 
necesidad de aumentar el nivel de efi­
ciencia en la operación de dicho mer­
cado. 
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Las medidas de esta reforma se 
clasifican en cinco áreas: i) la flexibili· 
zación de la estabilidad laboral en el 
sector privado, ii) la nueva regulación 
de las relaciones colectivas de trabajo 
(negociación, sindicalización y derecho 
de huelga), i i i) las medidas que ocasio­
naron el incremento de los costos la­
borales no salariales, iv) la eliminación 
de la estabi lidad laboral en el sector 
público, y v) las medidas que afectan 
los otros aspectos de la reforma. 

El trabajo resalta la dificultad de 
establecer los criterios de evaluación 
del impacto económico de la reforma 
laboral en el mercado de trabaJo. Esta 
dificultad aumenta con la necesidad de 
distinguir entre los efectos de la refor­
ma y los del contexto recesivo en que 
dicha reforma ocurrió. Por ello , los cri­
terios de evaluación se elaboran des­
de dos puntos de vista diferentes. Se­
gún los resultados esperados, se. de­
ben definir los objetivos perseguidos y 
evaluar la eficacia de la reforma para 
alcanzarlos. Por otro lado, según la con­
sistencia de la reforma, se puede eva­
luar: la correspondencia entre el diag­
nóstico y los objetivos, la coherencia 
entre los distintos objetivos, ·  y la con­
sistencia entre los objetivos y las me-
didas llevadas a cabo. 

· 

En general, el objetivo de la �efor­
ma es lograr una reasignación efi­
ciente y rápida de los recursos entre 
diversas actividades, cada vez que 
ésta sea necesaria .por los· 'cambios 
que experimentan las economras. SJn 
embargo, existen dos diagnósticos 'di­
ferentEi!S del mercado laboral antes de 
la reforma. El pi'imero ·afirma que las 
principales causas de los problemas, 
en e l  mercado de trabajo, son las re­
gulaciones e intervenciones excesivas. 



CUADRO No. 1 
LIMA METROPOLITANA: EVOLUCION DEL PRODUCTO BRUTO INTERNO 
EMPLEO E INGRESOS, 1 987-1 995 

·-· ... 1 987 1 988 1 989 1 990 1 991 
I"I:Si al 1 ;¿,C)UU •1 1 .W •1 ::11.3U ' -4.1i0 3.50 
PBI per cáp. al 
(Constantes 79) 8.900 -15.00 -22.30 -10.20 -2.30 
PBI manufactura al 1 5.300 -1 1 .00 -23.30 -4.90 1 .30 

Aranceles bl 4.800 6.1 0 -5.70 -60.60 -34.60 
lmportac1oens e/ 22.600 -12.30 -25.30 33.60 23.70 

Empleo asalariado di 6.400 1 .40 1 .30 3.90 3.80 
Empleo asalar J 
Empleo (tasa) 56.400 55.70 55.00 54.50 54.1 0  

Ingreso nominal 
preomedio el 4.531 1 4,653 348.50 8.00 1 59.70 
IPC 

1 992 1 993 1 994 
-3.20 4.1i0 6.1 0  

-6.50 2.70 6.00 
-8.70 3.90 6.50 

5.90 -1 1 .1 0  0.00 
0.50 1 3.60 37.70 

-1 .40 1 1 .80 2.00 

52.60 54.40 54.00 

290.40 381.60 539.20 
(base: 1 990=1 OO.O)f/ 0.005 0.02 1 .00 76.50 553.1 0  91 5.70 1 .361.30 1 .675.80 
Ingreso real 
(nuevos soles) 99.490 97.61 34.83 1 0.48 28.87 31 .72 28.03 
Variación porcentual 7.800 -1 .90 -64.30 -69.90 1 75.50 9.90 -1 1 .60 

Remun. mlnima 
VItal (RMV)e/ 1 .476 3.520 159.30 2.60 38.00 72.00 ' 72.00 
RMV real 
(nuevos soles) 32.410 23.45 1 5.92 3.33 6.87 ' 7.86 5.29 
Vanaclón porcentual 1 8.700 -27.70 -32.10 -79.10 1 06.10 1 4.40 -32.70 

Ratio = Ingreso 3.1 00  4.20 2.20 3.10 4.20 4.00 5.30 
promedlo/RNV 

Notas y fuentes: 
al Vanación porcentual de la tasa de crec1m1ento del PBI I nstituto Nac1ónal de Estadistica e I nformática (INEI),  
Cuentas reg1onales, PSI departamental (Lima-Callao) 1 994-95, cifras estimadas 

32. 1 7  
1 4.80 

1 32.00 

' 7.88 
48.90 

4.1 0  

b/ Vanac1ón porcentual de los aranceles Banco Central de Reserva del Perú (BCRP) Memonas (nrvel nac1onal) 
e/ Vanae�ón porcentual de las Importaciones Para 1 990-93 INEI Compendio estadlst1co 1 993-94, para 1 994 
Aduanas. Oficma de Estadlst1ca (mvel nac1onal), para 1 994 y 1 995 BCRP, Nota semanal, las cifras son preliminares. 

1 995 
·1 1 .50 

-12.70 
-7. 1 0  

0.00 
37.90 

7.00 

53.40 

649.00 

1 .845.90 

35.1 6  
9.30 

1 32.00 

7.1 6 
-9.20 
4.90 

d/ Variac1ón porcentual del empleo e 1ngreso promedio MTPS-DNEFP Encuesta de hogares para 1 988 la 1nformac1ón es estimada 
el Af'los 1 987 y 1 988 en lnt1s 1 989 en m1les de lnt1s y 1 990 a 1 995 en nuevos soles 

· 
fl IPC correspondiente a cada mes de la encuesta de hogares del MTPS 

1\) 1\) 

� 
r:::: 
� 
o .... 
o <D O' 
a <D 



Por el contrario, el segundo señala que 
la poHtica laboral no ha sido capaz de 
proteger el empleo y los ingresos. 

En los procesos de liberalización y 
ajuste de . las economras se adopta, 
comúnmente, como válido el primer 
diagnóstico. Por lo tanto, la reforma de­
bería eliminar las regulaciones que li­
mitan la movilidad o la reasignación 
eficiente de los trabajadores. Esto con­
tribuir( a a generar las condiciones de 
estabilidad para la inversión y el creci­
miento en el largo plazo. Sin embargo, 
estos efectos no son inmediatos y el 
mercado de trabajo reflejará temporal­
mente los costos sociales del ajuste 
estructural (mayor desempelo y meno­
res ingresos). Conforme el ajuste estruc­
tural prosiga y se eliminen las rigide­
ces en el mercado laboral, el empleo y 
los ingresos deberian mejorar. 

PRINCIPALES ASPECTOS DE LA RE­
FORMA Y SUS EFECTOS DIRECTOS 

La estabil idad en el sector privado 

La estabi lidad laboral en el Perú ha 
sido entendida como la existencia de 
restricciones a la contratación y al 
despido. El enfoque convencional res­
ponsabiliza a dicha estabi lidad de im­
pedir el funcionamiento eficiente del 
mercado de trabajo, y el aumento del 
empleo . Entre las principales l'!ledidas 
para eliminar la estabi lidad laboral se 
encuentran: 

i) La modificación de las modalida­
des y condiciones de contratación, 

ii) La reducción de las restricciones 
al despido en 1 991 ; y 

i i i) La eliminación de dichas barreras 
con la autorización del despido arbi­
trario (y con él , del despido masivo). 
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· Se sostiene que . la evolución del 
empleo es independiente de la· elimina­
ción de la estabil idad laboral. Por su 
parte, la nueva legislación incentiva 
las relaciones laborales de corta dura­
ción. El resultado es el crecimiento del 
empleo eventual en detrimento del es­
table. En conclusión, la eliminación de 
la estabi lidad laboral no habría afec­
tado el volumen del empleo asalariado, 
pero sí su composición. 

Las relaciones colectivas de trabajo 

En esta área se incluyen el derecho 
a la sindicalización, la negociación co­
lectiva y el derecho de huelga. Como 
ya se mencionó, uno de los diagnósti­
cos del mercado de trabajo afirma que 
los sindicatos no pudieron evitar la 
significativa calda de las remuneracio­
nes reales. Sin embargo, las medidas 
adoptadas continúan con el debil ita­
miento de las relaciones colectivas. Por 
tanto, se sostiene que el objetivo de 
estas medidas es impedir la recupera­
crón de los ingresos reales como una 
protección en contra de la inflación. 

La reforma en esta área incluye: 
i) La prohibición de cláusulas de in­

dexación salarial a la inflación en los 
convenios colectivos; 

ii) La promoción de la pluralidad sin­
dical ; y 

i i i) La nueva regulación que l imita el 
derecho de huelga. 

Se concluye que uno de los princi­
pales . efectos de estas medidas ha 
sido el descenso del porcentaje de tra­
bajadores del sector privado de Lima, 
sujetos a negociación colectiva. Ade­
más, no se ha conseguido fomentar 
la pluralidad sindical . Por el contrario, 
el número de sindicatos se ha reduci-
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do y los trabajadores inscritos han ten­
dido a agruparse en los sindicatos exis­
tentes. 

Costos laborales no salariales 

· .  Los costos laborales no salariales 
se han incrementado significativamente 
después del ajuste estructural . .  Por un 
lado , · estas medidas responden .a im­
portantes necesidades de la econo­
mfa. Sin embargo, aumentan la inter­
vención -estatal en el mercado laboral y 
lo distorsionan .  

Estos costos laborales son de dos 
tipos: i) los que corresponden a contri­
buciones sociales o fondos- previsio­
nales, y i i) el resto de cargas impositi­
vas orientadas a aumentar los ingre­
sos fiscales. En el primer caso se en­
cuentran la compensación por tiempo 
de servicios y la creación del sistema 
privado de pensiones. Estos costos au­
mentan la l iquidez del sistema financie­
ro, pero reducen la dispombilidad del 
capital de trabajo en las empresas. En 
el segundo, la mayor carga impositiva 
ha sido ocasionada por dos medidas: 
el aumento de la deducción mensual 
para el Fondo Nacional de Vivienda 
(FONAVI), en 1 992, de 6% a 9%; y la 
reducción de los montos deducibles en 
el cálculo del impuesto a la renta de 
quinta categoría. 

El trabaJo concluye que la eleva­
Ción de los costos laborales no salana­
les evita el trato directo con los em­
pleados. Asf, se distorsionan las nego­
ciaciones de trabajo que se llevan a 
cabo sobre la base del ingreso neto. 
Además, se incentiva la contratación 
fuera de plani l la y la subcontratación 
mediante empresas de servicios. 

Por último; se evalúa la consisten­
cia de la elevación de los costos 
laborales nQ salariales con · respecto al 
resto de la reforma. Por un lado, este 
aumento ,no es coherente con la elimi­
nación de la estabilidad laboral . Por el 
otro, se distorsiona el mercado laboral y 
se entorpece su operación. 

La reducción del empleo público 

En esta área, el objetivo de · la re­
forma laboral fue reducir el empleo en 
la -administración y las empresas pú­
blicas. Con este fin, .en 1 991 , se decla­
ra la reorganización de la administra­
ción pública con un programa de in­
centivos y la declaratoria de trabaja­
dores excedentes. Posteriormente se 
inicia la privatización de las empresas 
públicas. Las princtpales disposiciones 
legales se encuentran orientadas a la 
eliminación de la estabilidad laboral . 

El resultádb de estas medidas ha 
sido la reducción del empleo público 
en 70.000 trabajadores aproximada­
mente , entre 1 989 y 1 995 , la cual es 
considerada aCtualmente como una de 
las principales causas del desempleo . 
Por otro lado, el porcentaje de trabaja­
dores contratados y eventuales ha au­
mentado considerablemente. El cuadro 
No. 2 presenta la evolución y composi­
ción del empleo en el sector público en 
Urna Metropolitana, para el período 
1 987- 1 995. 

Otros aspectos 

i) Salario mínimo: Comúnmente se 
afirma que el salario mínimo no influye 
en el mercado de trabajo, debido a su 
reducida cobertura con relación a la Po-



CUADRO No. 2 
LIMA METROPOLITANA: EVOLUCION DEL EMPLEO EN EL SECTOR PUBLICO, 1 987-1 995a/ 
(en miles) 

EMPLEO PUBLICO 1 987 1 989 1 990 1 991 1 992 
1 Otal empleo pUDIICO � 1,0$ O$bU,::II 0$4;;s,::ll 

' O$:l0$,l:) :.!::n ,u 

Sector estatal 269,6 273,5 262,8 282,0' 239,4 

Administración pública 1 81 ,9 220,6 21 0,3 208,2 1 69,7 
Total (%) 1 00,0 1 00,0 1 00,0 1 00,0. 1 00,0 
Nombrados (%) 79,9 84,0 89,8 83,9 .82,1 
Contratados (%) 20,1 1 6,0 1 0,2 1�,1  1 7,9 

Fuerzas Armadas b/ 52,8 41 ,0 46,5 73,8 68,1 
Programa de Apoyo al 
Ingreso Temporal (PAIT) e/ 25,0 1 1 ,9 6,0 0,0 1 ,6 

Empresas públicas 87,7 87,4 81 ,1 41 ,5 52,4 
Total (%) 1 00,0 1 00,0 1 00,0 1 00,0 1 00,0 
Estables (%) 90,4 93,1 89,8 1 00,0 95,4 
Eventuales (%) 9,6 6,9 1 0,2 0,0 4,6 

PEA OCUPADA 
EMPLEO PUB/PEA 2.060.9 2.169.5 2.269.6 2.377.0 2.410.5 

OCUP. (TASA) 1 6,9 1 6,6 1 6,2 1 3,6 1 2,1 

al Al tratarse de una encuesta de hogares se Incluye solo a las personas re�1d�ntes habituales en 
viviendas particulares Es dec1r, se excluye a la población res1dente en locales especiales de 
alo¡am1ento. Por e¡emplo, en pensiones de más de 1 O huéspedes, cuarteles, Instituciones de " 
alo¡am1ento y conventos · · · 

b/ Cifra seguramente subestimada en razón a lo 1nd1cado en la nota al 
el Cifras del PAIT no confiables (menos de 30 casos) 
Fuente MTPS-DNEFP Encuestas de hogares 

1 993 
;s1 u,u 

262,9 

1 82,1 
1 00,0 

81 ,3 
1 8,8 

80,8 

0,0 

47,9 
1 00,0 

84,9 
1 6,·1 

2.61 0.4 

1 1 ,9 

1 994 
zT;s,T 

213,4 

1 48,5 
1 00,0 

69,3 
30,7 . .  
64,� 

0,0 

60,3 
1 00,0 

71 ,3 
28,7 

2.682.1 

1 0,2 

1 995 
208,::t 

266,6 

1 90,1 
1 00,0 

47,5 
52,6 

76,6 

0,0 

24,3 
1 00,0 

76,4 
23,6 

2.901.4 

1 0,0 

-4 (1) 3 
1» 
() (1) a 
ji 
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blacíón Económicamente Activa (PEA). 
Sin embargo, la cobertura de la remu­
neración mrnima vital (RMV) es signifi­
cativa con relación a la población de 
referencia relevante. Para Lima Metro­
politana, su cobertura es relevante en 
el caso de la pequeña empresa. Más 
aún ,  como se puede apreciar en el 
cuadro No. 1 ,  la evolución de la RMV 
está asociada con la evolución de los 
ingresos reales promedios. Finalmente, 
se concluye que la RMV sirvió como 
instrumento para elevar lentamente el 
piso de la estructura salarial. 

i i) Formación laboral juvenil :  El  
objetivo de los Convenios de Forma­
ción Laboral Juveni l  es incentivar el em­
pleo a los jóvenes. En un principio , el 
l imite .de edad, para aquellos que po-· 
dr an ser empleados bajo esta modali­
dad, fue de 21 años. Posteriormente, 
este límite fue ampliado a 25 años. De 
la misma manera, el perrodo máximo 
de duración de este convenio se ha in­
crementado de 1 8  meses a tres años. 
Sin embargo, el número de convenios 
firmados no ha conseguido elevar sig­
nificativamente el empleo juveni l .  

iii) Formación profesional :  Parti­
cularmente, en este punto se hace re­
ferencia a la contribución de las em­
presas industriales, del orden del 1 .5% 
de la planil la, a l  Servicio Nacional de 
Adiestramiento de Trabajo Industrial (S E­
NA TI) .  El SENATI permite la transfe­
rencia de tecnologra, capacitando a 
1 00 mil jóvenes al año con una co­
bertura nacional. En un pricipio se eli­
minó esta contribución ; luego, esta me­
dida se dejó en suspenso por las 
reacciones en contra de ella. Finalmen­
te, la contribución ha sido reducida a 
1 .25%. Asimismo, está prevista la pri­
vatización de este servicio en un plazo 

de tres años, lo cual significaría la 
pérdida de aportes y donaciones inter­
nacionales que se dan a nivel de go­
bierno. Se concluye que estas medí­
das reorientan la función de la forma­
ción profesional al sector privado, l imi­
tando el acceso a ella. 

EFECTO GLOBAL 

El cuadro No. 3 permite evaluar el 
impacto del ajuste en el empleo para el 
perrodo 1 990- 1 995. El desempleo au­
mentó después del ajuste, hasta 1 993, 
señalándose entre las principales cau­
sas: el aumento de los costos labora­
les no salariales; la acelerada reduc­
ción del empleo público; el incremento 
de los costos de operación empresa­
riales -precios de servicios públicos-; y 
la reestructuración empresarial y pro­
ductiva necesaria por las mayores im­
portaciones 

En 1 994 y 1 995 el nivel de empleo 
se elevó. Sin embargo, dicho incre­
mento es el paradójico resultado de po­
l íticas secundarias de contención sala­
rial y de RMV. Las principales medidas 
orientadas a incrementar el empleo , 
como la eliminación de la estabi lidad la­
boral, lograron sólo un cambio en su 
composición . Por otro lado , se sostine 
que las remuneraciones en el sector 
privado se han mantenido bajas. Esta 
afirmación es el resultado del análisis 
de la evolución del ratio de sueldos y 
salarios entre el Hmite de ingresos para 
considerar el subempleo (LIS). Más 
aún ,  se señala que el poder adquisitivo 
del trabajador no ha alcanzado los ni­
veles anteriores al ajuste, aunque ha 
aumentado significativamente en rela­
ción con la situación posterior a dicho 
ajuste. 



CUADRO No. 3 

LIMA METROPOLITANA: EMPLEO E INGREOS, 1 990-1995 

(en miles) 

AÑO PEA a/ VAR. % OESEMP. 

, :r.KJ :l.�tl.9 
% 1 00.0 

1 991 2.405.2 2.4 

% 1 00  

1 992 2531 .6 5.3 

•¡, 1 00.0 

1 993 2.765.9 9.3 

% 1 00.0 

1 994  2.808.5 1 .5 

% 1 00.0 

1 995 2.976.8 6.0 

% 1 00.0 

l l:tl:t0-90 ti27.9 

TASA DE 4.9 

CRECIM. % 

al Exclu)le a los trabaJadores del hogar 

bl Básicamente subempleo por mgresos 
Fuente· MTPS-DNEFP Encuesta de hogares 

1 �.u 
8.3 

141 .9 

5.9 

238.0 

9.4 

273.8 

9.9 

247.1 

8.8 

21 1 .7 

7 1  

1 ti.7 

1 .7 

TOTAL 

:l.l o;;J.ll 

2.263.3 

2.293.6 

2.492.1 

2.561 .3 

2.765.1 

ti1 1 .2 

5.1 

EMPLEO 
SUBEMP.Df 

1 .f1 f.U 
73.1 

1 .888.1 

78.5 

1 .921 .5 

75.9 

2.140.8 

n.4 

2.086.7 

74.3 

2.270.0 

76.3 

oo;s.u 

5.7 

LIMITE DE INGRESOS NOMIN. 
INGRESO SECTOR PRIVADO 
PARA SUB- SUELDOS SALAR. 
EMPLEO (NSI.) (NSI.) 
(LIS) 
(NSI.) 

. 4;sti.ll 1 1 .6U 1 2.4ti 4.92 

1 8.6 

. 375.2 31 0 214 1 30 

1 5.6 

372.1 5 1 5  465 228 

1 4.7 

3S1 .3 737 534 308 

' 1 2.7 

474.6 907 805 397 

1 6.9 

495.1 999 975 485 

1 6.6 

::ltl.:l 

. 2.5 

RATIOS 

::SUt:Lt i :sALJ 
LIS LIS 

1 . 1  0.4 

0.7 0.4 

0.9 0.4 

0.7 0.4 

0.9 0.4 

1 .0 0.5 

--f CD 3 
S» 
() CD a 
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Finalmente, es necesario evaluar lo 
ocurrido con la evolución del empleo y 
de los ingresos por grupos de trabaja­
dores. Como se puede apreciar en el 
cuadro No. 4, los tres grupos con una 
tasa de crecimiento del empleo mayor 
a la de la PEA son : obreros sin sindi­
cato, vendedores ambulantes y em­
pleados privados no profesionales. 
Los empleados públicos no profesiona­
les y los obreros no sindicaliz�dos 
son los grupos que presentan menores 
crecimientos del empleo. 

El cuadro No. 5 presenta la evolu­
ción de los ingresos por hora pro­
medio por grupos de trabajadores. El 
estancamiento del ingreso real prome­
dio hace necesario el cálculo de ingre­
sos relativos para la evaluación . Asf; 
ios grupos con mejores ingresos relati­
vos fueron los obreros con y sin sindi­
cato, los empleados privados profesio­
nales y los trabajadores del hogar. 
En cambio, los empleados públicos no 
profesiuonales y los ambulantes son 
los grupos cuyos ingresos relativos· 
han sido más afectados. 

BALANCE Y Al TER NATIVAS 

Se concluye que el ajuste estructu­
ral ha deprimido el empleo estable sin­
dicalizado, ha promovido la contrata­
ción de trabajadores eventuales y ha 
mantenido los ingresos bajos. Esto nó 
permite incentivar el aumento de la 
productividad y mejorar la competitivi­
dad de las empresas. Por otro lado, se 
argumenta que la reducción de la infla­
ción y el reordenamiento fiscal no han 
logrado crear las condiciones necesa­
rias para la reactivación de la econo-

mfa. Además, distorsiones como el 
atraso cambiario y el crédito caro difi­
cultan la recuperación del aparato re­
productivo. 

Sobre la basé de lo anterior; las 
perspectivas en el mercado laboral son 
inciertas. De esta manera, no se podrá 
elevar de manera sostenida el empleo 
y los ingresos hasta que no se en­
frenten las restricciones provenientes 
del sector productivo. Por ello, se for­
mulan propuestas orientadas a atenuar 
los efectos adversos del ajuste y en­
frentar las restricciones mencionadas. 

Entre las propuestas más importan­
tes se encuentran : 

i) La consideración de programas 
de empleo de emergencia para enfren­
tar el desempleo, a pesar de las l imita­
ciones y los riesgos implfcitos. Algu­
nas sugerencias para llevar a cabo 
este programa son : . 

- El programa debe reorientarse a 
los cesantes jefes de hogares. De lo 
contrario, al final izar el programa se 
habrfa aumentado la oferta de trabajo 
y el desempleo. 

- Se debe incentivar el uso de la 
capacidad instalada ociosa, tanto pri­
vada como pública, en lugar de au­
mentar la capacidad de la economfa. 

- Las ocupaciones que se generen 
deben· contribuir con una mayor capa­
citación de los empleados. 

· - Se debe expandir o mejorar la 
presta�ión de servicios sociales a la po­
blación. 

- Por último, debe evitarse crear 
nuevas instituciones para l lévar a cabo 
·este programa. En su lugar, se deben 
utilizar aquellos servicios de la admi­
nistración pública que están siendo su­
butilizados. 



CUADRO No. 4 . 
LIMA METROPOLITANA: EVOLUCION DEL EMPLEO POR GRUPOS DE TRABAJADORES, 1 987-1995 
(porcentajes) · 

GRUPO DE 1 987 1 989 1990 1 991 1 992 
TRABAJADORES 

¡ �:mp1eaao (�) pnvaao (SJ 
- Profesional 4,9 5,7 4,6 5,1 6,2 
- No profesional 16,1 1 6,6 1 3,7 1 6,6 1 6,1 

Empleado (s) publico (s) 
- Profesional 5,3 6,0 4,7 4,3 3,8 
- No profesional 1 1 ,0 1 0,7 1 0,5 9,3 8,3 

Obrero (s) privado (s) · 
- Con sindicato 6,4 5,2 4,8 4,3 3,7 
- Sin sindicato 1 2,4 1 1 ,8 1 5,9 1 3,4 1 5,6 

lndepend. no profes. b/ 1 4,9 1 4,6 1 4,9 1 6,3 1 6,1 

Vendedores ambulantes 7,7 1 1 ,8 1 3,1 1 2,4 1 4,5 

Trabajadores domésticos 5,0 4,9 5,1 4,8 4,9 

otros el 1 6,3 1 3,8 1 2,7 13,5 1 1 ,8 

TOTAL 1 00,0 1 00,0 100,0 1 00,0 1 00,0 

(En miles) 2.061 .1 2.1 69.4 2.269.6 2.377.0 2.410.5 

( Número de casos) (3.418) (3.274) (3.1 36) (3.045) (3.238) 

al Defimdo como graduado unrversrtano 

1993 

4,9 
1 7,4 

4,1 
7,8 

3,9 
1 6,2 

16,4 

9,7 

4,6 

1 5,0 

1 00,0 

2.610.4 

(3.314) 

bl Pnnc1palmente comerciantes mmonstas, productores de b1enes de consumo y trabajadores en se!VIclos personales 
el Incluye a profesionales, conductores 1ndepend1entes, patrones, trabajadores familiares no remunerados y pract1cantes 
Fuente. MTPS-ONEFP Encuesta de hogares 

1 994 1995 

6,7 5,4 
1 9,3 1 8,3 

3,5 3,7 
6,7 6,4 

3,6 2,4 
1 5,3 1 7,5 

1 4,1 1 5,0 

1 2,7 1 1 ,6 

4,6 4,7 

1 4,7 1 5,0 

1 00,0 1 00,0 

2.682.1 2.901 .4 

(3.438) (3.985) 

1 987-96 
var.ptos. 

0,6 
2,2 

-1 .6 
-4.6 

-4.0 
5,1 

0,1 

3,9 

-0.3 

-1 .3 

....¡ CD 3 
O) 
o CD 3. 
� 

1\) 
<O 



CUADRO No. 5 
LIMA METROPOLITANA: INGRESOS POR HORA PROMEDIO 
POR GRUPOS DE TRABAJADORES, 1 987-1 995 
(indice promedio = 1 )  

GRUPO DE 1 987 1 989 1990 
TRABAJADORES 

cmp1eaao \S) pnvaao (S) 
- Profesional 2,24 1 ,99 1 ,45 
- No profesional 1 ,02 0,82 0,82 

Empleado (s} publico (s) 
- Profesional 1 .60 1 ,27 1 ,33 
- No profesional 1 ,02 0,88 0,89 

Obrero (s) privado (s} 
- Con s indicato 0,74 0,82 0,83 
- Sin s i ndicato 0,55 0,64 0,77 

lndepend. no profesionales 0,96 1 , 1 6  1 ,23 

Vendedores ambulantes 0.80 0,89 1 ,04 

Trabajadores domésticos 0,25 0,22 0,24 

Prom. ing reso/hora = 1 al 28,02 2.20 0.00 

Prom. real ingreso/hora 0,62 0,22 0,07 

Coeficiente de variación b/ 1 ,57 2,08 1 ,96 

1 991 

2,06 
0,84 

1 , 1 5  
0,68 

0,91 
__ 0,61 

1 ,05 

0,74 

0,26 

0,97 

0,17 

3,85 

al En 1 987, en lntis: 1 989 y 1 990 en miles de lntis: 1 991 a 1 995, en nuevos soles. 

1992 

3. 1 0  
1 ,03 

1 .30 
0,86 

0,87 
0,67 

1 ,06 

0,73 

0,29 

1 ,66 

0,18 

2, 1 6  

b/ Entre grupos d e  trabajadores. Coeficiente d e  variación = Desviación estándar/promedio 

Fuente: MTPS-DN EFP. Encuesta de hogares. 

1 993 . 1 994 

2.30 2,52 
0.90 1 ,05 

1 ,36 1 ,45 
0,81 0,85 

0,82 0,89 
0,62 0,62 

1 ,32 1 ,02 

0,68 0,61 

o;26 0,29 

2.30 3,04 

0, 1 7  0, 1 8  

3 , 1 7  1 ,6 1  . ,  

1995 

2,94 
0,98 

1 ,57 
0,83 

1 ,06 
0,67 

0,92 

0,63 

0.30 

3,45 

0,19 

, ,82 

1 987-95 
Ratio 

1 ,31 
0,96 

0,99. 
0,81 

1 ,43 
1 ,2 1  

0,96 

0,79 

1 ,'19 

...... 
w o 



i i )  La delimitación del alcance de las 
regulaciones legales de las relaciones 
de trabajo y del campo de la negocia­
ción entre firmas y trabajadores. El 
objetivo es fortalecer las relaciones de 
trabajo y generar un ambiente trans­
parente y previsible. Asf, se estimula­
la conducta racional y se desincenti­
va el conflicto en las negociaciones 
colectivas de contratos y en la solución 
de conflictos. Por ejemplo, se debe re­
considerar la eliminación . del despido 
arbitrario .  Esta medida no significa la 
sobreprotección del trabajador si se 
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precisa en la legislación el despido con 
señalamiento de causa, y se faci litan 
los costos de llevarlo a cabo. 

i i i ) Por último, es urgente la reduc­
ción de los costos laborales no salaria­
les. Particularmente, se destaca la ne­
cesidad de la eliminación de las contri­
buciones al FONA VI .  De no ser asf ,  
éstas deberf an ser reducidas y reorien­
tadas hacia un fondo de vivienda. Asi­
mismo, las deducciones permitidas por 
cargas familiares, en el cálculo del im­
puesto a la renta de quinta categorfa, de­
ben ser llevadas a niveles razonables. 

cántaro 
No. 1 4. 1 996 

EDITORIAL 1 POLITICA: Organizaciones no Gubernamentales y Estado. 1 COYUTU­
RA: El bucaramismo en el poder, Alberto Acosta. 1 TEMA CENTRAL: Movimientos 
sociales tienen muchq que decir, Eduardo Tamayo. La constitución de fronteras. La 
evolución del Frente Unitario de Trabajadores, Adrián Carrasco. La trascendencia del 
movimiento indígena en el Ecuador, Departamento de Comunicación CONA/E. Qué 
fue de aquel amor que me juraste . . . . /rene Pesántez. El movimiento ecologista en el 
Ecuador, Acción Ecológica. La catarsis ecológica: Amazonra, ambientalistas y desa­
rrollo sustentable en el Ecuador, Maree/a De Cook. REPORTAJE GRAFICO: El viento 
del cambio convertido en huracán de injusticia, Ssndra López. 1 REALIDADES Y 
PROCESOS: Los recursos naturales y la organización comunitaria, Nancy Minga. 
Nuevos actores . . .  nuevos procesos de desarollo, Sy/vana Regalado. 1 EXPERIEN­
CIAS EN LA CRISIS : La investigación agrrcola en un contexto de crisis, Rafael Mora­
les. 1 INTERNACIONAL: El reto de construir un mundo habitable, HAB/Tierra. 1 DE­
NUNCIAS: Ysi morimos, morimos como héroes, San Joaqufn. La ancha vra del des­
propósito, Patricio Carpio. Derechos humanos y elecciones, Janeth Mo/ina. CORAPE 
presenta demanda de inconstitucionalidad ante T.G.C. 1 CONSULTORIO: Ojeando, 
Ximena Carrasco. El libro: Democracia sin Sociedad. Comentario: Claudia Malo. Apre­
ciaciones sobre el Concurso Mujer, Imágenes y Testimonios, Relaciones Públicas del 
Concurso. Cartas a la directora. 8 años por la salud de las mujeres, Sendas. Descifre­
cuadQr. 1 AGENDA: Apuntes sobre la reforma del sector salud en el Ecuador, Miguel 
Malo. Consensuar en pasado, presente y futuro. 1 1  Consulta Educación Siglo XXI, 
Alfredo Astorga. Entre los partidos y los movimientos. ¿Hacia nuevas propuestas de 
ejercicio democrático? . Coloquios Casa de la Cultura -ILDIS, Msrfa Agustaa Vintimilla. 

Dirección: Alfonso Cordero 2-41 y Manuel J .  Calle. 
Telefax: 81 4-608 - 81 7-320. Internet: faccionaaz.pro.ec. 
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¿Nuevos puestos de trabajo por medio 
de desregulación y flexibilización · 

del mercado laboral? 
Hans-Uirich Bünger(*) 

Atrás de las ideologfas desreguladoras se ocultan intereses muy concretos, sirvien­
do éstas como simple pretexto. Como cualquier persona medianamente inteligente 
lo podfa suponer, desde el inicio de la implantación de las polfticas nf1oconservado­
ras o neo/ibera/es su impacto ha sido nefasto En materia de creación de empleo 
han sido un fracaso total. 

H 
�ce diez años la  estrategia de 
las grandes empresas trans­
nacionales partl a del su-

puesto que por lo menos hasta el año 
1 995 la demanda mundial no aumenta­
rla: 

- Debido al creciente endeudamiento 
del Tercer Mundo, éste quedarla elimi­
nado como mercado de una creciente 
producción. Estos paises tratarfan de 
reducir sus Importaciones. Sus ingresos 
internos bajarfan. 

- I ncluso países hasta entonces re­
lativamente estables, como los paises 
productores de petróleo , tendrlan cre­
cientes problemas de balanza de pagos. 

- También en los paises Industriali­
zados casi no habrla una demanda 
creciente. Reformas fiscales significa­
rían que los estados tendrlan menos in-

(") Director del ILDIS 

gresos y no aumentarlan o incluso 
disminuirían su demanda. Reducciones 
de las prestaciones sociales también 
afectarlan los ingresos y, por consi­
guiente, la demanda. 

En ese contexto, los Estados Uni­
dos tendrlan que reducir su tremendo 
déficit presupuestario, con la conse­
cuencia que tampoco de ese lado po­
drfa surgir una demanda creciente. 
Tratarfan , por medio de una polftica 
del dólar barato, de reducir las impor­
taciones. 

- Ya entonces, en c1ertos sectores 
se estaba notando una cierta satura­
ción de la demanda (por ejemplo, el 
sector del automóvil ) .  

La conclusión de estas reflexiones 
fue, en todo caso que, por lo menos 
hasta 1 995, los mercados no crece-



rían. De modo que, desde el punto de 
vista empresarial habrr a poco sentido 
de seguir una política expansionista. 
Como consecuencia de este raciocinio 
la meta empresarial de aumentar las 
ganancias solo podía ser alcanzada 
mediante la reducción de costos. 

Esta ha sido la estrategia empre­
sarial seguida en la úHima década. 

Los instrumentos para alcanzar 
esta meta empresarial, la reducción 
de costos, se han encontrado en el 
asr llamado cambio estructural:  

a) Racionalización forzada: teniendo 
como meta la automatización de un 
80% de la producción .  

· b) Global sourcing: por ejemplo, a 
través de las maquiladoras e incluso 
por medio de presiones políticas para 
reducir las disposiciones medioambien­
tales. 

e) Aumento de la cooperación em­
presarial transnacional :  aquí aparecen 
las llamadas alianzas competitivas en­
tre grandes consorcios transnaciona­
les, el Intercambio de técnicas de pro­
ducción y en el management (por 
ejemplo, intercambio de experiencias 
en relación a cómo tratar a sindicatos 
rebeldes), establecimiento de capaci­
dades de investigación conjuntas. 

d) Corporate Restructuring: por 
ejemplo, mediante la logística, inst-time, 
presiones sobre las empresas auxil ia­
res. 

Hay que constatar que a las em­
presas no les quedó otra posibil idad 
que adaptarse a esta nueva situación. 
Pero a nivel de la economfa de las na­
ciones, el seguir estas estrategias em­
presariales, Significaba, por un lado, un 
tremendo aumento de la eficiencia y de 
la productividad en ciertas r.amas de 
la economfa, distribuyendo estos au-
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mentos en favor ·de las ganancias de 
capital en pe�uicio de los salarios y, por 
otro lado, en un drástico aumento del 
desempleo. 

La polftlca conservadora ha cam­
biado muy fuertemente también a par­
tir de 1 985. La ofensiva neoliberal, como 
privatizaciones, l iberalizaciones, flexibi­
lizaciones, desregulaciones y creciente 
laissez-faire, ha sido puesto en escena 
para garantizar que se alcancen las 
metas - empresariales del aumento de 
las ganancias del capital. Mediante la 
polftica de privatizaciones se perse­
gufa la intención de abrir sectores pú­
blicos rentables para el capital privado 
que persigue fines de lucro, debido a 
que -como fue explicado más arriba- este 
capital ya no encontraba suficientes 
posibil idades de expansión en otros si­'tios. 

Con la poHtica de desregulacio­
nes, la pol rtica conservadora-neol ibe­
ral. siempre ejecutando los intereses 
del capital , . buscaba reducir todas las 
barreras sociales y aún las ecológicas 
que podrfan frenar lo que se considera­
ba tecnológicamente posible. Mediante 
la reducción de reglamentos naciona­
les se ha hecho todo lo que estuvo al 
alcance para reducir el control sobre 
las actividades de las empresas trans­
nacionales. Otra meta de la polrtica 
conservadora-neoliberal era la redistri­
bución de las fortunas y los ingresos 
desde abajo hacia arriba y la altera­
ción de la relación de fuerzas entre 
sindicatos y entidades patronales en 
favor de los segundos. 

Por consiguiente se ocultan 
atrás de las ideologfas desregula­
doras intereses muy concretos, sir­
viendo éstas como simple pretexto. 
Como cualquier persona mediana-
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mente inteligente lo podía suponer 
desde el inicio de la implantación 
de las polfticas neoconservadoras 
o neoliberales, su impacto ha sido 
nefasto. En materia de creación de 
empleo han sido un fracaso total. 

Es de suponer que los promotores 
inteligentes de dicha poHtica han sabi­
do de antemano que ésta serra la con­
secuencia, pero mediante su dominio 
de los medios de comunicación han 
sido capaces de defraudar a gran parte 
de la opinión pública. Todavra hoy en 
dfa existen , por ejemplo, en Alemania, 
muchas personas que creen que la 
reducción de los salarios y de las 
prestaciones sociales es en su benefi­
cio . El desde 1 982, Ministro Federal de 
Trabajo y Seguridad Social Norbert 
Blüm, ha sabido muy hábilmente ven­
der su potrtica de constantes reduccio­
nes de las prestaciones sociales como 
un favor a sus vfctimas, como también 
los promotores de laglobalización siem­
pre la han vendido al público diciendo 
que aumentarla su prosperidad. Hasta 
ahora todo esto solo ha resultado ser 
una espectacular mentira. 

Habría que atenerse a ula parábola 
del tractor y del caballo" , del econo­
mista Leontieff. ·Habría que trabajar 
menos y consumir más, justamente lo 
contrario de lo que sostienen los neoli­
berales. No habrra que reducir el esta­
do de bienestar social sino todo lo con­
trario. Los parses con los salarios y 
prestaciones sociales más bajos son 
los pafses con las mayores tasas de 
desempleo, los parses con los salarios 
más elevados y las prestaciones socia­
les más desarrolladas sostienen las 
más altas tasas de productividad y las 
tasas de desempleo más bajas. 

Pero hoy asistimos a una actitud 
insaciable del capital que está cavando 
su propia tumba. Se renuncia al con­
trato social que ha hecho posible, por 
ejemplo, en los parses europeos, un no­
table aumento del bienestar. 

Por eso esperarnos que ojalá que 
una "divina inspiración" ilumine las 
mentes antes de que sea demasiado 
tarde . Frente a . las desigualdades 
estructurales, el mercado tiene que 
ser corregido por decisiones polfti­
cas. Las crecientes ganancias del ca­
pital tienen que ser utilizadas para ta­
reas sociales y públicas. En todo el 
mundo existe una gran demanda, pero 
sin poder adquisitivo suficiente, por ser­
vicios públicos y sociales, poHticas me­
dio ambientales, fomento de la educa­
ción y de las investigaciones cientrfi­
cas, etc. Como el capital privado en 
pocos casos estará interesado en fo­
mentar estas actividades, ellas tien

.
en 

que ser tareas públicas (lo que no signi­
fica que el Estado no podrfa encargar 
parte de ellas a empresas privadas), 
lo que significa que a un Estado mo­
dernizado en el futuro tendrá que co­
rresponderle más poder, todo lo con­
trario de lo que dicen los neoliberales. 
No un Estado delgado sino un Esta­
do mejor tiene que ser la meta. 

Poco a poco se vislumbran las gra­
ves consecuencias e incluso las false­
dades del modelo neol iberal . La des­
regulación y flexibilización de los 
mercados laborales es uno de estos 
casos. Un documento no oficial de la 
Comisión de la Unión Europea elabo­
rado en 1 995, <Non-Official Document 
1 .02.96 Regul 22 -V/90/96-D>, a base 
de las experiencias hechas en los últi­
mos 1 O a 1 5  años, en los par ses miem-



oros ·de la Unión Europea, llega a 
conclusiones muy interesantes. "Debi­
do a. la oposición de las entidades pa­
tronales y asociaciones de industrias 
este documento todavfa no ha sido 
declarado documento oficial, pero esto 
no puede negar su gran valor cientffico 
y esclarecedor": 

· En los últimos 1 O a 1 5  años, se han 
reducido en los pafses miembros de la 
Unión Europea las regulaciones del 
mercado de .trabajo (MT) en las si­
guientes materias: 

- Acceso al trabajo 
- Salida, despido 
- Diferentes modalidades de contra-

tación, especialmente contratación ba­
rata 

- En - relación a la semana laboral y 
las horas de trabajo 

- Flexibilización de salarios. 
La intención proclamada de estas 

alteraciones fue para mejorar la pro­
ductividad y la competitividad. Pero rá­
pidamente se hicieron notar las graves 
desventajas para aquellos que ya se 
encontraban en una posición débil en 
el mercadc;> de trabajo. Aumentaron las 
diferencias sociales. 

Debido a la constante fluctuación, 
desde un puesto al otro, consecuencia 
del aumento de la contratación tempo­
ral, se hicieron notar rápidamente gra­
ves perjuicios en relación a la pro­
ductividad y, por consigUiente, a la 
competitividad; pues un obrero, por 
ejemplo, que permanece en su empre­
sa durante largo tiempo, está mucho 
más identificado con· el destino de la 
empresa, tiene mejor formación profe­
sional y, por consiguiente, aporta mu­
cho más a la productividad y competiti­
vidad de su empresa, que un obrero 
cuyo puesto es totalmente inseguro y 
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que no puede invertir nada en su for.:. 
m ación profesional. También han, au­
mentado . los conflictos; deqido a- la in­
seguridad y la inestabilidad de.Jos 
puestos de trabajo, asf mismo con gra­
v� perjuicio para la productividad y la 
competitividad. Como constata la in­
vestigación, han aumentado enorme­
mente los conflictos ante los tribunales 
por falta de regulaciones de ley . _Se 
ha verificado un efecto de substitución 
de la ley por fallos tribunales. 

Los resultados de la política de 
desregulación y flexibil ización de 
los mercados de trabajo en los paf-. 
ses miembros de la Unión Europea. 
(subtitulo) 

El documento no oficial de la Unión 
Europea constata los siguientes resulta­
dos: 

1 . En la Unión Europea, desde el 
in icio del proceso de la deregu lación, la 
situación no ha mejorado, al contrario :  
no ha subido la tasa de empleo y no 
ha bajado el paro. 

2. Los paises miembros con me­
nos regulación y los que más han 
desregulado hoy en dfa no están mejor 
que los demás en lo que se - refiere a 
la situación económica y al empleo. 
También cuando se compara, dentro de 
los paises miembros de la OCDE, 
países con menos regulación , como 
Estados Unidos y Gran Bretaña, con 
paises con más regulación, como el Ja­
pón y los paises escandinavos, estos 
paises no están en mejor situación. 

Las conclusiones del documento 
son entonces las siguientes: 

1 .  La situación del empleo no de­
pende tanto del grado de la regulación 
(como enseñan los neoliberales). 

2. Pero hay que constatar que en 
los paises más desregulados, como 
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Estados Unidos y Gran Bretaña, se 
ha verificado el más dramático aumen­
to de las diferencias salariales. Es 
cada vez peor la brecha entre ricos y 
pobres en estos paises. Cabe la pre­
gunta, si esa era la intención de esta 
polltica. 

3. En general, constata el documen­
to, que las medidas que perjudican . la 
al ianza entre empleadores y trabaja­
dores ponen en riesgo las posibilidades 
de adaptaciones dinámicas de las em­
presas a los cambios estructurales. 

· 4. Esto no significa, que no pueden 
existir algunas regulaciones que pue­
den impedir la adaptación de la em­
presa. Estas regulaciones realmente 
tendrran que ser alteradas. Pero las 
mediqas de adaptación , de ninguna 
manera deben pe�udicar la estabilidad 
interna de las empresas. que es uno 
de los factores de productividad y com­
petitividad más importantes dentro del 
contexto de las empresas. 

Dice el estudio, en sus conclusio­
nes, que la polftica de desregulación 
ha substituido medidas necesarias de 
poHtica económica, fiscal y monetaria 
que mucho más impacto podrran h a-

ber tenido en la creación de empleo. 
Se ha substituido la visión de una 
poHtica económica, fiscal y monetaria 
nacional ,  por la estrecha visión de las 
necesidades de la empresa individual .  
E l  estudio llega aún a la  conclusión fi­
nal que la Comisión de la Unión Euro­
pea no deberla influir en los estados 
miembros a que aumenten la desregu­
lación, pero si que deberlan fomentar 
el entendimiento sobre la base de las 
necesidades de ambas partes. 

Habrfa. por consiguiente, que for­
talecer el papel de las contrapartes so­
ciales (sindicatos y entidades patrona­
les). 

Consecuencia: hay que poner en 
su sitio a las diferentes polfticas. Son 
de lejos las polfticas macroeconómicas 
(fiscales y monetarias) y también de 
educación y fomento de las investiga­
ciones, las mayores responsables para 
la situación del empleo, del desempleo 
y subempleo. Cabe entonces a las 
autoridades asumir sus responsabilida­
des, e instrumentar las correspondien­
tes polfticas estructurales. Las polfticas 
de mercado de trabajo solo pueden ser 
complementarias. 



Entrevista 

Ciudadanos del siglo XVIII, consumidores 
del siglo XXI 
Entrevista hecha por X.  Andrade y Javier Auyero1 a 
Nestor García Canclini2 

INTRODUCCION 

S 
us libros son lectura obligada 
entre los estudiantes de so­
ciología, ciencias de la co-

municación y antropologra en las univer­
sidades latinoamericanas. Junto con la 
traducción al inglés de Culturas Hfbri­
das (Minnesota University Press, 1 995), 
Nestor Garcfá Canclin1 acaba de publi­
car Consumidores y Ciudadanos (Edi­
torial Grijalbo, 1 996) Este último libro ex­
plora los cambios en la 'cultura y geo­
gratra urbanas en las ciudades latinoa­
mericanas durante las últimas décadas, 
junto a un análisis de los procesos de 
globalización masmediática de la cultura. 
Al mismo tiempo el l ibro da algunas pis­
tas para entender varias paradojas de los 

procesos politicos de la región; de 
acuerdo al autor, la tan popularizada 
expresión del "voto-cuota" ·no es sino 
"una forma sintética espléndida para 
mostrar la complicidad entre ciudada­
nra y consumo" . 

The Janey Program in Latín Ameri­
can Studies de la Graduate Faculty, 
New School for Social Research, New 
York, organizó la conferencia " PoHtica 
y Cultura en Latinoamérica Contem­
poránea" y lo invitó a participar como 
orador principal. En ese marco -en 
una ciudad que quizás sea el lugar 
ideal para hablar de hibridaciones­
conversamos con él acerca de su últi­
mo libro, de los cambios ocurridos en 
la cultura latinoamericana desde la 
publicación de Culturas Hrbridas, y de 

1 .  Entrevista realizada para Ecuador Debate en Graduate Faculty, New School for Social 
Research, New York. 1 996. 

2. Nestor Garcfa Canclini es argentino y reside hace 20 arios en México, donde dirige el 
Programa de Estudios sobre Cultura Urbana en la Universidad Autónoma Metropolitana. En el 
ario 1981 , su libro Las culturas populares en el capitalismo recibió el Premio Casa de las 
Américas, y en 1 992 Culturas Hlbrldas obtuvo el Premio Iberoamericano Book Award de la 
Latin American Studies Association como el mejor libro sobre América Latina durante el 
perfodo 1 990-1 992. 

Ultlmamente, Nestor Garcfa canclini acaba de publicar Consumidores y Ciudadanos 
(Editorial Grijalbo, 1 996).  
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las posibil idades de pensar e intervenir 
en sociedades civiles que, como las lati­
noamericanas, cuentan con "ciudadanos 
del siglo dieciocho y consumidores del 
siglo veintiuno" . 

ED- ¿Cómo se vincula este nuevo 
libro con tu trabajo anterior en Culturas 
Hibridas y cuáles son sus temas princi­
pales? 

NGC- Este nuevo libro, Consumido­
res y Ciudadanos reubica algunos 
problemas tratados en Culturas Hfbri­
das; el subtrtulo habla de multiculturali­
dad, la multiculturalidad genera hibrida­
ción.  Sin embargo, hay algunos proce­
sos que se han dado en estos cinco 
últimos años, desde la aparición de Cul­
turas Híbridas, que replantean las cqn­
diciones actuales, nacionales e inter­
nacionales. en las cuales se dan estos 
procesos. Para nombrar algunos muy 
especrticos: en estos últimos años se 
han concretado acuerdos de l ibre co­
mercio entre México, Estados Unidos y 
Canadá, entre los pafses del Merco­
sur, entre otros pafses latinoamerica­
nos, dentro del continente y con Esta­
dos Unidos y Europa; se han incre­
mentado los procesos migratorios, lo 
cual implica formas de hibridación que 
tienen que ver con la movilización de 
personas, no sólo de capital y de comu­
nicaciones. Por último, ha habido una 
intensificación de nuevas redes de tipo 
electrónico que facilitan comunicacio­
nes mucho más flu ídas. Estas comuni­
caciones electrónicas multipl icadas, in­
tensificadas y, en cierto modo, demo­
cratizadas en su uso como el correo 
electrónico o el internet, facilitan algu­
nos procesos de horizontal ización pero 
principalmente de expansión de las co­
municaciones internacionales, de si­
multaneidad de la información, posibi li­
tando la construcción de circuitos nue-

vos entre ONGs, entr!3 grup<?s- altemati� 
vos, :· y·-· también : eñtré los grandes-.po-_ 
deres tran�nacionales. Estos son al­
gunos de los escenarios que han 
modificado las condiciones de hibri­
dación. Por otro lado, se ha acentua�o 
la -descqmpoSición de las formas tradi­
cionales de representació� política -
partidos, sindicatos, movimientos estu­
diantiles- y, por lo tanto, un desplaza­
miento aún mayor de la esfera pública 
de los lugares convencionales, estable­
cidos por la democracia de origen 
ilustrado, a las esferas masmediáticas. 
En la actualid�d. la polftic� se hace 
básicamente en las comunicaciones, en 
los medios masivos, en los escenarios 
masmediáticos. Al mismo tiempO', hay 
una reconstitución de la ci'udadanfa 
que debe operar en esos espacios si 
quiere tener algún significado. De ahf la 
necesidad de enlazar consumo y ciuda­
danfa. Esto nos lleva a hacer visible 
algo que, en realidad, también venfa 
ocurriendo desde antes que es el he­
cho que buena parte de las preguntas 
de los ciudadanos - ¿quién me repre­
senta? ¿A dónde pertenezco? ¿cómo 
puedo informarme? -se contestan en 
gran medida en la esfera de consumo, 
en la apropiación de bienes, de espa­
cios, en la interacción comunicacional 
masmediática y no en la relación con 
los partidos o las instituciones de re­
presentación explfcitamente política de 
corte clásico. 

Finalmente, el otro hecho que trato 
en el libro �s que estos agrupamientos 
regionales de la economfa y la política 
que trascienden la esfera nacional obli­
gan a pensar en la constitución de esfe­
ras públicas supranacionales ;  y por lo 
tanto en un tipo de ciudadanfa q�ue des­
borda el ámbito tradicional de las nacio­
nes. 



ED -¿Cómo operan estos cambios 
en la vida cotidiana de los ciudadanos 
y cómo van moldeando la cultura polf­
tica en los par ses de Latinoamérica? 

NGC -La multiplicación de circuitos 
comunicacionales a escala transnacio­
nal y su difusión a capas cada vez más 
amplias de la población, aunque toda­
vía minoritarias en lo que hace a las 
últimas tecnologías, l leva a formas mu­
cho más complejas y diversificadas 
de descodificación de los mensajes, 
de apropiación y combinación de la in­
formación y de los bienes, y por lo 
tanto a f9rmas mucho más complejas 
de hibridación .  Hoy, en cualquier ciu­
dad grande o mediana, hay un reperto­
rio transnacional de bienes y mensajes 
mucho más ampl io y diversificado que 
hace veinte años. Por lo tanto hay 
posibil idades de selección y combina­
ción más complejas y diversas. Las 
investigaciones que conocemos de los 
últimos años dan motivos para refor­
zar esta convicción de que no hay re­
cepciones pasivas, sino siempre reela­
boraciones de los mensajes hegemóni­
cos. Pero de todas maneras, no hay 
que confundir la no-pasividad con re­
sistencia, ni la resistencia con accio­
nes contra-hegemónicas. · Son tres mo­
dalidades diferentes. 

Eo · -Es · posible pensar la poHtica 
fuera del consumo? 

NGC -Si , la política existe fuera de 
esos cfrculos, no se agota en el con­
sumo, pero gran parte de lo que en 
otro tiempo se llamaba la toma de con­
ciencia social , o la construcción de una 
conciencia critica respecto de la es­
tructura social, se elabora en relación 
con p,roblemas de calidad de vida, de 
apropiación de los bienes, y no tanto en 
función de objetivos de salto histórico, 
de sustituir un tipo de sociedad por otra. 
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ED -Con cantidades enormes de 
población que no acceden a los niveles 
mlnimos de consumo, ¿No te parece que 
el énfasis en la relación consumo-ciu­
dadanra y en la red masmediática 
estarra dejando ·de lado otras redes -
como las redes clientelares, o las redes 
que forman el sustrato de acciones co­
lectivas- mediante las cuales esas 
grandes masas de gente accede a sus 
medios de subsistencia? 

NGC -Quizás vale la pena aclarar 
para quienes no conocen el libro que 
el · análisis de las transformaciones 
derivadas del campo comunicacional 
abarca la segunda mitad del libro. La 
primera trabaja más bien sobre las 
transformaciones urbanas, y las con­
secuencias que las transformaciones 
de las grandes ciudades en América 
Latina tienen para un nuevo ejercicio 
de la ciudadanla. En cierto modo las 
grandes ciudades son consideradas 
como sistemas masmediáticos también. 
Y · vinculados no sólo a sus territorios 
sino a redes globales, de ahl que se 
hable de ciudades globales. Pero se re­
conoce la existencia también de de­
mandas juveniles, de movimientos po­
pulares urbanos, otro tipo de redes de 
pertenencia que siguen siendo muy im­
portantes, fuera o más al lá -de los cir­
cuitos masmediáticos, pero que tam­
bién actúan o interactúan con esos cir­
cuitos De ahl ,  sobre todo en la cultu­
ra juvenil que haya estas comunida­
des desterritorial izadas de consumido­
res, de formas de pertenencia a través 
de la música, de compartir Iconos 
masmediáticos transnacionales, y por 
lo tanto segmentaciones más pronun­
ciadas que en el pasado entre distintas 
generaciones, o entre distintos subgru­
pos de un universo territorial como po­
drla ser la ciudad. Entonc�s. reconoz-
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co la existencia de otras formas de 
pertenencia, asociación, más allá o más 
acá de los circuitos masmediáticos, 
pero me parece que también hay que 
pensar cómo esas formas se relacio­
nan con lo masmediático. 

ED -En Navegaciones, Anibal Ford 
insinúa que la uBabilonia Culturaln es 
de larga data en América Latina, el 
conventil lo, su lengua -el cocoliche- y 
dos géneros relacionados a este -el 
sainete y el tango- , parecen hablarnos 
de una 'hibridez' constitutiva de las na­
ciones latinoamericanas. Luego de leer 
la novela de Canos Fuentes sobre la 
revolución de Mayo, la campafta, y de 
constatar aiH también esta multitempo­
ralidad 'originaria' , nos queda la duda 
cerca de la noción de uhibridezn que 
vuelve a ser central en tu último traba­
jo, Consumidores y ciudadanos. ¿Es 
una noción que sirve solamente para 
explicar cambios que ocurren desde los 
años 70 en el continente, o es una ca­
tegorfa analftica que viene a reempla­
zar a otras que han demostrado su inu­
til idad explicativa en un marco temporal 
más lar9o?3 

NGC -Sin duda, se ha considerado 
desde mucho antes este carácter hrbri­
do de América Latina. Este carácter ha 
estado presente en muchas corrientes 
del anál isis literario, artfstico, cultural. 
Creo que la noción más aproximada a 
lo que yo l lamo hibridación serra la 
noción de utransculturación" 1 elaborada 
primero por Fernando Ortrz, luego apro­
piada por algunos antropólogos metro­
politanos, y retomada después para 
el análisis literario y cultural por Angel 
Rama. Por cierto, gran parte de los es-

tudios sobre mestizaje y sincretismo 
que han sido profusos en América Lati­
na, aluden .a esta constitución hfbrida. 
Sin embargo, a mi me interesó hacer 
ciertas diferencias por distintas razones. 
Por un lado, la mayorra de estos traba­
jos se refieren a una modalidad parti­
cular de hibridación : mestizaje, a la hi­
bridación entre razas, sincretismo, casi 
siempre alude a formas de hibridación 
religiosa. Aun cuando para Fernando 
Ortrz la noción de transculturación 
tiene un sentido antropológico bastante 
amplio, en el desarrollo que hizo Angel 
Rama, tiene un .sentido más restringido 
respecto de ciertas obras literarias don­
de esto aparece a nivel textual y hace 
persistir ciertas nociones como 'alma' , 
'pueblo', 'cultura nacional ' ,  como unida­
des organizadoras de la hibridación. A 
mi me parece que una· caracterrstica 
de esta segunda mitad del siglo veinte 
es que las distintas modalidades de hi­
bridación se interconectan, ya no solo 
se hibridan unas religiones con otras, 
sino que cada vez hay menos formas 
ortodoxas de practicar una rel igión, de 
ser miembro de un grupo étnico, o de 
ser mujer, o de ser joven. Y todas es­
tas formas heterodoxas se combinan 
con otras, lo religioso con lo polrtico, lo 
artfstico con lo comunicacional. Enton­
ces a mi me pareció que la noción 
de hibridación que habla sido menos 
utilizada tenia también una potenciali­
dad abarcadora que habla que trabajar 
en tanto permitra nombrar las combi­
naciones de esas hibridaciones y su 
potenciación . 

ED -En Consumidores y Ciudada­
nos, sugieres que una autopista -asf 

' 3. Anfbal Ford, Navegaciones, Comunicación, Cultura y Crisis (Buenos Aires: Amorrar­
tu, 1 995). Carlos Fuentes, La campafta (México : Fondo de Cultura Económica, 1990). 



como un shopping- de cualquier gran 
ciudád latin-oamericana, sea en Bue­
nos Aires o Sao Paulo, sea el periférico 
de la ciudad de México, o un viaducto 
en Caracas, nos remiten a un lugar es­
pedfico o, dicho de otra manera, si unQ 
los siguiera como sistema semántico 
nos remitirran a un uñiverso multinacio­
nal ,  bastante sim1lar en diversas ciuda­
des. Sin embargo, tú criticas lo que uno 
puede denominar ushopinglitis agudan 
que sufren los estudios culturales de las 
ciudades latinoamericanas, un mirar a 
la cultura urbana desde las vidrieras 
de esos supuestos no-lugares. 

NGC -Me parece que después de 
háber usado durante algunos años esta 
categorra de no-lugares de Augé, hoy 
unos cuantos estamos problematizán­
dola. Evidentemente hay diferencias 
entre la plaza del barrio y un aeropuer­
to o un shopping. Pero también los es­
tudios que se han multiplicado en va­
rias ciudades latinoamericanas sobre los 
"shoppings" . muestran que especial­
mente para los jóvenes son el lugar de 
cita más importante. Asr como antes 
era el café o la iglesia, hoy es el shop­
ping. Entonces los shoppings son 
apropiados como lugares o zonas que 
son usados por distint.os grupos, donde 
se c1tan, donde conversan largas horas. 
Hay un proceso de identificación , de 
apropiación que curiosamente se acen­
túa a medida que el shopping se va 
volviendo una parte escenográfica in­
tegrada a la ciudad, un punto de refe­
rencia que se intensifica en un momen­
to en que en muchos shoppings hay 
una desnacionalización de las tiendas 
que ocupan esos lugares. Se da un 
doble proceso: una desnacionalización 
del comercio en esos lugares y a su 
vez una apropiación de ese espacio 
material y simbólico, por los jóvenes 
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dándole un sentido propio. En algunos 
casos dándole un sentido más popular. 
Otro de los fenómenos que aparecen 
después de 20, 30 años de historia de 
los shoppings es la anacron1zación de 
unos shoppings y su reemplazo por 
otros, de arquitectura más posmoder­
na, con otro tipo de ofertas, con más 
peso para la oferta electrónica, para 
la fast-food. Entonces ciertos shop­
pings, por ejemplo Plaza Universidad 
en México, que ·fue el primer gran 
centro comercial que se creó hace 
unos 30 años, hoy es un centro muy 
popular, desprestigiante, al que las éli-· 
tes no van y que ha sido sustituido 
por · otros. Esto da a los viejos y nue­
vos shoppings marcas de identidad di-
ferentes. · 

ED -Tu propones en tus últimos li� 
bros la necesidad de tener intelectua­
les transdisciplinarios, la necesidad de 
trascender fronteras. ¿Cuál es el perfil 
del intelectual que tu crees más úti l 
para reflexionar sobre las transforma­
ciones culturales contemporáneas? 

NGC -Yo hablarra en plural , no tie­
ne por qué haber un solo perfil .  Asr 
como no hay un solo tipo de movimien­
tos pol iticos o de modelo de sociedad 
que sea deseable ni practicable en este 
momento, no veo por q�é tiene que ha­
ber un solo tipo de intelectual . Pienso 
que puede seguir habiendo y de he­
cho hay intelectuales disciplinarios; 
intelectuales que se afi l ian a una disci­
plina y la practican a veces muy bien, 
son puenos sociólogos o buenos an­
tropólogos o buenos especialistas en 
comunicación o buenos especialistas en 
historia de la literatura. Y entiendo que 
hay muchas inercias institucionales y 
presupuestarias que llevan a mantener 
esa afiliación con celo y fidelidad. A 
mi me parece más atractivo transitar 
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por varias disciplinas y buscar varios 
puntos _ de vista a la vez para_ un mis­
mo proceso o para varios procesos. 
Pero no voy a hacer un dogma de 
esto, no voy a decir que la única forma 
de ser intelectual es hibridarse. Más 
aún,  pienso un poco distinto que en e l  
pasado. En algún momento yo pensaba 
que las discipl inas tendran a autodisol­
verse en un saber global . Viendo lo qué 
ha pasado, por ejemplo, con los estu­
dios culturales a nivel internacional ,  
tengo l a  impresión de que hay una 
tendencia legrtima y valiosa a integrar 
disciplinas en un conjunto de saberes 
más plurales. Pero mirando la trayecto­
ria de unos 20 años de los estudios cul­
turales, me parece que se ha reduci­
do un. poco el impulso innovador que 
tuvieron al comienzo, no han generado 
grandes avances teóricos. Han gene­
rado varios y buenos estudios multifo­
cales, mucho más ricos que los que 
.se afil iaban a una disciplina. Pero uno 
no puede decir de ninguna manera 
que los estudios culturales han invali­
dado la existencia de las disciplinas. 

ED -Consumidores y ciudadanos 
parece practicar el mismo movimiento 
que describes. Te incorporas mucho más 
al debate con la academia· norteameri­
cana que en tus libros anteriores . . .  

NGC -Yo como la mayor parte de 
los rioplatenses de mi generación nos 
formamos principalmente mirando a 
Europa y sobre todo a Francia, y en 
ese sentido mi trayectoria pasó -
sintéticamente y ubicando tendencias 
en algunos maestros- por Sartre y 
Merleau- Ponty. Sobre este autor hice 
mi doctorado con Paul Ricoeur. Este 
último fue una figura importante sobre 
todo en mi tránsito de la filosotra a las 
ciencias sociales. A fines de los 70,  y 
durante casi todos los 80, trabajé mu-

cho en relación a la obra de Pierre 
Bourdieu y de otros miembros de su 
grupo de investigación .  Mi  impresión 
actualmente es que la obra de Bor­
dieu se ha vuelto muy repetitiva, no se 
ha planteado algunos de los proble­
mas de los que estarnos hablando hoy 
como la crisis de la modernidad, las 
transiciones de ida y vuelta entre mo­
dernidad y posmodemidad, la globali­
zación, y por lo tanto se ha vuelto muy 
limitada, muy instalada en un tipo de 
concepción de la modernidad Ilustrada 
que se dio en Francia hasta cierto 
momento histórico pero que hoy ni si­
quiera es pertinente aiH. Lo cual no le 
quita que Bourdieu siga siendo el so­
ciólogo de la cultura más sistemático, 
más atractivo. No encuentro ninguna 
figura de ese tamaño que lo sustituya y 
creo que hay un tipo de intelectual 
omnicomprensivo como fueron Sartre, 
Bourdieu, Habermas que generaron ín­
novaciones teóricas sistemáticas que 
se han agotado. Lo que encontramos 
hoy es un conjunto de figuras én dis­
tintos parses, muchos de ellos resi­
dentes en los Estados Unidos aunque 
provengan de otros lugares. Algunos 
operan como "outsidersR como los chi­
canos por ejemplo. Pensadores como 
Renato Rosal do tienen mucho para de­
cir. Me parece que ha habido una revi­
talización del trabajo en ciencias socia­
les y en estudios culturales mucho 
más interesante en Estados Unidos 
que en otros territorios. 

" Más que encerrarnos en el dilema 
Estado vs. mercado, hay que concebir 
pol rticas que coordinen a los diversos 
actores participantes en la generación 
e intermediación cultural . No se trata 
de restaurar al Estado propietario, sino 
de repensar el papel del Estado como 
árbitro o garante de que las necesida-
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des . coleCtivas' de información, recrea- democrático y el diálogo . de múltiples 
ción e innovación no sean subordina- identidades, necesita reglas públicas 
das si�mpre al lucro. Para superar los de compet�ncia, espacios �munica-
riesg·os tanto del intervencionismo es- , cionales < y · estrmulos económicos. Q 
tatal como de la frfvola homogeneiza- ya olvidamos que los pafses que pu� 
Ción del mercado sobre las culturas, es · - .... di�ron volverse modernos lo lograron 
necesario salir de la opción entre uno y. · porque la educación, la investigación 
otro dando espacios · para que surjan cientrfica, la experimentación artfstic� 
múltiples iniciativas de la socied,a� ci-.. . y .  los ' derechos humanos no- fueron 
vil : movimientos sociales, grupos artfs- · reduCidos a laS. 

batallas del lucro?" 
ticos, editores, raqios y televisoras Extracto de la ponencia "Contradic-
independientes, sindicatos, agrup�- ciones de ia modernizaciÓn en la inte .. 
mientos étnicos, asociaciones de con- graciÓn Latino-Norteamericana. Cultura$ 
sumidores, de lectores y televidentes. Hrbridas cinco años despuésn, presen-
Esta multipl icación de actores, indis- tada por Nestor Garcra Canclini in The 
pensable para el desarrollo cultural New School for Social Research. 
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El presente estudio pretende 
intervenir en dos temas de actual 
controversia : la población indfgena 
y la pobreza indfgena. Las cifras 
han focallzado una polémica so­
bre el número de indfgenas en 
Ecuador. Más al lá de esta 
disensión interesa saber cómo 
los datos nos acercan a una 
comprensión de lo indfgena. El 
estudio de la pobreza indfgena, a 
más de relativizar los indicadores 
de medición, plantea la dificultad 
de aislar su análisis, sobre todo 
si reconocemos que los indfgenas 
siempre han sido pobres y siguen 
siendo el grupo más pobre de la 
sociedad 
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ESTUDIOS Y ANALISIS 1 Un solo 
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Este trabajo estudia los rituales 
electorales, analiza la oratoria 
de Abdalá para comprender la 
imagen que presentó de si 
mismo como , el "líder de los 
pobres". A lo largo del texto se 
establecen las interacciones 
entre la política y la vida 
cotidiana, hacia explicar la 
manera como se configura la 
cultura pol ítica en Ecuador. 



Debate Agrario 

Comportamiento de campo de 12 clones de papa 
bajo manejo integrado (*) 
Raúl Escobar P.  
Rodrigo Borja T.(**) 

La clasificación de los tubérculos por su peso (tamaño), da indicios de que el cultivo 
de los clones permitirfa una especialización de las explotaciones paperas: aquellas 
dedicadas a la producción para la agro-industria o para preparados culinarios, lógi-
camente difcrenciandq los clones por tamaño e fndices de calidad. ' 

1 .  LA PROBLEMA TI CA DEL CULTIVO 
CAMPESINO DE PAPA EN ZONAS DE 
PARAMO 

L
os pequeños agricultores pape­
ros de la� zonas de páramo 
(3.200-3.600 msnm}, disponen 

de variedades criollas y/9 mejoradas que 
se caracterizan por presentar ciGios ve­
getativos que oscilan entre 7 y 1 O meses 
con un grado variable de susceptibil idad 
a " lancha" {phytophthora infestans}, ata­
ques de medianos a fuertes, de "gusano 
blanco" (remnotrypes vorax}, sensibles a 
1� sequra en siembras del ciclo de 
verano y generalmente manejadas con 
una tecnologfa de baja producción obte'­
niendo rendimientos de 5 a 1 0  TMJhá. 

El Centro Andino de Acción Popu­
lar -CAAP- realizó estudios investiga­
tivos, complementados con informa­
ción obtenida de Censos Nacionales y 
Estadfsticas Vitales, que sirvieron de 
base para la ejecución de- proyectos 
relacionados con acciones pecuario­
forestales, involucrando actividades de 
transferencia tecnológica, capacitación 
y asistencia técnica a los agricultores 
minifundistas asentados en las comu­
nidades de altura de las parroquias de 
Guangaje e lsinlivr, pertenecientes a 
les �antones de PujiU y Sigchos, res­
pe.�fivamente de la provincia de Coto­
paxi . Una de las primeras gestiones 
participativas constituyó la realización 
de una encuesta-diagnóstico y poste-

(*) Una primera versión de este trabajo fue presentado en la Reunión Nacional sobre 
Mejoramiento de la papa. Organiz�do por FORTIPAPA-INIAP en Octubre de 1 996. 

(**) lng. del CAAP prematuramente fallecido. Paz en su tumba. 
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riormente la ejecución de ensayos ex­
ploratorios en los principales cultivos del 
área. 

La encuesta asf como los experi­
mentos exploratorios fueron realizados 
en las comunidades de Huayrapungo, 
Tigua Calicanto, 25 de Diciembre, Ru­
michaca y La Provincia, de las parro­
quias y cantones anteriormente enun­
ciados; comunidades en las cuales pre­
dominan en orden de importancia los 
cultivos de papa, haba, cebada, cebolla 
y mafz que en el orden dado represen­
ta, que el 1 00, 98, 96, 61 y 60% de los 
agricultores dedican sus recursos a la 
explotación de esos cultivos. 

Como resultado de la encuesta-diag­
nóstico y con referencia espedfica al 
cultivo de papa, materia de este artfCU-' 
lo, se obtuvo información sobre la tec­
nologf a que usualmente manejan los 
agricultores de esta zona: 

Los productores de las comunida­
des investigadas disponen de una 
gama de 26 variedades de papa, entre 
criollas y mejoradas ; de este banco 
germoplásmico comunal, 9 variedades 
se mantienen en Rumichaca y un pro­
medio de 1 4  en las otras comunidades. 
En cuanto a la superficie que destinan 
para las siembras, un 24% de agricul­
tores lo hacen en parcelas menores a 
2. 000 m2, un 46% utilizan lotes que va­
rfan entre 2.000 a 5.000 m2 y un 30% lo 
hacen en superficies que van de 0 .5 a 
4 hectáreas. 

La Preparación del suelo es realiza­
da en forma manual con azadón por 
el 88% de agricultores y el 1 2% con 
tractor; la mano de obra en el 97% es 
familiar, aunque un 27% de producto­
res contratan jornales ocasionales 
complementarios, dependiendo el núme­
ro de la superficie de cultivo. 

La semilla utilizada por los agricul­
to'res (92%) es propia, de su cosecha 
anterior, de la cual el 57% seleccionan 
los tubérculos para la siembra; 89% 
depositan 2-3 semillas por sitio o golpe. 
Las épocas de siembra más generali­
zadas son las de Mayo-Junio y las de 
Septiembre a Diciembre; aunque un 
menor número de agricultores realizan 
siembras escalonadas en todos los 
meses del año. 

En general, para todas las varieda­
des que cultivan aplican fertilizante al 
suelo; el 72% de agricultores lo hacen 
en cantidades equivalentes de hasta 
1 O qqlhá de 1 0-30-1 O en todas las co­
munidades encuestadas ; la aplicación 
es a la siembra utilizando mano de 
obra familiar. Adicionan abono orgánico 
de ovinos al suelo, lo hacen mediante el 
uso de talanqueras, incorporándole en 
la labor de preparación del suelo; aun­
que esta práctica no es muy generál i­
zada, de hecho solo se encontró en 
productores de Huayrapungo y 25 de 
Diciembre. 

En relación a la incidencia de pla­
gas y enfermedades, los agricultores 
reportan como la principal plaga el "gu­
sano blanco� (Premnotrypes vorax}, el 
cual es controlado mediante aplicacio­
nes de insecticidas al suelo por el 40% 
de productores, ocasionalmente por un 
25% y ninguna por un 34%. 

La principal enfermedad lo consti­
tuye la "lancha� (Phytophthora infes­
tans) ; sin embargo, solo el 41 % de cul­
tivadores realizan aspersiones con fun­
gicidas, 36% lo hacen a veces y 1 9% 
no realizan ninguna fumigación. Por lo 
general, los productos y dosis utiliza­
dos son recomendaciones formuladas 
por las casas comerciales, muchos 
productores informan que las curacio-



nes no dieron los resultados espera­
dos. 

En relación con el criterio de produc­
ción, 29% de agricultores catalogan a 
los rendimientos obtenidos como bue­
nos, mientras que el 1 3% los conside­
ran regulares y el 58% como bajos, da­
tos que están relacionados con la cose­
cha 1 995. 

La producción de acuerdo con sus 
prioridades, es distribuida en cuatro ru­
bros: autoconsumo, semilla, venta y 
trueque: para el orden dado, el 92, 88, 
59 y 22% de los agricultores destinan 
la producción a esos conceptos. 

2. LA EXPERIENCIA EN GRANJA 

En razón de estas circunstancias 
por las que atraviesan los agricultores 
paperos de altura y de la información 
obtenida por medio de la encuesta a 
profundidad realizada a 1 00 producto­
res de la zona Guangaje- lsinlivr en la 
provincia de Cotopaxi , el CAAP consi­
deró de importancia proporcionarles al­
ternativas varietales y de prácticas tec­
nológicas, con caracterfsticas tales que 
en algún nivel disminuyan las l imitantes 
actuales, para lo cual se está evaluan­
do el comportamiento de 1 2  clones de 
papa bajo manejo integrado en la Gran­
ja Experimental "Chaguarpungo" de su 
propiedad. 

Caracterización de la granja 

La Granja está ubicada en la parro­
quia Juan Montalvo del cantón Ca­
yambe, Provincia de Pichincha, con una 
altitud de 3.200 msnm,  de topogratra 
irregular, con una pendiente de hasta 
30%, suelo arcilloso, con precipitaciones 
de 365 mm, según datos a 1 995; una 
temperatura promedio de 1 oo C. Es de-
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cir en condiciones y situaciones seme­
jantes a las de los agricultores andinos 
de altura. 

Manejo de campo 

El material experimental está cons­
tituido por 1 2  clones y 3 variedades 
control :  Yema de huevo (criolla), IN IAP­
Esperanza e I N IAP-Gabriela (mejora­
das). 

El manejo de campo del cultivo fue 
similar al que realizan los agricultores 
de altura en lo relacionado con la pre­
paración del suelo (manual) ,  distancias 
de siembra ( 1 . 1 0  x 0.35 m), fertilización 
(equivalente a 1 O qq/há del 1 0-30- 1 O o 
1 8-46-0), labores culturales (deshierba, 
medio aporque y aporque). La diferen­
cia en el manejo del experimento radi­
ca en la época de aplicación del ferti l i­
zante, en el control del "gusano blanco" 
y en el control de ulancha" .  

La fertilización manual con 1 8-46-0 
en cantidad equivalente a 1 O qq/há, se 
aplicó al suelo en dos épocas: 5 qq al 
momento de la siembra y los otros 5 qq 
a la emergencia de las plántulas. Se 
complementó la fertilización con 2 qq/há 
de Urea al efectuarse el medio aporque. 

Como desinfectante del suelo para 
prevenir el ataque del "gusano blanco" 
se usó Furadán 4F en dosis equivalen­
te a 1 litrolhá disuelto en 200 litros de 
agua. De esta solución se efectuaron 2 
aplicaciones: una, a la brotación de 
las plántulas y otra, antes del aporque 
dirigiendo la boquil la al cuello de las 
plantas. 

Para el control de la "lancha" se 
utilizó el fungicida Curzate M8 en dosis 
equivalente a 500 g + el fijador Tritón 
ACT en cantidad de 1 00 cc/200 l itros 
de agua. 
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3. RESULTADOS 

Ciclo vegetativo y precipitaciones 

Los resultados de la dúración de 
los ciclos vegetativos (siembra-cose­
cha) expresados en dr as, asr como las 
precipitaciones mensuales en mm. para 
clones y variedades se indican en el 
Cuadro No. 1 

De los resu ltados presentados, se 
observa que con relación al ciclo vege­
tativo los Clones 102, 1 03, 1 01 y 1 04 
son los más precoces, de 4 a 4.5 me­
ses; y los más tardros C-1 07, C-1 1 2,C-
1 05 y C-1 06 y 2 con un perrodo hasta 
de 5.8 meses ; frente a las variedades 
util izadas como testigos que oscilan en­
tre 6 y 6.5 meses . .  

Realizando una comparación entre 
la variedad testigo más tardra ( IN IAP­
Gabriela) vs. los clones más precoces 
(C- 1 02 y C- 1 03) , hay una diferencia de 
75 dras en el ciclo vegetativo ; en la 
práctica quiere decir que los clones in­
dicados tienen un 61 .5% de oportuni­
dad de sufrir menos riesgos de campo. 

En cuanto se relaciona con las llu­
vias, un cultivo de papa a 3 .000 m. de 
altitud requiere de unos 700 mm, distri­
buidos en forma más o menos uniforme 
durante el ciclo de cultivo. Tomando 
este antecedente como un referencial , 
se desprende que el material tanto 
clona! como varietal , no alcanzaron los 
niveles de humedad requeridos:  las va­
riedades testigos llenaron sus necesi­
dades en un 52%, mientras que los 
clones más precoces lo hicieron con 

un 1 5%. Para los clones más precoces, 
las l luvias acumuladas hasta la fase de 
floración-tubérización · totalizaron· 96.7 
mm. 

Labores y costos totales que varfan 

En el cuadro No. 2 se pueden ob­
servar algunas variaciones en las prác­
ticas tecnológicas aplicadas en el culti­
vo y el total de costos que varran. 

Si bien se habra planificado aplicar 
iguales prácticas tecnológicas para clo­
nes y variedades, por la diferente pre­
cocidad y grado de resistencia a la 
"lancha" del material ,  las labores de 
aporque, aspersiones de fungicida e in­
secticida fueron variables. 

De los resultados obtenidos en el 
presente trabajo, se pueden considerar 
a los Clones 1 02, 1 03, 1 01 y 1 04 como 
promisorios, pues no recibieron la labor 
de aporque ni una fumigación para 
"lancha·, aún cuando sr una fumigación 
para control de insectos. El costo total 
que varra en equivalente por hectárea, 
para los 4 clones, es de 25.670 sucres 
frente a los 303.630 sucres para la  va­
riedad IN IAP-Gabriela. 

Clasificación de tubérculos cosecha­
dos 

Los tubérculos cosechados de clo­
nes y variedades, fueron clasificados 
por su peso en gramos y categorizados 
en una escala expresada en porcenta­
je de la producción ; los datos se pre­
sentan en el Cuadro No. 3 



Cuadro No . 1 
C I C LO VEGETAT I VO DE C LONE S  Y VARI EDADES Y LLUVIAS CAI DAS EN LA 
GRAN JA CHAGUARPUNGO DURANT E EL C I CLO DE VERANO DE 1 9 9 5  

CLON E S  .MES ES \ P REC I P I TAC I ONES EN MM .  

JUN . JUL . AGO . S E P . OCT . NOV . DI C .  
2 6 . 4  5 2 . 4  1 7 . 9  1 1 . 2  9 0 . 3  1 5 7 . 2  9 . 6  

C- 1 0 2 X X X X 
C - 1 0 3  X X X X 
C - 1 0 1  X X X X X 
C - 1 0 4  X X X X X 
C- 1 0 9  x ·  X X X X X 
C - 1 1 1  X X X X X X 
C - 1 1 0  X X X X X X 
C - 1 0 8  X X X X X X 
C- 1 0 7  X X X X X X .  
C- 1 0 6  X X X X X X 
C - 1 1 2  X X X X X X 
C- 1 0 5  X X X X X X 
E s p e r a n z a  ( T }  X .  X X X X X X 
Yema Huevo ( T }  X X X X X X X 

· Gab r i e l a  ( T ) X X X X X X X 

TOTAL 
LLUVIA 

( mm } 

1 0 6 . 4  1 1 1 0 6 . 4 

1 1 5 8 . 3  1 
1 1 5 8 . 3  1 1 2 1 6 . 4 

1 2 1 6 . 4  .l 2 1 6 . 4  
2 4 3 . 1  1 2 8 7 . 6  

1 2 8 7 . 6  . 1  1 2 8 7 . 6  

1 3 2 1 . 4  
3 6 5 . 0  

1 3 6 5 . 0  

1 3 6 5 . 0  ! 

C I CLO 1 
VEGETATIVO j 

( dí a s } 1 
1 

1 2 0  1 
1 ? 0 
1 3 5  
1 3 5  
1 5 8  
1 5 8  1 
1_5 8 
1 6 3  
1 6 8  
1 6 8  
1 6 8 
1 7 3  1 
1 8 5  1 
1 8 5  1 
1 9 5  1 

..... 
01 
01 
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.LABORES Y C O S T O S  TOTAL E S  QUE VARIAN PARA CLONES Y VARI E DADE S  EN E L  
�I CLO DE VERANO DE 1 9 9 5 , A 3 . 2 0 0 MSNM . GRANJA CHAGUARPUNGO - CAAP-

,, CLONE S  1 LABORES QUE S E  REAL I ZAN 

APORQUE ¡ AP L I CAC I ON I N S E CT I C I DA AP L I CAC I ON FUN GI C I DA 

C- 1 0 2 
C- 1 0 3  
C- 1 0 1  
C- 1 0 4  
C- 1 0 9  
C- 1 1 1  
C- 1 1 0  
C- 1 0 8  
C- 1 0 7  
C- 1 0 6  
C- 1 1 2 
C- 1 0 5 
E s p e ran z a  ( T )  
Yema Huevo ( T ) 
Gab ri e l  a 

! LABORE S *  
Va l o r / há 

i ' 

( T ) 

S / . 

l ERA 

X 
X 
X 
X 

X X 
X X 
X X 
X X 
X X 
X X 
X X 
X X 
X X 
X X 
X X 

1 0 0 . 0 0 0  2 5 . 6 7 0  

2 DA 3 ERA l ERA 2 DA 

X X 
X X 
X X 
X X 
X X X 
X X X 
X X X 
X X X X 
X X X X 
X X X X 
X X X X 

3 6 . 5 1 0  3 8 . 1 9 0  4 8 . 2 7 0  5 4 . 9 0 0  

COSTO 
TOTAL 

VARIA/ HA 
( S / . ) 

2 5 . 6 7 0  
2 5 . 6 7 0  
2 5 . 6 7 0  
2 5 . 6 7 0  

2 1 0 . 4 5 0 
2 1 0 . 4 5 0 
2 1 0 . 4 5 0  
2 1 0 . 4 5 0 
2 4 8 . 6 4 0 
2 4 8 . 6 4 0  
2 4 8 . 6 4 0  
3 0 3 . 6 3 0  
3 0 3 . 6 3 0  
3 0 3 . 6 3 0  
3 0 3 . 6 3 0  

3 0 3 . 6 3 0  

* L a s  ap l i c a c i o n e s  d e  p e s t i cidas incluyen el va l o r  del p rodu c t o , fi j ado r y j o rnales . 

m 
g 
§ .., 



CUadro No . 3 
CLASJ:FI CACION POR PESO DE LOS TOBERCOLOS DE CLONES Y VARIEDADE S , EXPRESADOS EN 
PORCENTAJE DE LA Pl\ODOCCION CORRESPONDIENTE A LA COSECHA DE VERANO DE 1995 . GRANJA 
CBAGOARPUNGO -CAAP-

�TERIAL 
+ 1 2 0g 

C- 10 9 7 9  
C- 1 1 0  7 8  
C- 1 1 2  7 3  
Espe ran z a  ( T )  6 3  
C- 1 0 4  6 0  
C- 1 0 6  4 8  
C- 1 � ;1.  4 7  
Gab r i e l a  ( T )  4 7  
C- 1 0 1  4 0  
Yema Huevo ( T )  2 1  
C- 1 0 3  2 0  
C- 1 0 5  1 5  
C- 1 02 9 
C- 1 0 7  o 
C- 1 0 8  o 

C LAS I FI CAC I ON TUBERCULOS 

9 1 - 1 2 0g 6 1 - 90g 3 1- 60g 

12 5 2 
6 8 4 

12  9 3 
22  9 4 
1 9  9 4 
2 5  1 4  7 
1 9 2 1  7 
2 1  1 6  8 
2 6  12 4 
17  21  2 5  
4 0  1 7  1 3  
18  1 9  2 5  
2 0  4 8  7 
4 9  2 3  2 0  
3 0  4 8  1 4  

( % )  -

1 0- 3 0g Des echo * 

1 1 
3 1 
2 1 
1 1 
o 8 
6 o 
3 3 
5 3 
o 17 
8 8 
o 1 0  

1 5  8 
o 1 6  
3 5 
6 2 

* Des e cho : Tubé rcul o s  par tidos en la cos echa - manual + menores de 1 0  g .  de peso + 
a fe ctados por " gus ano blanco " ,  en e s e  o rden . 
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Los resultados obtenidos de la cla­
sificación de los tubérculos por su 
peso, permiten agrupar al material es­
tudiado prácticamente en dos catego­
rfas: una constituida por aquellos que 
en un alto porcentaje producen tubércu­
los con un . peso superior a los 90 gra­
mos, como es el caso de los clones ex­
perimentales C- 1 09, C-1 1 o y C- 1 1 2, que 
en principio se estima que por su tama- .  
ño  puede ser un material apreciado en 
la agro-industria; y otra; integrado por 
aquel material - que porcentualmente 
producen tubérculos distribuidos en las 
distintas clases y que asr mismo, se su­
ponen apropiados para consumo en fres­
co. 

Rend�mientos y evaluación económi­
ca 

En el Cuadro No. 4, se presentan 
los rendimientos obtenidos y ajusta­
dos al 1 O% en equivalente por hectá­
rea, asf como los beneficios y la Rela­
ción Beneficio ,Costo 

Para el análisis económico se pro­
cedió a establecer el rendimiento ajus­
tado, reduciéndose en un 1 O% los ren­
dimientos obtenidos, asignando un 5% 
al tamaño de la parcela experimental a 
objeto de evitar una sobre-estimación 
de rendimientos y el otro 5% por mane­
jo del cultivo. 

Asr mismo, para el cálculo del bene­
ficio bruto/hectárea, se consideraron 
dos precios de venta del producto como 
semil la: para clones S/. 50.000/qq y 
para las variedades S/. 30.000/qq. 

Estableciendo una gradación dentro 
de la Relación Beneficio/Costo, ocho 
clones superan el 200«yo, destacándose 
como más promisorios para el ciclo de 
verano a 3.200 msnm; C-1 1 0  y C-1 1 2  
que presentan un 8/C mayor al 300%. -

4. CONCLUSIONES 

Los clones en prueba, en - términos 
generales, manifiestan precócidad en 
su ciclo vegetativo que v� de 4 a 5.6 
meses, destacándose C- 1 01 , 1 02, 1 03 
y 1 04. Se los puede catalogar de re­
sistentes a tolerantes a · la sequfa 
( 106.4 a '32 1 .4 mm. de nuvia para el 
perfodo vegetativo). Con las dos apli­
caciones de control para Ngusano blan­
co" se obtuvo un producto libre de ga­
letras; el ataque fue inferior al 3% en 
clones y variedades. Los clones de­
muestran resistencia al ataque de N lan­
cha" en el ciclo de verano, aunque las 
variedades testigos que presentaron 
sfntomas recibieron solo dos fumigacio­
nes. 

De acuerdo con la Relación Costo/ 
Beneficio se pueden considerar como 
promisorios a los clones 1 1 0 , -1 1 2 ,  1 06 ,  
1 01 , 1 02, 1 09, 1 04 y 1 1 1 ,  en  ese ordén ;  
e n  razón de que una alternativa varia­
tal representan un ajuste en la tecno­
logra del agricultor papero y una tasa 
mrnima de retomo superior al 200% se 
puede considerar como atractiva para 
el productor. 

La clasificación de los tubérculos 
por su peso (tamaño) , da indicios de 
que el cultivo de los clones permitirra 
una especialización de las explotacio­
nes paperas: aquellas dedicadas a la 
producción para la agro-industria o para 
preparados cul inarios, lógicamente di­
ferenciando los clones por tamaño e 
rndices de calidad. 

Ha futuro se deberá programar y 
ejecutar actividades tendientes a la vali­
dación de la experiencia, tales como: 
evaluar el material clonal en el ciclo de 
invierno; replicar el trabajo en otras lo­
calidades de altura; ajustar la ejecución 
de las labores culturales en relación al 
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Cuadro No . 4 
RENDr.MIENTOS Y EVALUACION ECONOMICA DE CLONES Y VARIEDADES TESTIGO 

MAT ERIAL RENDIMI ENTO ( qq / h á ) BENEFI C I O / h á  1 -
AB SOLUTO AJUSTADO BRUTO NETO 

(AL 1 0 % ) ( EN MI LLONES ) 

C - 1 1 0  6 3 8  5 7 4  2 8 . 7  2 1 . 7  
C- 1 1 2 6-3 6 5 7 2 2 8 . 6  2 1 . 6  
C- 1 0 6  5 7 4  5 1 7  2 5 '. 9 1 8 . 8  
C - 1 0 1  5 6 1  -5 0 5  2 5 . 3  1 8 . 4  
C - 1 0 2 5 2 9  4 7 6  2 3 . 8  1 7 . 0  
c� 1 o 9  4 8 1  4 3 3  2 1 . 7  1 4 . 6  
C- 1 0 4  4 7 4  4 2 7  2 1 . 4  1 4 . 5  
C- 1 1 1  1 4 6 8 4 2 1  2 1 . 1  1 4 . 0  
Gab r i e l a  ( T )  7 1 4  6 4 3  1 9 . 3  1 2 . 2  

1 C- 1 0 3  3 3 6  3 0 2 1 5 . 1  8 . 3  
C- 1 0 7  3 3 1  2 9 8  1 4 . 9  7 . 9  
E s p e ran z a  ( T ) 5 2 4 4 7 2 1 4 . 2  7 . 1  
Yema de Huevo ( T ) 5 1 9  4 67 1 4 . 0  6 . 9 
C - 1 0 5  2 6 3 2 3 7 1 1 . 9  4 . 7  
C- 1 0 8  1 9 2  1 7 3  8 . 7  1 . 6  

RELAC I ON 
B / C  

- ( % )  

3 1 9  
3 1 8  
2 7 7  
2 7 0  
2 5 0  
2 1 5  
2 1 3 
2 0 6  
1 7 9  
1 2 2  
1 1 6  
1 0 4  
1 0 2 
' 6 9 
2 4  

; 

o 
(1) 
O'" e. <D 
> 

ce 

�. 
o 
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período vegetativo de los Clones 1 01 , 
1 02, 1 03 y 1 04; o como alternativa reali­
zar solo dos labores: rascadillo (des-
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Las polfticas y programas para la reducción de la pobreza tendrán que dar prioridad 
a las zonas rurales en el pafs, cuestionando las creencias, aún vigentes, de que la 
migración rural-urbana concentró la pobreza en las ciudades o de que el remanente 
de pobreza rural se encuentra polarizado sólo en la Sierra, principalmente entre los 
minifundistas. 

AGRICULTURA Y POBREZA 

La distribución de ·la pobreza en el 
Ecuador adquiere gran significación, 
pues la pobreza rural es más de dos 

veces superior a la pobreza urbana, 
tanto en la Sierra como en la Costa, 
sea que se trate de pobreza extrema, 
pobreza mrnima o Hnea de vulnerabi li­
dad. 

1 ncidencia de la pobreza, 1 994 
(por ciento de la población total) 

EXTREMA POBREZA VULNERABLE 

COSTA Urbana 9 26 44 
Rural 22 50 69 

S IERRA Urbana 1 1  22 34 
Rural 20 43 64 

ORIENTE Urbana 7 20 36 
Rural 50 67 80 

NACIONAL Urbana 1 0  25 40 
Rural 22 47 67 

TOTAL 1 5  35 52 

(*) Trabajo presentado en el Taller Subregional sobre Integración, organizado por ALOP­
CAAP. 

(**) Especialista en Comercio Exterior e Integración del IICA. 
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Estos datos, extrafdos de un re­
ciente informe del Banco Mundial, impli­
can que las polfticas y programas para 
la reducción de la pobreza tendrán 
que dar prioridad a la5 zonas rurales 
en el pafs, cuestionando las creencias, 
aún vigentes, de que la migración rural­
urbana concentró la pobreza en las ciu­
dades o de que el remanente de pobre­
za rural se encuentra polarizado sólo 
en la Sierra principalmente entre los mi­
nifundistas. 

La interrelación de la agricultura 
con la pobreza rural se da de manera 
directa e indirecta, pues muchos po­
bres son agricultores deprimidos que 
trabajan en suelos inadecuados, sin in­
fraestructura ni apoyo tecnológico y 
además explotados por cadenas ar­
caicas de .comercialización ;  y por otra 
parte, porque los restantes pobres ru­
rales reali�an estrategias de supervi­
vencia alrededor de actividades no 
agrícolas aunque casi siempre articula­
das técnicas y financieramente a la 
agricultura. Más aún,  el estudio del 
Banco Mundial demuestra que las fa­
milias no-pobres se sustentan mayori­
tariamente en actividades no agrico­
las. 

Aproximadamente la mitad de los 
costos directos del productor agrope­
cuario ecuatoriano están constituidos 
por insumos transables, esto es, por 
insumos mayoritariamente importados; 
y esta dependencia se eleva en algu­
nos productos hasta cerca del 70%. 
Esta es la razón por la cual la preci­
sión de los ajustes en el tipo de cambio, 
o los retrasos o distorsiones que pudie­
ran existir en ellos, afectan de manera 
directa al costo de los insumos y por 
tanto la rentabilidad concreta del pro­
ductor agropecuario. Esta situación 
también afecta a gran parte de los 

pequeños productores, aún cuando en 
ellos sea menor el promedio porcen­
tual de sign!ficación de bienes importa­
dos en la estructura de costos. 

Durante los últimos cuatro años, 
se estima que el retr�o. c�biario, se 
situó en un promedio del 1 8%, pudien­
do deducirse fácilmente la magnitud 
del impacto negativo al sector por cau­
sa de esta incidencia. Paralelamente, 
dado el bajo nivel de desarrollo gre­
mial y la insuficiencia estatal , la gran 
mayorfa de agricultores dependen para 
sus actividades de créditos privados 
formales o informales, a tal punto que 
se estima en el E?O% el nivel promedio 
de los costos de producción agrfcola 
cubiertos mediante créditos. En estas 
condiciones, también podemos vislum­
brar la dura y adversa condición que 
en el último cuatrienio soportó el sector 
al acceder a un costo del dinero fluc­
tuante entre el 50 y 55% anual en las 
fuentes formales como el Banco . Na­
cional de Fomento, la Corporación Fi­
nanciera Nacional o la banca privada, 
y a tasas anuales superiores al doble 
de éstas cuando se originaron en las 
fuentes informales, fuentes a las que 
deben recurrir con mayor frecuencia 
los pequeños productores. 

Estas realidades nos permiten con­
cluir que, por lo que hace referencia a 
las PQifticas internas, el destino del 
sector agropecuario ecuatoriano du­
rante el próximo quinquenio continuará 
fuertemente determinado por la polftica 
macroeconómica del pafs y particular­
mente por las tasas de interés oferta­
das en el mercado financiero, y por la 
justeza y oportunidad de los ajustes 
cambiarios. Podemos decir con toda cer­
teza, que después del factor productivi­
dad, estos dos indicadores juegan el 
papel más importante dentro de la efi-



ciencia productiva agropecuaria en 
general. y dentro de las posibles estra­
tegias de los pequeños . productores 
en particular. 

Apertura e integración 

En los últimos cinco años, este 60% 
de habitantes rurales ecuatorianos si­
tuados bajo la -l ínea de pobreza se ha 
visto enfrentado a la apertura comercial 
creciente, primero a nivel fronterizo. 
luego a nivel regional, y rápidamente a 
nivel continental y mundial .  Lógicamen­
te, para los agricultores pobres la li­
bertad de importaciones podrfa perci­
birse como una amenaza inminente. 
aunque muchos de ellos . la descono­
cen , o no pueden vislumbrar la magni­
tud de su posible impacto. A esta falta 
de conocimiento e información se agre­
ga la dispersión y el inexistente o muy 
débil nivel de actividad gremial ,  lo cual 
dificulta los intentos de viabilizar poHti­
cas destinadas a una rápida creación 
de condiciones tecnológicas y geren­
ciales para poder asumir el reto de la 
internacionalización económica, sor­
teando o neutralizando las amenazas, o 
incluso aprovechando eventuales opor­
tunidades. 

El factor determinante de esta inci­
dencia externa se concreta en los 
acuerdos de liberalización comercial, 
suscritos en los procesos de negocia­
ción,  sean de alcance multilateral , plu­
rilateral o bi lateral. E l  ·21  de enero · de 
1 996 Ecuador ingresó a la OMC y por 
tanto debe ahora ajustar sus poi fticas 
a las normativas de Jos acuerdos mul­
tilaterales del GATT de 1 994, y particu­
larmente al Acuerdo Agrfcola reciente­
mente estrenado en ese foro mundial .  
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Dicho Acuerdo compromete a sus sig­
natarios, principalmente en tres tipos 
de compromisos: 

1 . Disminución de las barreras al 
cómercio agropecuario, transformando 
todas las medidas no arancelarias en 
un equivalente arancelario y reducien­
do ese agregado arancelario en un 36% 
durante 6 años para los pafses desa­
rrollados, y en un 24% durante 1 o 
años para los países en desarrollo. 
Igualmente, cada país se compromete 
a negociar accesos mfnimos a sus 
mercados de productos originarios de 
otros países miembros; 

2. En cuanto a pol fticas internas, se 
comprometen a reducir en un 20% el 
valor económico de todas las ayudas 
de polfticas que distorsionen de ma­
nera directa y significativa los precios 
agropecuarios . Sin embargo, para los 
países en desarrol lo como Ecuador, y 
en base al principio de "trato" especial 
y diferenciado",  se estipulan excepcio­
nes como las siguientes: 

2 .a. Los apoyos "distorisionadores� . 
esto es, los que afectan directamente 
el nivel de precios, pueden sumar has­
ta un 1 O% del valor de la producción 
en granja por cada producto, o del va­
lor total del PIB agropecuario; 

2.b. Se permiten subsidios a las in­
versiones exclusivamente para los par­
ses en desarrollo, siempre cuando és­
tos sean de disponibilidad general. Sin 
embargo, debe señalarse que aún la 
OMC no ha aclarado el alcance del 
concepto "inversionesD , pues según se 
enfoque desde una perspectiva admi­
nistrativa, económica o financiera, pue­
de entenderse desde el ampHsimo ám­
bito de todo gasto destinado a la pro­
ducción o comercialización agropecua-
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ría, hasta el restringido sentido de 
aquel egreso destinado a nuevos acti­
vos fijos de largo plazo. 

3 .  Lo que interesa más para 
nuestro tema, el GATT prohibe la crea­
ción de nuevas subvenciones a las ex­
portaciones, y enumera aquellas que 
deben ser reducidas en un 36% de su 
valor: subvenciones según la perfor­
mance exportadora; exportación de re­
servas gubernamentales a precios in­
ternos; exoneración de gravámenes 
obligatorios; subsidio al contingente 
agropecuario incorporado al producto 
final exportado; subvención para redu­
cir los costos de comercialización de 
las exportaciones;  y, subvención al 
transporte interno y fletes. También es 
de enorme importancia conocer que 
para los parses en desarrollo como 
Ecuador, si están permitidos estos dos 
últimos tipos de subvenciones hasta 
el año 2005. 

La aplicación de estos compromi­
sos, de realizarse cabal y correcta­
mente , traerá como efecto principal la 
reversión de la  tendencia a la baja rela­
tiva de los precios y al descenso de los 
volúmenes evidenciados por el comer­
cio agropecuario mundial en las últimas 
décadas. 

En resumen , en circunstancias en 
que la aplicación progresiva del Acuer­
do Agrrcola del GA TI hace prever una 
elevación generalizada de los precios 
r�ales agropecuarios de entre el 4 y 
1 5% para los productos de origen tem­
plado, y de entre el 6 y 1 0% para los 
tropicales (FAO 1 994, BM 1 995, I ICA 
1 995 ) , debemos tener muy presente 
que si está permitido subsidiar me­
diante sacrificios fiscales -y hasta hoy 
sin Hmite alguno- a las inversiones agro­
pecuarias, entendidas al menos como 
obras de infraestructura para el media-

no y largo plazo, y que igualmente 
nos está permitido a los paises en de­
sarrollo subyencionar costos de trans­
porte, flete y comercial ización para 
las exportaciones de productos del uni­
verso agropecuario. 

Paralelamente, debemos incorporar 
necesariamente dos procesos de nego­
ciaciones de apertura comercial en 
marcha. El uno con el MERCOSUR, 
dentro de la convergencia necesaria 
de los bloques subregionales para la 
construcción del área de l ibre comercio 
hemisférica, y, sucesivarnénte, la ins­
tauración de la l iberalización continen­
tal total , prevista para ser alcanzada 
en un proceso de una década, (ALGA) 
según la Declaración Presidencial de 
la Cumbre de Miami. Debemos enton­
ces imaginarnos un escenario en el 
que el pequeño productor agropecuario 
ecuatoriano empieza a competir ya, en 
un mercado que opera dentro y fuera 
de nuestro territorio, frente a la pro­
ducción agropecuaria del NAFTA (Es­
t4ldos Unidos, Canadá y México) y 
con la del MERCOSUR,  verdadera po­
tencia agropecuaria mundial ,  y sin pro­
tección arancelaria alguna. 

Conjugando estos factores con las 
tendencias generales derivadas de la 
reciente incorporación del comercio 
agropecuario mundial a las normativas 
multilaterales del GATT, nos determinan 
finalmente dos grandes grupos de l i­
neas productivas, que por tanto debe­
rran ser objeto de poHticas diferencia­
das en razón del comercio exterior. 

Productos amenazados: cebada, 
soya, trigo. No tan radicalmente ame­
nazados: el arroz, las aves y la leche. 

Productos con oportunidades: fru­
tas de climas tropicales como mango, 
piña y melón ; hortalizas susceptibles de 
exportación en frío o al vació con bajo 



costo relativo de inversión ;  elaborados 
industriales de banano; flores orna­
mentales. No tan claramente definidas 
las condiciones positivas; aguacate, 
tomate de árbol ,  extracto de maracuyá. 

Asf ,  parece obvio que en el media­
no y largo plazo, y en l fneas globales, 
el proceso de apertura hemisférica 
será beneficioso para elevar y ampliar 
los niveles de productividad agrope­
cuaria y agroindustrial pero, igualmente 
debemos advertir que en las etapas 
intermedias posiblemente se presenta­
rán conmociones de diverso matiz, ge­
neralmente vinculadas a procesos de 
reconversión de cultivos, y reasigna­
ción y reentrenamiento de mano de 
obra, las cuales afectarán de manera 
más decisiva y amplia a los pequeños 
productores. La hondura y alcance de 
la transición dependerá, en el caso de 
cada cultivo, de algunos factores pre­
establecidos, tales como: ventajas 
comparativas naturales; potencialidad 
para el desarrollo gerencial, versatili­
dad y organización de la fuerza de tra­
bajo; infraestructura apta para asimilar 
rápidamente las innovaciones tecnoló­
gicas; entre los - principales. A este 
último punto debe articularse la capa­
cidad de responder a los nuevos re­
querimientos que emergen en el mer­
cado mundial agropecuario: decreci­
miento de los niveles de tolerancia a la 
presencia de residuos qufmicos; em­
paque y presentación biodegradable o 
más acorde a las normas ecoam­
bientales; y, elevación de los estánda­
res nutricionales o de calidad intrfnseca 
de los productos agropecuarios. 

Medidas prioritarias 

En términos contemporáneos, es 
iluso -y hasta demagógico- definir pla-
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nes detallados para ser ejecutados 
solo por. y desde el Estado. El rol previ­
sible e insustituible del Estado deberá 
solo concentrarse y fortalecerse en las 
decisiones dentro de las negociaciones 
comerciales internacionales,  y hacia lo 
interior en la instauración de los servi­
cios y de las estructuras que permitan 
asumir de mejor manera el aprovecha­
miento de las oportunidades y la supe­
ración de las amenazas que engendran 
ese proceso de apertura y liberaliza­
ción comercial . Dentro de la amplia 
gama de posibles medidas, veo perti­
nente resumir aquf dos que podrfan fa-. 
vorecer significativa y rápidamente el 
posicionamiento de los pequeños pro­
ductores agropecuarios, dentro del ac­
tual marco de desregulación y l iberali­
zación : 

1 .  La instauración de un sistema 
de información comercial agropecuaria 
que se distribuya en todos los niveles 
sociales y geográficos del pafs, me­
diante med1os radiofónicos y una red 
computarizada extendida a través de 
las Facultades de Ciencias Agrope­
cuarias, Cámaras de Agricultura, gre­
mios de productores y Bolsa Nacional 
de Productos, y que provea a cual­
quier productor, gratuitamente o a cos­
to mfnimo,  de información accesible, 
resumida, transparente y práctica, res­
pecto al comportamiento y �volución 
de los mercados. Este debe ser el pri­
mer paso, pues todo lo que se haga sin 
él , sólo quedarfa en el campo del vo­
luntarismo, del academicismo, o del 
activi�mo ineficiente e intrascendente. 
La competitividad depende en gran 
medida de la capacidad para obtener 
y manejar más y mejores datos perti­
nentes a los fenómenos y elementos 
determinantes de los mercados, y es 
fundamental e 1rremplazable para . que 
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puedan tomar decisiones oportunas y 
adecuadas tanto en los sectores priva­
dos dedicados a la producción, co­
mercialización , financiamiento, o pres­
tación de servicios en el sector agrope­
cuario, como los niveles decisores de 
las autoridades públicas encargadas 
de impulsar servicios de investigación y 
promoción técnica. 

2.  Considero de igual o mayor im­
portancia, facilitar a los pequeños pro­
ductores la posibilidad del logro de la 
competitividad, permitiéndoles organi­
zarse en formas gremiales ágiles y 
modernas. Es imprescindible liquidar 
de un solo tajo la inmensa maraña de 
requisitos absurdos y homogenizado­
res hoy imperantes para la aprobación 
o registro de los gremios de producto.:. 
·res, asr como para su capital izaCión mr­
ni.ma mediante recursos obtenidos de 
sus propias actividades regulares. Una 
moderna concepción de la distribución 

. de funciones entre lo público y lo pri­
vado, hace evidente que el Estado 
pueda y deba promover un marco es­
table de reglas del juego precisas, y 
que para ello no sólo debe permitir, 
sino alentar y promover, la organiza­
ción de diversos núcleos y niveles gre­
miales de prod�ctores agropecuarios. 

Estos nuevos núcleos podrán asu­
mir, por lo menos, tres funciones im­
portantrsimas y absolutamente innova­
doras : 

a) . El acceso, análisis y difusión de 
la información generada mediante el 
sistema nacional respecto a las opor­
tunidades del mercado, a la evolución 
de la demanda, a la evolución de los 
precios, y al cambio de l9s requisitos 
para las importaciones desde otros par­
ses; 

b). La gestión para la compra de in­
sumos en escala, mediante concurso 
interno de ofertas ; la gestión para la 
obtención del crédito en el mercado pri­
vado, o para otorgar garantras ; el diálo­
go con el Estado para concertar apoyo 
a la inversión o a la exportación con­
forme a las normas del GA TT; y la 
gestión para la venta o exportación en 
volumen . Más adelante , el apoyo a la 
incorporación de valor en el producto ; y, 

e). Servir como vehrculo para la difu­
sión, reproducción, validación y exten­
sión de innovaciones tecnológicas, 
mediante contratos de cooperación con 
el IN IAP, o con corporaciones transna­
cionales, incluyendo la participación en 
el proceso de capacitación de los re­
cursos humanos. 
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El diálogo def!Jocrático y la política· de la cultura · 
Laura Baca Olamendi. (**) 

"De trente a los grandes problemas me considero un hombre de la duda 
y del diálogo. De la duda, porque cada razonamiento que tenga acerca 
de las grandes preguntas termina casi siempre o exponiendo la gama de 
las posibles respuestas ó formulando otra gran pregunta. Del diálogo, . 
porqué no presumo saber aquello que no sé, y aquello que sé Jo pongo 
continuamente a prueba con quienes presumo que saben triás que yo": 
Norberto Bobbio, Elogio del/a mitezza, · Milán, Unea d'ombra Edizioni, 
1 994. . . 

La promoción del diálogo y el mantenimiento del espfritu crftico son dos condiciones 
básicas que caracterizan a la cu/tqra democrática. Es importante mencionar que la 
singularidad de estas figuras no es privativa de otras latitudes sino que también en 
la historia latinoamericana reciente podemos encontrar hombres de cultura que de 
una u otra forma han adoptado actitudes similares y por ello resultar! a interesante 
identificar, en las nuevas condiciones, las caracterfsticas de nuestros "personajes 
de la razón" en relación con su compromiso polftico. 

l. LA DEMOCRACIA COMO PUNTO DE 
REFERENCIA 

L
a carda del muro de BerHn , la 
guerra del golfo Pérsico, las 
repercusiones de la reunifica-

ción alemana y la disgregación del impe­
rio soviético asr como la tragedia yugos­
lava, han representado una serie de 
eventos que han transformado radical-

mente la mayorra de las certezas de 
que disponramos inponiéndonos una 
"relectura" completa del pasado recien­
te. Las "revoluciones democráticas de 
1 989� no solo marcaron el final del co­
munismo histórico, entendido como 
un particular régimen poHtico basado 
en una ideologra que pretendra la 
emancipación humana, sino que tam­
bién inauguraron una serie de tensio-

(*) Doctora en Historia de las ll)stituciones y de las Doc-trinas Polfticas por la Universidad 
de Turfn, Italia. Profesora-Investigadora de la UAM-Xochimllco. 
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nes económicas, polfticas, sociales y 
culturales que han alterado los equil i ­
brios tradicionales sobre los que se h a­
bla cimentado el conjunto heterogéneo 

V • •  • •  de lps de.mocr.acias occidentales 1 •  
Nos enfrentamos a un horizonte en 

el que la  democracia prácticamente rei­
na incontestada como la "mejor forma 
de gobierno" . En efecto, es posible sos­
tener que, muerto el antagonismo his­
tórico que existió entre capitalismo y co­
munismo, los desequilibrios que h an 
aparecido en la escena mundial consti­
tuyen los nuevos desaffos a los que ha­
brá que dar respuesta al calor de las 
transformaciones producidas en diversos 
ámbitos: etnia-nación, público-privado, 
medio ambiente-desarrollo sustentable y 
ética-poHtica entre otros. Estos espa-' 
cios répresentan solo algunos de los 
problemas que tendremos que conside­
rar durante los próximos años bajo pers­
pectivas originales. En este contexto una 
de las tensiones más importantes que 
es posible evidenciar en los últimos tiem­
pos deriva de aquello que algunos auto­
res han denominado "el choque entre 
civilizaciones" , por no hablar de los de­
safios que aún permanecen en térmi­
nos de desigualdades económicas y so­
ciales y a los cuales ni la democracia ni 
los regfmenes P<>st-socialistas han podi­
do brindar soluciones definitivas2• Este 
nuevo desafio se sintetiza en la afirma-

ción de que la polftica mun.dial está ·en­
trando en una fase inédita en la cual 
las grandes divisiones que caracteriza­
ron a la humanidad en términos de reli­
gión, historia, lengua y tradición,  han 
aumentado en profundidad y en impor­
tancia y que por esta razón el conflicto 
social en el futuro será sobre todo de 
tipo cultural. Al respecto, es claro que 
los grandes desaffos que deberá en­
frentar la moderna convivencia civi l ,  en 
un ambiente de continuas fragmentacio­
nes y de "conflictos entre culturas", solo 
podrán ser resueltos si se reconoce que 
la democracia continúa -a pesar de todo­
a constituir un punto de referencia im­
prescindible ya sea sobre el plano de 
los valores o sobre la dimensión de las 
soluciones institucionales posibles. 

La extensión de este particular tipo 
de régimen político a nuevas regiones 
del mundo solo podrá l levarse a cabo 
en la medida en que logre plantear so­
luciones alternativas a los principales 
problemas que han aparecido con el fi­
nal del siglo XX. La fase de cambios 
que inició a desplegarse a partir de los 
últimos años de la década de los ochen­
ta, aceleró poderosamente un proceso 
de convergencia entre las diferentes for­
mas de organización polftica hacia una 
"cultura de la democracia" que asume 
como irrenunciables tanto los principios 
de la libertad entre individuos con igua-

1 .  Bobbio, Norberto, Destra e alniatra oltre 11 muro, "La Stampa", Turín, 1 9  de marzo de 
1 995. 

2. De acuerdo con esto, en la nueva era de "conflicto cultural" a los Estados Unidos 
corresponde constituir alianzas con culturas similares para defender los valores de occidente 
donde sea posible pero sin rehuir a la confrontación con culturas "extraf'ías" donde sea nece­
sario" Cfr. Hungtington, Samuel, The Claah of Clvlllzatlona? en Foreign Affairs, Summer 
1993, vol. 72, num. 3, pp. 22-49. Se recomienda además la lectura del conjunto de artrculos 
que dan seguimiento a este debate bajo el terna Commenta. Responsea to Samuel P. 
Huntlngton'a "The Claah of Clvlllzatlona? en Foreign Affairs, september/october 1 993, vol. 
72. num.4, pp. 2-26. 



les derechos como el método de _ la 
convivencia civil y tolerante. La fractura 
definitiva del llamado "socialismo real" 
colocó en una situación de "soledad 
normativa" al régimen democrático el 
cual -con sus limitaciones e imperfec­
ciones- resulta hoy por hoy la única 
opción eficaz y duradera para que el 
pluralismo que es característico de las 
sociedades complejas se pueda desple­
gar en todos los órdenes. En esta pers­
pectiva, resulta necesario asumir que 
un elemento central de la democracia 
deberá estar representado por la con­
temporánea presencia del consenso y 
del disenso como una de las "reglas de 
oro" para el funcionamiento de las co­
lectividades modernas3. 

Teniendo · el anterior panorama en 
perspectiva, es posible evidenciar que 
un tema fundamental para el análisis 
del futuro de la democracia es el referi­
do. a las relaciones posibles entre poUti­
ca y cultura. Aunque esta relación ha 
existido a lo largo de la historia bajo di­
versas modalidades, en el momento ac­
tual se coloca como una tensión-clave 
cuyas soluciones dependen, en buena 
medida, de la calidad de la construc­
ción democrática. A partir del análisis 
histórico es posible evidenciar cómo y 
porqué las modalidades que adoptó 
esta relación en las diferentes circuns­
tancias del desarrollo democrático pu­
dieron contribuir ya sea a la expan­
sión de dicho régimen como a su morti­
ficación y eventual aniquilación.  En los 
extremos de los equilibrios que sostie­
nen a un sistema democrático encon­
tramos dos posibilidades : una situación 
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tendencialmente "totalizante" que casi 
siempre ha estado acompañada por 
una cultura extremadamente . politizada 
(y con ella la aparición de la figura del 
" intelectual comprometido") situación que 
está tan cerca del autoritarismo como la 
segunda posibilidad representada por 
la existencia de una cultura pretendi­
damente neutra o apoHtica (aquí pode­
mos resaltar la figura del "intelectual 
puro"). Para i lustrar las posibles dimen­
siones de la relación entre poHtica y 
cultura en la construcción democrática 
deseamos reproponer, a la luz del final 
del siglo, un debate que se llevó a cabo 
entre intelectuales representativos de 
las diversas posiciones ideológicas y 
pol rticas en disputa en un momento en 
que la guerra fría parecfa obl igar a la 
cultura a comprometerse con alguno de 
los contendientes. Esta deliberación, que 
en América Latina ha tenido pocas re­
percusiones, puede ser considerada 
como un punto de referencia úti l para 
entender cuáles fueron las condiciones 
bajo las que se inició la defensa de la 
democracia después de la segunda 
guerra mundial ,  amenazada entonces 
como hoy. En aquel coloquio se discu­
tieron apasionadamente un conjunto de 
ideas que a partir de entonces han 
marcado irremediablemente el diálogo 
pol ítico de tipo democrático4. Cabe se­
ñalar que en esta discusión fueron exa­
minadas -con curiosidad y apertura 
mental- algunas tesis que todavía hoy 
muestran su vitalidad como es el caso 
de la propuesta de la "polrtica de la 
cultura" que frente a la política cultural 
(que puede ser promovida por una 

3. Veca, Salvatore, Clttadlnanza. Riflesslonl fllosoflche sull'ldea dell'emanclpazlone, 
Milán, Feltrinelli, 1 989. 

4. Papuzzi, Alberto, Bobbio, flgll di ·una Reslstenza europea, "La Stampa", Turfn , 2 
enero 1 995. 



1 70 Ecuador Debate 

partido o por el Estado) y a la cultura 
apoUtica (O' neutra), representa una op­
ción a través de la cual es posible la 
promoción de algunos de los valores y 
principios sin los cuales la democracia 
no podrfa sobrevivir y que actualmente 
aparecen como una imperiosa necesi­
dad: el diálogo, la moderación, la per­
suasión y la tolerancia. Esperamos que 
el debate que actualmente se desarrol la 
entre los intelectuales latinoamericanos 
a propósito de l as posibles relaciones 
entre pol rtica y cultura se pueda benefi­
ciar de las lecciones que se derivaron 
de tal confrontación de ideas. 

11. LIBERTAD DE LA CULTURA Y PEN­
SAMIENTO LAICO 

El término " poHtica de la culturaD 
surgió a mediados de los años cin­
cuenta a la l uz de un intercambio de 
ideas que v·io como protagonistas a dis­
tintos intelectuales italianos entre los 
que podemos destacar a Norberto Bo­
bbio, Bianchi Bandinell i ,  prosiguió con 
Galvano del la Volpe y terminó inespe­
radamente con Palmiro Togl iatti (quien 
participó con el seudónimo de Rodrigo 
de Casti l la)5. Estos hombres de cultura, 
algunos de origen comunista, discutie­
ron por un lado acerca del rol y de los 
deberf;!s de los intelectuales, y por el 
otro analizaron la relación que existe 
entre la libertad y la democracia. Di­
cho diálogo s� llevó a cabo durante el 
perfodo de la guerra frfa en un mo­
mento en el que las diferentes posicio­
nes se encontn:lban divididas en blo-

ques contrapuestos, razón por la cual 
el · universo de los intelectuales no po­
dfa no ref�ejar este tipo de cohtradic­
cione� en su relación con la polftica en 
la medida que eran patentes los con-
trastes ideológicos. 

· 

En este contexto la "poHtica de la 
cultura" fue considerada como aquella 
poHtica que es l levada � cabo por' el 
intelectual desde la cultura para defen­
der los valores democráticos más allá 
del ámbito de la polftica a través del 
establecimiento del coloquio6. En efec­
to, hacer referencia al diálogo significa 
reconocerle un lugar privilegiado para 
convocar a los diferentes intelectuales 
en un intento por meter en discusión 
los diferentes proyectos polfticos. La 
"Polftica de la cultura" en este sentido 
constituye una propuesta de máxima 
apertura porque mientras, por un lado, 
denuncia la "poUtica cerrada", por el 
otro, también lucha para realizar las 
condiciones necesarias para la " l ibertad 
de la cultura" tratando de remover los 
bloqueos mentales que impiden pensar 
de una manera más tolerante las vfas 
posibles para la transformación de la 
sociedad. 

A pesar de que dicha discusión se 
insertó en los problemas polfticos de 
su tiempo, actualmente tienen una gran 
vigencia a partir del reconocimiento de 
la existencia de una plataforma común 
para la democracia, en donde los inte­
lectuales representan una fuerza de 
propulsión de naturaleza polftica. Se­
gún Norberto Bobbio, quien es uno de 
sus mayores promotores y de cuyos 

5. Este debate se llevó a cabo principalmente en las revistas 11 Contemporáneo y Rlnas­
clta. 

;6. Baca Olamendi, Laura, Norberto Bobblo, la virtud del diálogo democrático, en "La 
Jornada Semanal", núm. 282, 6 de noviembre 1 994. 



pos,ulados nos ocuparemos en esta 
ocasión, la "poHtica de la cultura" repre­
senta la única acción poHtica que pue­
de concederse al intelectual en tiempos 
de crisis y de cambio. Tal propuesta ha 
debido imponerse enfrentándose tradi­
cionalmente contra dos concepciones 
plenamente antagónicas: por un lado, la 
aspiración de la polftica cultural y por el 
otro, la voluntad hacia la cultura apoHti­
ca. Estas apreciaciones fueron realiza­
das por Bobbio discutiendo con sus in­
terlocutores a través de un presupuesto 
cardinal de la democracia: "la polftica 
no es todo, no puede ser todo" . Lo ante­
rior representa una firme convicción 
que continúa a ser defendida hasta 
nuestros dfas7. Para nuestro autor los 
años de la · guerra fria deben ser re­
cordados no solo como un periodo de 
contraposiciones absolutas sino tam­
bién como una fase en la que , a pesar 
de. todo, lograron desarrollarse los inte­
lectuales que propugnaron por la me­
diación y por el carácter laico de la 
cultura. 

De la "poHtica de la cultura" deriva el 
" intelectual mediador" que representa 
a aquellos hombres de razón que consi­
deran que el deber del intelectual no es . 
el de establecer compromisos totales 
con ninguna ideologfa o estrategia poH­
tica, sino que su principal compromiso 
consiste en defender los principios de la 
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cultura que son ,  también, los principios 
de la convivencia civi l .  La polémica a 
la que hacemos referencia se insertó 
en un contexto en el que el eje principal 
de la discusión se referfa a la manera 
de evitar cualquier planificación de la 
cultura por parte de los poHticos. 

La "pol ftica de la cultura" tuvo un 
gran significado por la extraordinaria cla­
ridad en sus postulados que eran una 
invitación al uso de la razón ,  a la tole­
rancia y al diálogo entre los intelectua­
les para poder intercarr:tbiar diferentes 
puntos de vista. Según el filósofo Aldo 
Capitini6, las tesis de Bobbio marcaron 
fuertemente el debate ya que. en cierto 
sentido, podfan ser consideradas como 
un punto de partida para entender las 
relaciones entre la polftica y la cultura 
en un contexto democrático. Sin embar­
go, también representan la prolonga­
ción de un debate que habla tenido en 
Italia como uno de sus principales ex­
ponentes a Benedetto Croce9. Antes 
de proceder al análisis de las diferentes 
posiciones en que puede expresarse di­
cha relación, debemos señalar que 
otra temática del debate estuvo referida 
a la función de la cultura en la demo­
cracia. No debemos olvidar que la cul­
tura se encuentra fuertemente ligada a 
las concepciones del mundo que sos­
tienen determinados grupos en épocas 
históricas precisas. Sobre esta conside-

7. Cfr. Bobbio, Norberto, Polftlca e cultura, Turfn , Einaudi, 1 955, y del mismo autor, 
Elogio della mltezza, Milán, Unea d'ombra, 1 994, p. 24 

8. Aldo Capitini ( 1 899-1 968). Profesor de filosofía moral en la Universidad de Pisa. Anti­
fascista que en 1 936 adhirió al movimiento del "liberal-socialismo". De extracción católica 
abrazó el método de la no-violencia de Ghandi. 

9. Benedetto Crece (1866-1952). Filósofo napolitano. Ejercitó una hegemonfa cultural 
indiscutible. Colega de Giovanni Gentile rompió con él por diferencias polfticas y filosóficas. 
Director de la revista La Critica. En 1 924 dictó el "manifiesto de los intelectuales antifacistas". 
El magisterio moral de Croce se basa en su lucha por la libertad de la cultura y porque llevó a 

cabo una resistencia "cultural" en contra del fascismo. 
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ración Bobbio afirma que la cultura tie­
ne un significado muy particular que re­
salta principalmente su tarea critica 
ucomo examinadora de dudas y como 
ejercicio constante de la razón en de­
fensa de la libertadD. De acuerdo con 
nuestro autor las ideas se forman y se 
transforman porque son un reflejo de la 
sociedad, la cual necesita siempre de 
la libertad y de la democracia para po­
der crecer y desarrollarse. En este sen­
tido, l lama la atención sobre una im­
portante distinción entre cultura y poH­
tica, en donde la cultura "se ocupa de 
observar, conocer y ser consciente de 
los problemasD , mientras que la poHti­
caD se ocupa del hacer' y del operar en 
la sociedad" y por esta razón es que 
se reconoce que ambas poseen lógicas 
distintas y caminan por senderos dife­
rentes. 

El corolario serra que mientras el in­
telectual piensa, el poHtico actúa. Para 
Bobbio ula cultura y la poHtica no son 
incompatibles: depende de la poHtica 
que se hace. Es incompatible la vida y 
el progreso de la cultura con un Estado 
autocrático. En cambio no es incompati­
ble con una poHtica liberadora o de­
mocrática" 10. En esta perspectiva el. 
mundo de la cultura tiene exigencias, 
obligaciones y poderes de naturaleza 
poHtica, que hacen posible que la cultu­
ra pueda ser considerada como un he­
cho poHtico en sr mismo. En realidad la 
caracterización que nos ofrece Bobbio 
se podrra contraponer a otras definicio­
nes antagónicas que conciben a la cul­
tura como un instrumento de la acción 
pol ftica enfocada a realizar propagan­
da poHtica y por lo tanto sometida a las 

directivas de los poHticos. Este tipo de 
definición i lustra aquel Ámbito que he­
mos denom_inado de la cultura politiza­
dá Por otro lado, también es necesario 
tener presentes aquellas concepciones 
de la cultura que la aislan de su entor­
no. Por lo tanto, Bobbio considera que 
la cultura que no tiene ningún vfnculo 
con la realidad social -porque es inco­
municable- representa, del mismo 
modo, un tipo de cultura apoHtica o pura. 

111. LA POLITICA DE LA CULTURA CO­
MO MEDIACION 

Uno de los problemas centrales 
que caracterizaron el mencionado inter­
cambio de ideas, fue el reconocimiento 
de la necesidad de evitar al máximo 
que se encasillara a la cultura para que 
no perdiera su función de gura, por lo 
que resultaba fundamental tratar de di­
lucidar cuáles eran los contenidos, asr 
como los diferentes valores que ésta 
puede asumir. En esta lógica, la upoHti­
ca de la cultura" constitura una pro­
puesta nueva y diferentes en ·la medi­
da en que permitra el diálogo, pudiendo 
este ser considerado como una alter­
nativa ante la existencia de concepcio­
nes extremas que podrfan instrumenta­
lizarla mediante el compromiso abso­
luto con distintas causas o esterilizarla 
al no ofrecerle algún contacto con la 
realidad. En este sentido, y resegrando 
a Bobbio, podemos afirmar que la pro­
puesta de la upoHtica de la cultura" bus­
caba evitar tanto la cultura separada 
de la historia o por "falta de vigor filosó­
fico o por un deliberado espfritu de eva­
sión", como la polit1zación de la cultura, 

' 1 0. Bobbio, Norberto, "Cultura vecchla e polrtica nuova" en Polltica e cultura, Turín, 
Einaudi, 1 995, p. 200 



manifestándose en contra de aquella 
cultura que se transforma en servicio 
público. 

Las diferentes posiciones de un diá­
logo que reflejaba las tensiones de un 
mundo dividido en bloques también es­
tuvieron referidas a la distinción de las 
diversas "figuras de intelectual" que se 
derivaron de su relación con el poder: el 
intelectual politizadQ, el intelectual puro 
y finalmente el intelectual mediador o 
filósofo militante, las cuales encarnan 
además una precisa responsabilidad 
en relación con el ejercicio del "espfritu 
crítico" . En este �entido, el examen , de 
las actitudes que pueden asumir los in­
telectuales debe t()mar como punto de 
partida cuál ha sido su relación con el 
poder y en especial con la polftica. Para 
los intelectuales mediadores lo im­
portante es ejercitar un espfritu de im­
parcialidad que, sin confundirlo con la 
neutralidad o el servilismo, pueda pro­
mover la l ibertad de la cultura. A partir 
de este presupuesto quedaba claro 
que también los hombres de cultura ex­
presan las necesidades y los ideales 
de su tiempo y por esta razón es im­
portante tratar de distinguir cuáles son 
las caracterrsticas de cada uno de 
ellos. 

El " intelectual revolucionario", por su 
parte , no estableció n ingún l fmite a su 
compromiso poHtico ya que en algunas 
ocasiones defendió la "politicidad" o par­
ticidad de la cultura, propugnando por 
u.na cultura de partido que se contrapo­
n fa frontalmente a una cultura consi­
derada importante y débil que no se 
comprometr a con las causas revolucio­
narias. Del otro lado se encuentra el " in­
telectual puro o apolitico" que se niega 
a establecer cualquier vfncul.o con la 
pol ftica encerrándose en su "torre de 
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marfil" desatendiendo · los problemas de 
la Polis con una actitud de desconfian­
za y evasión. Como alternativa a estas 
dos figuras nos encontramos con el "in­
telectual mediador", l lamado también lai­
co porque afirma que si bien tiene un 
compromiso polrtico, éste no es con los 
partidos o con el "Prfnclpe" sino con las 
causas civiles. Esta figura representa­
rra in nuce al intelectual que propugna 
la democracia porque de frente a la fal­
ta de disponibilidad para entender las 
razones del otro (que muy frecuente­
mente caracterizan aquellas concep­
ciones excluyentes de la poHtica}, pro- . 
pone el establecimiento del "coloquio" 
sobre la base de asumir que la batal la 
por el diálogo es una batal la polltica 
por la democracia. 

La promoción del diálogo y el man­
tenimiento del espfritu crftico son, pues, 
dos condiciones básicas que caracteri­
zan a la cultura democrática. Es impor­
tante mencionar que la singularidad de 
estas figuras no es privativa de otras 
latitudes sino que también en la histo­
ria latinoamericana reciente podemos 
encontrar hombres de cultura que de 
una u otra forma han adoptado actitu­
des similares y por ello resultarra 
interesante identificar, en las nuevas 
condiciones, . las características de 
nuestros "personajes de la razón" en re­
lación con su compromiso poHtico. 

Recuperar las lecciones que deri­
varon de otras circunstancias históricas 
nos permite realizar una lectura alter­
nativa sobre las relaciones entre poHti­
ca y· cultura que, sin llegar al fácil 
maniquersmo, resalte las coincidencias 
en el tipo de problemáticas que deriva­
ron de la función de la cultura en una 
sociedad democrática. La pregunta más 
importante qu� podrramos formularnos 
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en el actual contexto de crisis y transi­
ción.  sería la relativa al tipo de función 
que los intelectuales podrían desem­
peñar cuando los esquemas tradicio­
nales no sirven más para resolver los 
problemas de la convivencia civil y 
cuando el único recurso posible de fren­
te a la violencia lo constituye el ejerci­
do del diálogo entre posiciones contra­
puestas. En este sentido, el análisis de 
la función de la cultura y de la respon­
sabilidad de los hombres de ideas en 
la vida política, resulta indispensable 
para evaluar la salud de la democra­
cia y para tratar de entender las 
particularidades de los momentos de 
cambio en donde la cultura mantiene 
una función renovadora y crítica. Ante 
un panorama caracterizado por la in-
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certidumbre generada por la expansión 
democrática, no debemos retroceder 
en el esfuerzo por otorgar a la cultura 
su propia autonomía y especificidad 
manteniendo un firme compromiso civil 
y ciudadano. Es necesario, por ú ltimo, 
mantener el carácter laico de la cultura 
haciendo de la diversidad -que es típica 
de las democracias plural fsticas- una 
perspectiva común con la cual convi­
vir, compartiendo los elogios por el co­
loquio, el método de la persuasión y de 
la tolerancia, y para que antes de asi­
milar nuevas certezas seamos cons­
cientes de que es necesario mantener 
un ánimo abierto hacia todas aquellas 
ideas que nos hagan progresar en la 
comprensión de los fundamentos de la 
cultura democrática. 
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Liderazgo autoritario y violencia urbana: 
Un estudio de caso en Guayaquil 
Cristina Larrea Kil l inger (�) 

Los estudios sobre movimientos sociales urbanos en América Latina, se encontra­
ron siempre con la presencia de otros fenómenos sociales tales como el autoritaris­
mo y la violencia urbana. Quizá la plausible idea de destacar prácticas alternativas y 
contestatarias, dejó de lado la otra cara de la realidad. 

E
ste artfculo pretende observar 
el fenómeno de la violencia 
en las áreas marginales ur-

banas desde dos perspectivas: la prime­
ra, centrada en la actividad polrtica del 
traficante de tierras y, la segunda, en la 
delincuencia y el castigo mediante el l in­
chamiento popular. 

En este texto se analiza la evolución 
histórica del área marginal de Bastión Po­
pular, situado al norte de la ciudad de 
Guayaqui l ,  en el kilómetro · 1 2  de la vfa 
Daule. Este asentamiento popular, que 
comenzó con la Invasión de tierras por 
parte del abogado Canos Castro en 1 986, 
sufrió una serie de transformaciones de 
orden poHtico y social, que serán anali-

zadas detalladamente en este artfculo: 
· El hi lo conductor para estudiar el fenó­
meno de la violencia en Bastión Popu­
lar, serán las actividades "polfticasD del 
abogado Carlos Castro y l as prácticas 
"delictivasn de Sánchez1 , ambos asesi­
nados en Bastión. El primero a quema­
rropa por Will iam Mantuano y el segun­
do en un linchamiento popular. 

Los analistas poHticos reconocen 
que en las áreas marginales situadas 
en la periferia de las grandes ciuda­
des, principalmente Quito y Guayaquil , 
la ctlltura polftica popular se encuen­
tra entroncada en el populismo. Este 
fenómeno, presentado por los analis­
tas como detractor de la democracia, 

(•) Universidad de Barcelona, Departamento de Antropologfa Social, Historia de Aménca y 
Africa; Baldrri Reixac, sin ; 08028 Barcelona ; correo electrónico: larrea@trivium .gh.ub.es 

1 .  El nombre de Sánchez es ficticio, con tal de preservar su identidad y la de sus parien­
tes. 
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mantiene una gran influencia en los com­
portamientos de estos sectores margi­
nales. 

Pretendemos crear un espacio de 
reflexión sobre el escenario politico diri­
gido por un invasor de tierras, tomando 
como punto de partida los mecanismos 
del liderazgo y su relación con la vida 
cotidiana de los moradores. 

Los estudios sobre el fenómeno po­
Htico del populismo en Ecuador se han 
centrado, pnncipalmente, en investigar 
el discurso polftico y la relación que se 
establece entre el Hder y la masa a tra­
vés del análisis de la ideologra 2.Se 
han estudiado el popul ismo de Velasco 
lbarra, el de la CFP (Concentración de 
Fuerzas Populares) y el del PRE (Parti­
do Roldosista Ecuatoriano) de Abdalá 
Bucarar'n. Sin embargo , estos estudios 
no han abordado la percepción y el 
comportamiento de los moradores de 
estos sectores respecto a sus Hderes, 
y la articulación entre la vida famili lar, 
el compromiso politico , y la relación 
clientelar. En ese sentido, encontramos 
dos excepciones como el estudio de 
sociologfa polftica sobre el fenómeno 
del populismo en el Suburbio (área mar­
ginal de la ciudad de Guayaquil) reali­
zado por Amparo Ménendez-Carrión 
( 1 986), y la tesis doctoral de James T. 
R. Moore ( 1 977) sobre el comportamien­
to politico popular en varias áreas mar­
ginales de la ciudad de Guayaqui l .  

En América Latina el populismo se 
define como un fenómeno pol.ftico urba­
no de corte antioligárquico comandado 
por un Hder carismático. Atribuyen como 

causas de su surgimiento la presión 
que ejercieron las masas urbanas, or­
ganizadas sindicalmente para mejorar 
su nivel de ingresos, el vacío poHtico 
dejado por el régimen oligárquico, y por 
lo tanto , el favorecimiento de una co­
yuntura óptima para el nacimiento de 
movimientos caudillistas capaces de 
responder a las demandas de nuevos 
grupos sociales, que junto a la burgue­
sr a, estaban interesados por el desarro­
l lo del capitalismo. 

El populismo se fundamenta en la 
propuesta de una relación directa entre 
el pueblo y el l rder, donde el Hder reali­
za promesas políticas legitimadas a 
través de su don carismático. El discur­
so poHtico populista refuerza valores 
tradicionales e integra sentimientos po­
pulares como la religión y el odio social 
hacia la oligarqura y los grupos de po­
der. Incorpora en su discurso las nece­
sidades urgentes del pueblo , como són , 
en- primer lugar, denunciar las condicio­
nes precarias ·de subempleo y de de­
pendencia económica, y en segundo lu­
gar, garantizar algunas de las infraes­
tructuras básicas como la vivienda, el 
agua potable, la salud y la educación, 
en las campañas electorales. 

El Hder populista rompe con las con­
venciones poUticas al utilizar en sus 
discursos expresiones de l loro, odio o 
alegrra, acompañados por movimientos 
corporales de indignación o de esperan­
za. El espectáculo poHtico directo en­
tre el Hder y el pueblo garantiza el acer­
camiento de las promesas poHticas a la 
cosmovisión popular. En la actualidad, 

2. Para analizar el fenómeno del velasquismo, el caudillismo o el populismo en Ecuador 
pueden consultarse preferentemente las siguientes obras: Burbano de lara, F. y De la Torre 
de Espinosa, C. (1 989), y Quintero López, R. ( 1 983). 



también se utilizan los medios de comu­
nicación de masas como la televisión, 
la radio, los parlantes y los volantes, e 
incluso el l íder va acompañado de mú­
sica de banda, de mujeres, y rodeado 
de personalidades. 

La mayor parte de los estudios so­
bre el fenómeno del populismo en Ecua­
dor analizan la figura de los dirigentes 
de partidos poHticos. ¿Qué ocurre con 
los líderes que venden los votos a los 
partidos ; que invaden tierras, que mue­
ven masas urbanas en las manifesta­
ciones políticas para apoyar un partido 
concreto? Ese otro lado del populismo, 
el de fuera de las organizaciones de 
partidos, constituido por dirigentes que 
trabajan para los líderes poHticos, pero 
que tienen un proyecto social y poHtico 
directo para los sectores populares es 
el que vamos a analizar a través de la 
figura del abogado Carlos Castro. 

1 . .  CARLOS CASTRO Y LA HISTORIA 
DE BASTION POPULAR 

El l iderazgo de Carlos Castro en el 
Bastión Popular es representativo del 
caudi ll ismo externo a la mil itancia exclu­
siva en un partido poHtico. No militó de 
manera estable en ningún partido, sino 
que más bien apoyó a los dirigentes 
de algunos partidos politicos según una 
estricta relación de pactos,  alianzas, in­
tereses potrticos y económicos. Castro 
era un excelente dirigente de masas, 
perfe.cto organizador de concentraciones 
poHticas pero un pésimo candidato. Ue­
gó a fundar un partido sin éxito poHtico 
ni electoral . 
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El primer periodo histórico del Bas­
tión Popular abarca desde 1 986, año en 
el que comenzaron las invasiones de 
tierras, hasta 1 991 , momento en el que 
el abogado Castro fue asesinado. 

En la década de los 80 habla empe­
zado en el Ecuador una crisis económi­
ca estrepitosa. producto del rezago del 
periodo de bonanza del "boom" petro­
lero de los 70. A consecuencia de la 
agudización de la crisis económica y la 
falta de una planificación urbanistica 
adecuada para contener la inmigración 
a las grandes ciudades. las invasiones 
de tierras aumentaron desmesurada­
mente. La última gran invasión al sur de 
la ciudad, Los Guasmos, era incapaz de 
absorber más población migrante. Ade: 
más, los fracasos continuos del munici­
pio y del gobierno en los proyectos ur­
banfsticos de viviendas influyó positiva­
mente en la invasión de tierras3 como 
único fllecanismo factible para los asen­
tamientos espontáneos, asr como tam­
bién para aglutinar a las personas que 
ya· no podfan ser absorbidas por los 
sectores marginales de los Guasmos y 
el Suburbio. Empezaron las invasiones 
de tierras y la especulación del suelo 
en los terrenos al norte de la ciudad. 
Hasta entonces este tipo de acciones 
se habfan producido preferentemente en 
el sur de la ciudad de Guayaqui l .  

En septiembre de 1 986 el abogado 
Carlos Castro Torres, jefe del Registro 
Civil del Guayas, invadió 200 hectáreas 
propiedad de la familia Herrera, situada 
en la parroquia de Pascuales, aproxi­
madamente en el kilómetro 1 2  de la vfa 
Daule. Por aquel entonces, el presiden-

3. Para profundizar en el mecanismo de la toma de tierras es conveniente recurrir al 
estudio de Egas ( 1985) sobre las invasiones del Guasmo, Cristo del Consuelo y Mapasingue, 
en la ciudad de Guayaquil. También analiza en este artículo el fenómeno de las invasiones 
entre 1 950 y 1 980. 
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te de la República del Ecuador era 
León Febres Cordero del PSC (Partido 
Social Cristiano) y el gobernador de la 
provincia el abogado Jaime Nebot Saa­
di , del mismo partido. Fue Nebot quien 
denunció públicamente en reiteradas 
ocasiones el negociado y la politique­
ría de las invasiones, precisamente 
responsabilizando a las autoridades in­
volucradas en la protección y el auspi­
cio de los traficantes de tierras. No fue 
él quien nombró a Carlos Castro sino el 
economista Juan Ortega Rodrrguez, 
concejal de Izquierda Democrática, 
acusado por el mismo Nebot de exten­
der autorizaciones de preasentamien­
tos, asentamientos provisionales y 
asentamientos definitivos. Juan Ortega 
se defendió públi�amente de las acu­
saciones aludiendo a la negligencia de 
Nebot hacia la responsabilidad de 
CastrQ para de esa manera asegurar 
su apoyo en las próximas elecciones. 

Al mes siguiente de la invasión se 
produjeron los desalojos autorizados 
por Nebot. Empezaron las extorsiQnes 
policiales y la quema de casas. El 
mismo Ortega acusó, en la prensa, a 
Castro de hacerse valer de su cargo 
público como jefe del Registro Civil 
para fomentar las invasiones, asr como 
a Nebot por hacer demagogia. El dr a 
1 9  de junio qe 1 987 Castro renunció a 
la jefatura del Registro Civi l .  Aunque 
oficialmente no se precisaron los moti­
vos de su dimisión él argumentó que 
"no existirán ataduras, ni nexos para 
poder enfrentarnos a los verdaderos 
enemigos del pueblo, a los que última­
mente no hemos podido responder, 
por las funciones que veníamos de­
sempeñando y en las cuales siempre 
nos destacó el afán de servicio de la 
comunidad" (Extra, 1 9/6/87) . De todas 

maneras, en la prensa se difundió la 
idea de que la renuncia estaba condi­
cionada por el conflicto que Castro 
tuvo con la i>olicra en el Guasmo central 
al haberse negado a que Castro inva­
diera unos terrenos de la iglesia. ? 

Ese mismo año continuaron las in­
vasiones. Aumentó el descontento ge­
neral por ese tipo de actos. Los repre­
s.entantes poHticos y articulistas de la 
prensa condenaron las invasiones por 
considerarlas un �tentado contra la pro­
piedad privada y un mecanismo de 
manipulación de los sectores campesi­
nos. Se adoptó . un discurso proteccio­
nista a favor de la policra por los pro­
blemas acaecidos durante los desalo­
jos, asi como una opinión paternalista 
hacia los campesinos manipulados por 
los traficantes de tierr�. 

En 1 988 se habla por primera vez 
de Bastión Popular. Los desalojos de­
jaron de existir. El asentamiento habia 
quedado consolidado. En el 89 continúan 
las invasiones en las zonas indus­
triales del Bastión realizadas por cua­
dril las encargadas de desbrozar el 
monte y cortar los árboles. 

Cinco meses antes de morir Castro 
era consejero socialcristiano del Gua­
yas cuando fue detenido por la policra 
al llevar un arma sin autorización. Se 
trataba de una carabina con mira teles­
cópica de 22 miHmetros incautada en 
una redada policial. Castro fue libera­
do por el Intendente de policra Enrique 
Herrerr a cuando comprobó que gozaba 
de "fuero de corte" por sus funciones 
públicas y gracias a la intervención del 
prefecto del Guayas Carlos Hidalgo. 

El segundo periodo histórico del 
Bastión Popular se inicia con el asesi­
nato del Hder Carlos Castro. Williarn 
Mantuano, un joven de 21 años, la no-



che del 6 de septiembre de 1 991 mató 
a quemarropa a Castro, con un .arma 
de la cual solamente salieron dos dis­
paros, ante . sus guardaespaldas y 
acompañantes. Tras la carda .de Castro 
hirió a, su guardaespaldas y salió hu­
yendo. Una multitud lo siguió hasta dar­
le alcance. Lo lincharon , pero no consi­
guieron matarlo porque la polida inter­
vino en el acto. Se lo llevaron al Hospi­
tal Luis Vernaza en un estado muy gra­
ve . 

. TraS la muerte de Castro la prensa 
baraja dos hipótesis: una, que el asesi .. 
nato responde a motivos personales de 
odio y venganza, y dos, que estaba 
dirigido por uotras personas" relaciona­
das, directa o indirectamente, con la po­
lítica o con el tráfico de tierras. La fami­
lia Mantuano y el propio asesino argu­
mentan que el motivo fue el odio y la 
venganza por haber quitado la casa 
donde vivra la madre de Mantuano y 
p6r las agresiones que Mantuano reci­
bió de Castro en una ocasión anterior. 
La familia de Castro sostuvo la acusa­
ción contra Daniel Choca, propietario 
de seis hectáreas de la invasión dirigida 
por Carlos Castro denominada Flor del 
Bastión. Choca posera la orden de de­
salojo para más de 1 00 familias. Abda­
lá Bucaram, miembro del Partido Rol­
desista Ecuatoriano (PRE) de corte po­
pulista, y Jaime Toral, invasor de tierras 
en Las Malvinas, argumentaron públi­
camente que a Castro lo mandaron 
matar. A - pesar de no dar nombres se 
puede vincular con la actividad poHtica. 
La prensa también continúa alentando 
la idea de que Mantuano fue pagado 
por alguien, y se sobreentiende que 
pertenece al mundo de la poHtica. La 
hipótesis de la prensa se alimenta de 
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los siguientes argumentos: Mantuano 
vive en una lujosa celda en la peniten­
ciarfa, se le atribuyen dotes de mando y 
autoridad, asesina al sacerdote Aragón 
acusado de violación, y lo acusan de 
haber intentado matar a Avicena Buca­
ram, primo de Abdalá Bucaram. Todos 
estos hechos, veraces o no, contribu­
yen a construir la imagen de un "asesi­
no que no sacia su sed de sangre" . Cas­
tro era violento, pero tras su muerte, se 
contrapone la violencia exacerbada de 
su asesino, Mantuano. Esa es la ima­
gen que la prensa construye, y que los 
poHticos entrevistados ·refuerzan ofre­
ciE;mdo comentarios favorables a la per­
sonalidad y la actividad política de Car­
los Castro. 

Con la muerte del l íder principal del 
Bastión los dirigentes de los distintos 
sectores en lo� que se encontraba or­
ganizada la invasión trataron de dispu­
tarse el liderazgo. Los presuntos candi­
datos a ser los próximos dirigentes 
eran Jaime Toral, abogado defensor de 
la familia de Castro tras el asesinato, 
o Zinaida, hija de Carlos Castro. Final­
mente quien se ganó el liderazgo fue la 
hija de Castro, apoyada por un grupo 
de dirigentes de varios bloques, contra 
el resto de dirigentes. Hubo enfrenta­
mientos armados con heridos y muer­
tos, tanto de la población civil como de 
los dirigentes y guardias de choque. 

La población del Bastión no secun­
dó masivamente a ninguno de los Hde­
res de los bloques. Esta falta de apoyo 
debilitó el enfrentamiento, el cual se re­
solvió finalmente con la intervención de 
la polida. A rafz de los incidentes y la 
finalización del poder de los dirigentes 
la comunidad se organizó en una 
Coordinadora de bases para luchar 
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por la legalización de tierras, único ins­
trumento para evitar la usurpación y la 
especulación. 

· El tercer período se inicia con la lu­
cha popular por la legalización de tie­
rras, apoyada por el abogado Raúl Pati­
ño, por aquel entonces diputado del 
Partido Socialista, hasta conseguirla en 
el Congreso de Diputados en marzo de 
1 992 . El precio tasado fue de cien su­
eres por metro cuadrado. 

Tras la legalización de tierras se 
produjo una desactivación en la movili­
zación política popular y un vacro de 
poder, el cual no había podido fortale­
cerse en las bases. El fenómeno popu­
lar de sal ir en marchas callejeras fue, 
en un principio de tipo espontáneo, pero 
luego organizado, con el apoyo de la 
iglesia, solamente para la legalización 
de tierras. En 1 992 entró el ejército con 
el objetivo de construir tres casas co­
munales, l as cuales posteriormente se 
convirtieron en guarderías. Con esa 
conversión se introdujo el INNFA ( Insti­
tuto Nacional del Niño y la Familia) y 
el Children Internacional . 

Es en este último período que sur­
gen las pandil las juveniles y empiezan 
los l inchamientos populares. Actual­
mente la iglesia del Bastión constituye 
la única institución con una mayor ca­
pacidad organizativa. Cabe señalar que 
fue la única organización que Castro 
permitió trabajar en el Bastión durante 
su mandato, con excepción de las es­
cuelas fiscales y una escuela coordina­
da por una organización de la iglesia 
ecuménica. 

Las actividades polfticas de Carlos 
Castro 

Canos Castro fue un activista pol íti ­
co. En un especial de la revista Vistazo 

( 1 99 1 ) dedicado a la vida de Castro, 
después de su muerte, explica que a 
los 20 año� ingresó en la Unión Revo­
lucionaria Juvenil Ecuatoriana. Luego 
militó en la Juventud Socialista Revolu­
cionaria, y en 1 968 se involucró con la 
Federación de Trabajadores del Guayas. 

En 1 971  ingresó en la Escuela de 
derecho de la Universidad de Guaya­
qui l .  Estuvo vinculado a Jaime Toral y 
perdió las elecciones para ser delegado 
ante el Consejo Universitario. A finales 
de los 70 se gradúa como abogado e 
invade el Guasmo central . Funda las 
cooperativas Carlos Castro 1 y 1 1 .  

En 1 984 Castro y Toral empiezan a 
buscar un político para apoyar. Esco­
gen a Jorge Zavala Baquerizo, pero ante 
su fracaso político optan por León Fe­
bres Cordero, dirigente del Partido So­
cial Cristiano. Más tarde Castro se can­
didatiza para concejal por la Coalición 
lnstitucionalista Demócrata pero pierde 
las elecciones. Vuelve con León Fe­
bres Cordero. Su poder aumenta, y 
es nombrado subsecretario de Recur­
sos Humanos del Utoral, cargo en el 
que duró poco tiempo. Luego pasó a 
ser jefe del Registro Civil del Guayas. 
Como alianza de Febres Cordero, apo­
ya a su partido, l lenando las calles en 
varias ocasiones con manifestantes 
procedentes del Guasmo y el Bastión 
Popular. 

Después se afilió al Partido Uberal . 
Fue candidato a diputado provincial y 
apoyó a la candidatura presidencial de 
M1guel Albornoz. Luego se al ia con Ro­
drigo Borja y más tarde nuevamente 
con León Febres Cordero. En 1 990 se 
presentó como candidado a concejal. 

Canos Castro era considerado un 
hombre violento, tanto por sus colegas 
polfticos como por los dirigentes y mo­
radores de las invasiones. Portaba ar-



mas, iba acompañado con una guardia 
de choque fuertemente armada y ejer­
cfa un dominio basado en el terror. 

El 22 de agosto de 1 986, unos me­
ses antes de empezar a invadir las 
tierras del Bastión Popular, la Comisión 
Ecuménica de los Derechos Humanos 
y el Centro Ecuatoriano de Acción y 
Promoción de la Mujer (CEPAM) cursa­
ron una carta al Ministro de Gobierno 
como protesta a los malos tratos que 
Carlos Castro, como jefe del Registro 
Civil, habfa propinado a la funcionaria 
Teresa Galarza. Se reconoce pública­
mente que Castro tiene otras acusacio­
nes pendientes relacionadas con su 
violencia e incluso delitos de sangre. 

Esta violencia característica de su 
manera de hacer polftica y de relacio­
narse con sus dirigentes la canalizó d� 
manera distinta en sus actividades con 
los moradores del Bastión para asegu­
rar la estabilidad social. Este orden 
consiste en prohibir la venta de alcohol, 
y cast1gar duramente a los maridos 
que maltratan a sus mujeres. De esa 
manera, pretende construir una imagen 
de defensor del orden moral al garan­
tizar la protección de las mujeres. La 
actividad organizativa de Castro, con la 
ayuda de sus dirigentes por bloques, 
consistf a en asegurar la paz social me­
diante el uso de la violencia directa a 
quienes transgredían el orden estable­
cido. El carisma de Castro permitf a 
eludir sus prácticas represivas para con 
los moradores, y garantizar la rectitud 
de sus valores morales, siendo recorda­
do por la gente del Bastión como el 
"Maestro" , por sus dotes oratorias y de 
enseñanza. 
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El discurso político 

Castro se cuidaba mucho de salir en 
la prensa y la televisión. Preferfa los 
mítines, las concentraciones y sus · pro­
pias asambleas. Por esa razón, conta­
mos con casi ninguna información es­
crita sobre sus discursos. Solamente 
un par de comentarios recogidos tex­
tualmente por la prensa y las vagas 
descripciones que la  gente que asistra 
puede dar sobre su forma de hablar, 
pero diffcilmente tenemos información 
fidedigna de lo que hablaba y menos 
exactamente de lo que decf a. 

Contamos con un comentario reco­
gido en el diario Extra el 1 6  de julio de 
1 987 : 

"Como abogado Carlos Castro casti­
garé como hombre a los que me calum­
nien y como jefe nacional de nuestro 
frente gritaré como hombre a los que 
me calumnien y como jefe nacional de 
nuestro frente gritaré mi orgullo y satis­
facción por ser quienes son los que me 
atacan. Temen la organización de ma­
sas: por qué? Cuando Jos pueblos se 
organizan sólo el progreso y la supe­
ración Jos espera en sus sectores más 
consecuentes, pero a Jos esbirros, a Jos 
chantajistas, a Jos chupasangre de Jos 
marginados que sólo se acuerdan de 
nuestros sectores para épocas electo­
rales o para vender sus mañidos pro­
ductos, a esos los espera el más duro 
castigo. AgradezCQ a Uds. porque el pe­
riodismo practicado en la fuente de in­
formación que representan es el más 
apegado a la verdad y aceptado por el 
pueblo que a veces representa, y que 
se siente herido por la serie de infamias 
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que otros malos miembros. de la prensa, 
sin escuchar éticamente a las partes, 
vierten de mala fe". 

El espacio por. excelencia donde 
Castro daba sus discursos era la can­
cha del Bastión situada en el bloque 1 
los sábados a las cinco de la tarde. En 
ese lugar se producla el encuentro con 
la "masa" ,  tal como él mismo denomi­
naba a los moradores del Bastión. 
Otro espacio de relación entre Castro y 
la "masa" se producfa cuando dirigfa 
las manifestaciones y las concentracio­
nes encargadas por los partidos potrti­
cos. 

Las personas entrevistadas en el 
Bastión coinciden en describir que al 
principio de sus discursos Castro solfa 
ridiculizar a los asistentes por haber lfe.:. 
gado tarde. Pedfa disciplina y obedien­
cia. A continuación amenazaba a quie­
nes no asistfan . Posteriormente se diri­
gía positivamente a la "masa" con un 
chiste o una sonnsa y empezaba con e l  
propósito de la reunión que estaba nor­
malmente relacionado con la realiza­
ción de las obras de infraestructura 
(agua, luz, etc.) de los distintos blo­
ques. Por último, para terminar, se refe­
rfa a la importancia de la fuerza del 
pueblo. Dijo ser seguidor de Maquiave­
lo y enemigo de la iglesia. Aceptaba la 
presencia de la iglesia por considerarla 
el "opio del pueblo" , y porque le con ve­
nia su apoyo en la construcción de es­
cuelas y mejoras para el Bastión. 

Sin embargo, no era solamente Cas­
tro quien ten ia capacidad para convo­
car asambleas y dirigir discursos polfti­
cos a los moradores. Los dirigentes 
de los distintos sectores podlan convo­
car, en el mismo barrio, a los habitantes 
a una reunión. La diferencia funda­
mental residla en que Castro era el úni-

co en poder dirigirse a toda la pobla­
ción ,  mientras que los dirigentes sola­
mente lo podf an hacer con los habitan­
tes de su bloque. Estas reuniones de­
pendlan de la voluntad de los dirigen­
tes barriales. Muchas veces eran es­
pontáneas y obligaban a las personas 
dejar lo que estaban haciendo para ir a 
la reunión que convocaba el dirigente y 
anunciaban sus guardianes. 

El proyecto sociopolíticc · 

Con la experiencia de Carlos Castro 
en su activismo polftico en la Universi­
dad de Guayaquil , y tras la consolida­
ción de la invasión en el Guasmo cen­
tral , Bastión Popular constituye parte de 
la culminación de su proyecto sociopolf­
tico. El abogado consigue crear una 
sociedad con un orden interno concre­
to, demarcada espacialmente, y some­
tida a su máxima autoridad. Evidente­
mente esta sociedad u modelo" , con un 
orden instaurado y controlado por Cas­
tro y los dirigentes de cada bloque, se 
encuentra conducida con fines electo­
ralistas y las alianzas que Castro ha 
realizado con los partidos polfticos. 

Castro es consciente de los lazos 
de fidelidad y el espacio de confianza 
que el pueblo tiene ante quien garanti­
za el cumplimiento de una promesa 
beneficiosa para con el "pobre" , como 
es la venta de un solar donde poder 
construir una casa, es decir, el princi­
pio básico de conseguir un techo bajo 
el que vivir. 

En la configuración del espacio in­
vadido, el l fder observa al pueblo como 
el conjunto de familias procedentes de 
lugares diversos cuyo objetivo máximo 
que las une es la búsqueda de un lugar 
donde vivir. Este bien común ,  garantiza-



do por la protección de Castro y sus 
dirigentes, es manipulado por él con el 
fin de establecer con las familias pac­
tos de solidaridad, alianza y pago de 
favores. En el Bastión, Castro despoja 
a las famil ias de su capacidad organi­
zativa, prohibe las reuniones, y pro­
mete la protección social, a través del 
pago de cuotas a los guardianes, admi­
nistradas por los dirigentes de cada 
bloque. 

La violencia se encuentra institucio­
nalizada poHticamente por los dirigen­
tes barriales, ·y administrada regular­
mente por ellos, algunas veces en ac­
tos públicos, como los desalojos de fa­
milias que no pagan las cuotas o que 
manifiestan no estar de acuerdo con el 
s1stema de Castro, y actos privados en 
las oficinas de los dirigentes, como el 
castigo a los ladrones y a los maridos 
que pegan a sus mujeres. La violencia 
personalizada se oculta tras los muros 
de la oficin a, y si al agresor se le 
escapa el cuch il lo o el revólver, el cadá­
ver es arrojado a la Perimetral. La vio­
lencia administrada a una familia que 
no seguía las reglas .Pe Castro recibfa 
un castigo ejemplar ctue consistfa en un 
desalojq violento, con incendio y gol­
pe� incluidos. El abogado y los suyos 
se cuidaban muchq de no salir en la 
prensa y de no relacionarse directa­
mente con ningún delito de sangre. 

Las fases del proyecto de Castro 
en el Bastión fueron las siguientes : 
primero, informar de la invasión de tie­
rras ; segundo, i nvadir las tierras; terce­
ro, vender un solar por familia donde 
poder construi r  su casa; cuarto, organi­
zar la infraestructura básica (agua, 
luz, transporte, etc ) ;  y quinto, y de for­
ma paralela, garantizar el orden social. 
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Era imprescindible explicar perso.­
nalmente al abogado las razones por las 
cuales se necesitaba comprar el terre­
no. En un principio él no vendra a las 
familias que ya tenran otro hogar o que 
no iban a vivir permanentemente en la 
casa. En el estudio

. 
realizado para el 

I NNFA (Larrea Ki llinger 1 995) se ob­
servó que el motivo principal por el cual 
las familias deciden trasladarse al 
Bastión es conseguir una vivienda pro­
pia (56,8% de los casos). La mayorfa 
de ellas procedran de zonas urbano­
marginales como el Guasmo y el Su­
burbio, zonas donde ya no hab fa más . 
tierra para vender. Por lo tanto, eran fa­
mil ias con una experiencia urbana 
previa. Solamente el 1 1  , 7% eran de ex­
tracción preferentemente rural y venían 
directamente de Manabr, provincia si­
'tuada al norte de la provincia del Gua­
yas. 

Las personas que informaban de la 
po�ibil idad de comprar un solar en el 
B�tión fueron en su mayorfa familia­
res, en. un 49,5%, y procedentes de la 
red de amigos, en un 40%. Estos datos 
contradicen la información oficial co­
rrespondiente al perfodo de las invasio­
nes de la zona del Bastión en las que 
se acusaba a los traficantes de tierra 
de ir directamente al campo con el ob­
jetivo de reclutar masas de campesinos 
para que emigraran a la ciudad. 

El. deseo de las famil ias era conse­
guir un solar propio, y en la medida de 
lo posible, tender a la reagrupación fa­
miliar. Para una familia era fundamen­
tal comprar un solar cerca de algún 
pariente. La densidad de las relacio­
nes familiares constituye una estrategia 
de supervivencia, solidaridad y repro­
ducción en zonas marginales (Lommtz 
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1 987) como el Bastión. La mayorra de 
famil ias cuentan como minimo con un 
pariente más en el mismo Bastión,  
aunque sea en otro sector. Puede que 
no haya proximidad espacial por haber 
comprado las tierras en años distintos, 
pero al menos tienden, en la medida de 
lo posible, a reagruparse. 

Castro conocía la facil idad para po­
blar una invasión de t1erras. Habla ne­
cesidad de tierra. Los lotes se vendían ,  
según la  ubicación del solar, y eran ad­
ministrados por el dirigente de cada 
bloque. En un principio los dirigentes 
eran mayoritariamente personas de 
confianza de Castro, procedentes del 
grupo de apoyo en las invasiones del 
Guasmo central. Sin embargo, los guar­
dianes de los sectores de cada bloque 
sí eran moradores del mismo Bastión. 

Existian mecanismos de segrega­
ción en la ubicación de los solares. Se-' 
gún fuera el tipo de ciJentelismo y reco­
mendación se podía conseguir un solar 
mejor situado. Observamos que en una 
pequeño sector del Bastión se concen­
tra la mayor parte de población negra 
procedente de la provincia de Esmeral­
das. En esa zona confluyen las aguas 
del cerro, las cuales convierten el lugar 
en un lodazal propenso a las dificulta­
des de acceso y al desarrollo de enfer­
medades. 

Castro organizó una estructura verti­
cal de control en la que él constitu ra la 
cúpula, y e l  cuadro de mando sus diri­
gentes de cada bloque. Estos dirigen­
tes se caracterizaban por la obedien­
cia al Hder y su marcada violencia. El los 
eran quienes se encargaban de con­
trolar a la población, de proteger1a vigi­
lando las calles y las casas, de cobrar 
la venta de los solares, de cobrar sema­
nalmente la cuota de la guardianía, 
que por ese entonces costaba 500 su-

eres semanales, y de desalojar a la fa­
mil ias que no cumplian con las normas. 
Estas normas se difundran a través de 
los par1antes situados en cada blo­
que, y mediante las visitas domiciliares 
de los guardianes, según órdenes de 
los dirigentes 

2. LA PERCEPCION POPULAR SOBRE 
EL PERIODO DE CASTRO Y SUS DIFE­
RENCIAS CON LA ACTUALIDAD 

Las famil ias entrevistadas en el 
Bastión Popular distinguieron tres perío­
dos fundamentales en la h istona del 
asentamiento: una primera fase carac­
terizada por el dominio del abogado 
Car1os Castro ; una segunda fase de 
inestabilidad política marcada por la 
lucha entre los dirigentes del sector y 
el triunfo popular en la legalización de 
las tierras, tras la creación de la coordi­
nadora popular, y una tercera fase de 
estabil idad poHtica pero de inestabili­
dad social tras los conflictos surgidos a 
partir del nacimiento de pandillas juve­
ni les, y el afloramiento de l inchamien­
tos populares. 

Las familias respetaron la autoridad 
del Hder del Bastión por miedo al de­
salojo o el castigo corporal. Se sabía 
que negarse a i r  a las asambleas o a 
las concentraciones pot rticas suponía 
recibir medidas represivas en contra de 
la persona o su famil ia. Tal como se­
ñaló una mujer entrevistada: 

"Bueno le digo que era casi como 
un comunismo. Porque aquí se hacfa lo 
que él decfa, ya. Supongamos si él de­
era que toda la gente salga a una 
manifestación polftica que él tenfa, uno 
tenfa la obligación de salir porque le 
amenazaban a una, que si no salfa o 
sea le quitaban la casa, yo que sé le 



pegaban, no sé pero algo as f. Total que 
uno tenia que salir obligadon. 

Sin embargo, también se ·percibe en 
varios discursos de las famil ias entre­
vistadas una fidelidad hacia el l lder 
que les protege de la violencia en las 
calles, aunque sepan que se trata de él 
mismo quien la aplica, la controla y la 
manipula. La tranquil idad en la vía pú­
blica es una garantfa de fidelidad y co­
laboración : 

"No, no fue obligado. Sino que hay 
veces uno debe hacer una vez porque 
tiene que coger experiencia. Yo fui con 
mi esposo pero si caminamos bastan­
te. Fue la única vez pero no nos obliga-
ron". 

· 

Fuera percibido o no como una obli­
gación los hechos demuestran que la 
mayoría de los moradores del Bastión 
asistían a las asambleas y a las con­
centraciones políticas porque era un 
deber controlado a través de una lista 
elilborada por el dirigente de cada blo­
que. Era fácil comprobar las ausencias. 
Los asistentes tenían que entregar su 
carnet, el cual retiraba el dirigente 
hasta finalizado el acto : 

"Si no iban te anotaban. Asl era. Y 
terminó así como tenia que salir. Si. O 

. sea. a una la amenazaban y suponga­
mos cuando él venfa y hacia algunas 
reuniones una tenfa de obligación ir. 
Porque sino de la casa la venfan a ver 
si no iba. O sea habfa guardianes en 
todas las manzanas. O sea que ya se 
venfa ya era como un /fder de aquf. El 
venfa, hacfa la reunión a tal hora, o 
sea la hora indicada cuando las hacfa 
era las cinco de la tarde. Toda la 
gente tenfa que ir obligadamente allá a 
estar escuchándolo a él". 

Además de utilizar la lista como me­
canismo de control ,  existían visitas do­
miciliares por parte de los guardianes 
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con el fin . de averiguar porqué mottvo 
no asistieron a la asamblea. Sin embar­
go, las familias conocfan un método 
para no ir: " . . .  sino mandaba el camet 
(. . .). Y yo mandaba el camet con los 
vecinos que iban allf", nos decra una 
mujer. 

Los castigos y los desalojos eran 
penas que el l ider mandaba ejecutar a 
sus dirigentes cuando los hombres se 
alcoholizaban, maltrataban a sus muje­
res, peleaban entre vecinos. no cuida­
ban los bienes de sus vecinos o si de­
jaban la casa sola sin avisar. Desalo­
jaban "por ejemplo, cuando peleaban 
marido y mujer, entre vecinos. El veci­
no tenía que cuidarle la casa a otro ve­
cinO. Si otro vecino no le cuidaba ya 
estaba con temor de que el finado lo 
bote a él". 

Castro prohibía la especulación de 
los terrenos. El único poseedor y ven­
dedor de los solares era él Por eso se 
aseguraba muy bien de que una sola 
famil ia contara con un único solar, con 
el fin de evitar la "especulación" .  Para 
evitar eso obligaba a los dirigentes de 
cada bloque que comprobaran si vi­
vran permanentemente en las casas. 
En caso contrario las famil ias debían 
informar de qué trabajaban. En sus 
discursos Castro decra que su interés 
principal era asegurar un techo por fa­
milia y no favorecer a que una misma 
familia tuviera dos casas: 

·"Digamos que si usted explicaba 
su caso pongamos que nosotros traba­
jábamos, sallamos en la mañana y vol­
vfamos en la tarde pero habfa perso­
nas que salfan, pongamos, hoy dfa y 
no volvfan en una semana. A ellos si 
los reubicaban porque decfan que ve­
nfan a cuidar un dfa a la semana. En 
cambio si usted lo vera y explicaba su 
caso que usted trabajaba con su espo-
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sa, que trabajaban Jos dos entonces 
vefan que en el dfa pasaba ceffado 
pero en la noche ya uno llegaba y en­
tonces no habfa problema. En cambio 
habfan personas que sf. ·Hacfan su ca­
sita y estaban un par de dfas a la se­
mana, y luego dejaban con cuidador y 
se iban y ahf quedaba la casa. Enton­
ces a ellos los reubicaban. Porque 
sólo venfan nomás por negocio. No ne­
cesitaban, declan". 

La diferencia fundamental entre la 
primera y la tercera fase, es decir, entre 
el período en el que dominaba Castro 
en el sector y el actual , en el que no 
hay ningún caudillo, era, según las fa­
mil ias entrevistadas, la marcada tran­
quilidad en las calles del principio en 
comparación con la violencia de las 
pandil las JUVeniles en los ú ltimos años. 
La violencia concentrada en unos pocos 
era percibida como una garantra de ma­
yor seguridad y protección que la vio­
lencia anárquica de los grupos juveni­
les. De esa manera el problema funda­
mental para las famil ias no era la vio­
lencia en si sino quien aplicaba esa 
violencia, y cuáles eran los mecanis­
mos uti l izados para aplicarla. Observe­
mos este comentario dado por una mu­
jer que entrevistamos, respecto a la di­
ferencia entre ambos periodos históri­
cos de la invasión : 

U Es diferente porque verá cuando es­
taba el finado Carlos Castro no se veía 
la pandilla, no se vera los fumones, no 
se vela nada de eso, ni la bebida. No se 
veía. Incluso el finado Carlos Castro 
prohibió la bebida de trago en las tien­
das. Era prohibido. Entonces por un 
lado estaba -bien porque no habfa nada 
que robaban, nada, pongamos que a 
usted se le llegaba a perder algo, co­
gían al que le habfa robado y entonces 
ellos venfan y le maltrataban y lo saca-

ban. -Entonces por un lado eso era muy 
bien porque nos ·confiaba, la encontra­
ba. Pero ahora el criterio de ahora es 
diferente. Porque ahora usted no pue­
de dejar la casa sola, no puede mandar 
sus niñas solas por aquf por allá por­
que ya la pandilla, e/. delincuente, todo 
eso. No la puede dejar sola porque us­
ted sale y cuando usted entra ya no 
encuentra nada de sus cosas que us:. 
ted tiene. Ya es diferente. Para cuando 
estaba el finado Carlos Castro. Por 
eso el finado hace falta bastante. Por­
que él era bien estricto por todo lados. 
Precisamente él tenfa vigilado todo 
Bastión con los guardianes. En la noche 
andaban vigilando todo Bastión con los 
guardianes. En la noche andaban vigi­
lando donde habla gente y donde .no 
habfa en las casas para más ir ahl a 
hacer guardianfa. Entonces era un 
guardaespaldas que uno tenia, un re­
presentante, mejor dicho que uno tenia". -

Castro contaba con dirigentes en 
cada bloque que organizaban su pro­
pia guardianra. Como ya hemos señala­
do anteriormente, los guardianes vigi la­
ban las calles cada día y eran respon­
sables de garantizar el orden social. Re­
<;:audaban una cuota semanal equiva­
lente a 500 sucres como pago al servi­
cio de los guardianes. Esa cuota era obl i­
gatoria y cobrada en el mismo domici­
lio o en la oficina del dirigente. Las fa­
mil ias preferían pagar esa cuota y estar 
tranquilas por las calles, así como de­
jar sus casa solas. Sin embargo, esa 
s�puesta estabil idad social estaba im­
pregnada de muchas injusticias. Los la­
drones eran maltratados en las ofici­
nas de lo� dirigentes, las famil ias eran 
desalojadas cuando no pagaban las 
cuotas de guardianla. Por eso, uno de 
los hombres entrevistados insiste en 
que el abuso de poder de Castro le lle-



vó a que la gente lo odiara y final­
mente lo matara. Su abuso en relación 
a la violencia inflingida y en relación a 
su autoridad le generó muchos enemi­
gos, tal como señaló uno de los hom­
bres entrevistados: 

"Ciarito, ahorita ya (. . .) cambió bas­
tante. Pa la vida que tenfamos con el 
finado ya cambió bastante. Sino que lo 
que no estoy de acuerdo muchos pan­
dilleros y en cambio cuando existf a él, 
para qué, no existfan pandilleros. Las 
cosas tenfan que hacerse las que él 
decfa. Pero incluso que vamos que bue­
no que él murió, esto cogió el Munici­
pio, pero le digo la de pandillas que se 
dan bala e incluso el día domingo por 
aquf bajaban regándose bala. En cam­
bio cuando él estaba eso no habfa. 
Ahora hay cabarets. Con el finadito no 
existió nada de eso. Mucha criatura. 
Aquf no habfa salón. Estaba prohibido 
chupar en la esquina porque le quita­
ban la botella y se lo llevaban a la 

oficina y lo castigaban. Por un lado él 
ponía el orden y por el otro lado ponfa 
el desorden porque hacfa un bien, 
pero pobres familias, los cogfa, los bo­
taba, les quitaba las casas. Por ese 
motivo de que no obedecfan las órde­
nes de él. Incluso el mismo que lo 
mató, más lo calentó fue porque le ha­
bfa quitado su casita Una casita de 
cemento que tenfa. Incluso va y le 
manda la mamá a pedirle que le reco­
nozca· algo pues Carlos Castro ya le 
habfa dicho que no que no iba a reco­
nocerle nada, que no iba a reconocer. 
Y puteó a la ve'terana. Y esa noticia 
le llegó a la veterana al hijo. De la no­
che a la mañana le digo yo ya vengo 
y se perdió el muchacho. Era para co­
brar venganza Va a cobrar venganza 
de una casa de dos pisos que él habfa 
quitado. Le habfa puteado a la mamá. 
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Le habfa botado y todo. Le había quita­
do la casa. Se habían ido todos". 

Como señala este hombre en su 
discurso, Castro combinaba dos órde­
nes sociales, que el entrevistado deno­
mina "orden" y "desorden" , caracteriza­
dos por el alcance de la protección so­
cial , pero también por su marcada vio­
lencia para aquellos que no segu ían 
sus normas. Es significativo que sea 
un hombre y no una mujer quien des­
taque el papel del "desorden" . La com­
binación de este "orden /desorden" se 
verá invertido con la muerte de Carlos 
Castro, al aflorar las pandil las juveniles, 
y a su vez los l inchamientos popula­
res. En el primer período histórico, el 
orden y el desorden social , cuyo expo­
nente de regulación era la violencia, 
estaban concentrados en las decisio­
nes de una misma persona que ejercía 
su máxima autoridad en la organiza­
Ción de la v1da de los moradores en el 
Bastión. En cambio, en el tercer perro­
do, tras la muerte de Castro y la 
legalización de las tierras, el orden so­
cial permanece constantemente ame­
nazado por la violencia de las pandi­
l las juveniles y los ladrones, así como 
por los linchamientos populares, perci­
bidos como situaciones de temor por 
los observadores, tal como analizare­
mos más adelante, pero como un mal 
necesario para garantizar una justicia 
social . 

. Para el hombre entrevistado fueron 
sus enemigos quienes eliminaron a 
Castro. Otro hecho significativo fue la 
oposición de toda la comunidad ante la 
lucha por el liderazgo entre los dirigen­
tes de los sectores, unos que apoya­
ban a Zinaida y otros no. Hubo heridos 
y muertos, tanto civiles como algunos 
dirigentes y familiares. Finalmente in­
tervino la policía y el conflicto terminó· 
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ucuando murió él fue diferente. 
Aquí iba a mandar una hija de él, en 
reemplazo del padre venta una hija. 
Ella iba a coger el cargo del papá 
pero el pueblo se puso que ya no. Era­
mos ya mandados por ellos. Nosotros 
hacfamos Jo que ellos decfan. Y ya el 
pueblo diJO que no. Por ejemplo, en el 
barrio de nosotros aquf en este bloque 
no ha pasado nada". 

La muerte de Castro impulsó la or­
gamzación de una coordinadora de co­
mités barriales en contra de los diri­
gentes y a favor de la legalización de 
tierras, única garantra para ir en contra 
de la e�peculación, los desalojos y las 
reubicaciones de VIVIendas. Este forta­
lecimiento de las redes comunitarias 
tocó su fin con la legalización final de 
las tierras en el Parlamento nacional 
en marzo de 1 992. En la actual idad es 
la iglesia la institución más organizada 
que da cabida a grupos de jóvenes y 
famil ias de la comunidad. 

Después de ese período álg1do de 
lucha popular en las calles, las pandi­
llas y las redes de venta de pasta 
base de cocalna empezaron a ser visi­
bles. La violencia política transfirió su 
poder a las pandillas juveni les, a los 
ladrones, y los linchamientos popula­
res. Ante ese fenómeno, la gente ha 
empezado a organizarse en bandas ar­
madas. Las persecuciones de ladrones, 
los linchamientos crecen a gran veloci­
dad, y el castigo ejemplar en la vía pú­
bl ica se ha ido convirtiendo poco a poco 
en un acontecimiento más habitual : 

"Por ejemplo", aquí atrasito en una 
casa los dueños se habfan ido a una 

fiesta, allá nomás a la principal y 
dejaron ahf a los hijos con una cuñada 
de él creo, y un ladrón se estaba me­
tiendo, y alguien vio al ladrón y va y Jo 
avisa y como sabfa donde era que es­
taba el hombre y se han venido. El 
ladrón sale a la carrera. Y como él tie­
ne un revólver va y empieza a disparar 
a ese hombre. El hombre salió a la 
carrera. Todo el barrio, todos los veci­
nos salieron a esa hora con revólver, 
con machete, con escopeta, porque cada 
cual tiene su arma. " 

Los l inchamientos que acaban con 
la muerte del ladrón suelen caracteri­
zarse por una vejación de la persona, 
como cortarle el pelo, mutilarlo con ma­
chete, dispararle con revólver y final­
mente quemarlo en la vfa pública. 

Un caso de l inchamiento en un sec­
tor de Bastión popular sirve para estu­
diar el fenómeno de la violencia. Para 
el lo tomamos en cuenta la versión ofi­
cial de los hechos a través del análisis 
de la noticia publicada en la prensa 
lefda en los sectores populares, y la 
información facilitada por distintas per­
sonas que observaron el l inchamiento. 

3. El CASO DEL LINCHAMIENTO Po­
PULAR Y LA MUERTE DE SANCHEZ 

A Sánchez 4 lo mataron el jueves 30 
de marzo de 1 995 a las 1 2  de la maña­
na en Bastión Popular. Se trataba de 
una muerte anunciada desde que 
Sánchez aumentó los robos en el sec­
tor. Durante ese dia una muchedum­
bre formada por hombres, mujeres y 

4 Tal como hemos señalado al principio del artículo el nombre de Sánchez es ficticio. 
Queremos advertir que todos los personajes que aparecen en est� tercera parte del texto son 
supuestos, con tal de preservar la identidad de las personas que me mformaron del suceso. 



niños persiguieron a Sánchez armados 
de cuchillos ,  palos, pistolas y mache­
tes, acabando con su vida en lo que 
fue un impresionante l inchamiento po­
pular. No quemaron su cuerpo en la vra 
pública porque la polida llegó antes y 
tuvo tiempo de hacer el levantamiento 
del cadáver. El asesinato se consumo a 
través del uso de la pistola, el mache­
te, los golpes y los ahogos en el lodo. 

El l inchamiento sucedió en uno de 
los sectores de un bloque del Bastión 
donde se concentra el mayor número 
de población afroesmeraldeña, aunque 
también en menor proporción viven fa­
mil ias manabitas y de la provincia del 
Guayas. Hasta la actualidad las mejo­
ras de infraestructura real izadas en el 
bloque no han beneficiado a las fami­
l ias esmeraldeñas. Viven en condicio­
nes de segregación respecto a los be­
neficios conseguidos en mejora del ba­
rrio. Existen calles sin rellenar y luga­
res susceptibles a las inundaciones 
en época de lluvias. Todo ello dificulta 
el acceso a sus casas, desarrolla ma­
yor número de enfermedades y dismi­
nuye sus condiciones de vida. 

En una noticia publicada en el dia­
rio Extra, al dia siguiente de su muerte, 
el cadáver de Sánchez aparece en la 
portada. Dos fotografias a color ocu­
pan la mitad de la primera página: una, 
a mano izquierda donde se le ve de la 
cabeza a la cintura apoyando sus dos 
manos en la barriga y otra a mano 
derecha donde se le ve en la misma 
posición , pero hasta la mitad de las 
piernas, y acompañado al fondo por un 
montón de niños, pocas mujeres y algu­
nos hombres. Su torso está descubier-
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to. Solamente l leva un pantalón corto. 
Se observa que su cuerpo, el cual no 
está visualmente en muy mal estado, 
está cubierto de heridas realizadas por 
machete. 

La noticia contiene la siguiente in­
formación : uoespués de cometer asalto 
!L,.adrón fue l inchado por el popula­
cho! . - El antisocial mantenfa en zazo-

. br� a los habitantes del sector. El 
peligroso hampón de nombre Sánchez 
fue asesinado por los moradores del 
sector de Bastión Popular, después de 
haber ucobrado" su última vfctima. Este 
antisocial de 23 años, desde hace mu­
cho tiempo mantenfa en zozobra y 
amenazado a los habitantes del bloque 
20 5 de este populoso sector" . Sánchez, 
como le sol fan deci r sus compinches, 
desde su llegada a este lugar, asesinó, 
robó y violó a vanas pequeñas del lu­
gar. 

Se la tenian guardada.- Según los 
moradores del sitio, ayer, aproximada­
mente a las 1 1 ,30 h. "Sánchez" asaltó, 
con cuchillo en mano, a uno de los ha­
bitantes de e�te barrio marginal ,  qui­
tándole sus pertenencias. Este hecho 
causó indignación en el populacho, el 
que decidió perseguir al del incuente 
hasta acabar con su vida. Los mora­
dores salieron armados hasta los dien­
tes, unos cogieron piedras, otros pa­
los y alguien por ahf ,  sacó una recorta­
da, para seguir al delincuente. El 
asaltante, al ver que los moradores es­
taban enfurecidos, corrió para evadir 
los insultos y los golpes, pero fue al­
canzado por varios impactos de bala, 
muriendo en el instante. Aún así abati­
do sobre el pavimento, vanas perso-

5. Los números de los bloques son supuestos, con tal de evitar la identificación de los 
espacios en los que sucedieron los hechos. 
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nas le cayeron a palazos. Sobre el 
cuerpo inerte del antisocial, sólo una 
sobrina lloraba su muerte, mientras 
que el resto de las personas, se mos­
traban indiferentes y satisfechas por la 
muerte del ratero" . 

El día de la publicación los morado­
res del sector, tanto aquellos que pre­
senciaron el l inchamiento como los que 
no, compraron el periódico. Unos de­
seaban averiguar la veracidad de su 
testimonio, ·y otros observar aquello 
que no presenciaron. Todos los mora­
dores del sector se convirtieron en los 
protagonistas de una historia relevante 
para el Bastión Popular con efectos 
que en un principio ni ellos mismos 
podlan preveer. Por primera vez eran 
noticia en un periódico, sujetos prota.:. 
gonistas de un acontecimiento, haber 
observado un l inchamiento popular a 
uno de su propio barrio. 

Sin embargo, una vez leida la noti­
cia, dejaron que fuera la memoria oral 
la que se encargara de conservar la ve­
racidad del suceso. Al dla siguiente 
ninguno de ellos habla guardado el pe­
ríodico como testimonio .6 

El dia de la muerte de Sánchez 

En este apartado vamos a recons­
tru ir  el relato del l inchamiento a parti r de 
los comentarios realizados por los testi­
gos del suceso, es decir. de los mora­
dores del sector que observaron correr 
a la multitud detrás de Sánchez, aco­
rralarlo y matarlo. No obstante, no he­
mos tomado en cuenta la visión de los 

que part1c1paron en el linchamiento. 
Esta aclaración sirva de advertencia 
para que se analice el fenómeno de la 
violencia solamente desde la pers­
pectiva de los testigos y no desde la 
de los participantes en el l inchamiento. 
Además, cabe destacar que Sánchez 
habla vivido durante mucho tiempo en 
el sector, y algunos de los testigos eran 
parientes suyos. 

Antes del linchamiento Sánchez 
habla cometido dos asaltos fuera de su 
sector. La gente se levantó en armas. 
lo persiguió hasta su sector y acabó 
dándole muerte. Mujeres y hombres 
iban armados con pistolas, recortadas, 
machetes, navajas y palos. Se dice 
que eran cincuenta o setenta personas. 
La persecución fue muy espectacular. 
Asf lo contó Redón ante un grupo de 
hombres, mujeres y niños que vieron 
la persecución, sintieron miedo por el 
ruido de las balas, y se refugiaron ate­
morizados en sus casas. 

Redón cuenta que vio a S ánchez 
correr ante su casa y pedirle protec­
ción a Garcla. Pero García no le ayudó. 
Vio muy cerca a una muchedumbre 
enfurecida que iba contra Sánchez. 
García se escondió y Sánchez siguió 
corriendo hasta refugiarse en un lugar 
cubierto por lodo y juncos junto a la 
casa de la señora María y la de la 
señora Rosa. No consiguió despistar­
los. Descubrieron su guarida. Lo acorra­
laron y le dispararon hasta que vieron 
que cayó. Para asegurarse de su muer­
te se acercaron a Sánchez y le clava­
ron un machete por el costado. Resistió 

6. Cuando vi la noticia por primera vez en el autobús pensé pedírsela a los moradores 
como recuerdo del suceso. Uegué al sector y me dijeron que me la guardarían al día siguien­
te. Se olvidaron de recortar la noticia para mf, habiendo utilizado el periódico para otros fines. 
Me sorprendió que nadie la hubiera guardado. 

· 



varias puñaladas y golpes. Le hicieron 
tragar el suficiente barro hasta que es­
tuvieron seguros de su muerte. Lo sa­
caron de la zona pantanosa y se lo 
llevaron a la avenida principal. Varias 
personas insistieron en que lo quema­
ran. Una llevó una lata de gasolina 
para" rociar el cadáver, pero finalmente 
no lo hicieron porque llegó la pohcr a. 

Pero Redón insiste en que habla 
visto pistolas del Estado, es decir, pisto­
las de la polida. Y va más allá sospe­
chando que los que encabezaban el 
pelotón podfan ser policfas vestidos de 
civi l .  

La poi id a realizó el levantamiento 
del cadáver y se lo llevó a la morgue 
para efectuar la autopsia. En el infor­
me quedó constancia de que se trataba 
de un linchamiento popular: no hay in­
vestigación ni culpables. 

La señora María había presenciado 
el suceso. Estaba muy asustada por­
que desde su casa de caña se of an los 
zumbidos de las balas. Vio como Sán­
chez se escondí a entre los juncos y le 
hada una señal con la mano para que 
no lo delatara. Unos señores que se 
acercaron a su casa le preguntaron si 
lo habla visto. Ella dijo que no. Marra 
estaba atemorizada con el ruido de las 
balas y los gritos. Cerró su casa y 
apartó a sus hijos de la entrada. 
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· · Todos·los negros·7 se quejaron de la 
crueldad· del · acto · y de la· amenaza de 
los cholos 8 a los negros del sector, 
precisamente porque los que encabe­
zaban el pelotón de l inchamiento, n in­
guno de ellos era negro, ·  advertlaA que 
se llevarfan a cualquiera que quisiera 
proteger a Sánchez. Sánchez no tuvo 
oportunidad de defenderse. Manifesta­
ron estar interesados en sacar el ca­
dáver d� la morgue y darle cristiana 
sepultura. 

Una joven, entenada 9 de Redón , 
t�bién contó su versión de lo sucedi­
do. Insistió en que seria una hipocre­
sla hablar de la bondad de Sánchez : 
"pasó lo que ten ia que pasar y murió 
como él deseó. Q  Vio como lo perse­
gulan a punta de pistola, vociferaban y 
amenazaban a los negros en general . 
' Insistieron en que ninguno de ellos in­
terviniera porque sino correrla la mis­
ma suerte. Se quejó tras haber escu­
chado por el altavoz de la iglesia 
unos comentarios contra los negros. 
Dedan que quienes siguieran los mis­
mos pasos de Sánchez correrían la 
misma suerte 

En la reconstrucción de este relato 
destacamos algunos aspectos a tener 
en cuenta: las diferencias establecidas 
entre las muj�res y los hombres a la 
hora de reconstrui r  el relato, la per-

7. Utilizo la acepción de negros porque se autodenominan y se identifican entre ellos así. 
En cambio, cuando hablan con otra persona que no es negra se identifican como morenos. 

8. Los negros identifican a los mestizos como cholos. Esta acepción la utilizan entre los 
mismos negros para referirse a los mestizos, en un sentido de idÉmtificación étnica. Tal como 
señala lbarra ( 1 992) en un estudio realizado sobre los orígenes de la clase trabajadora 
ecuatoriana, la categoría de cholo es ambigua, por ser una expresión que remite a la condi­
ción de clase y al referente étnico: "Aun cuando lo cholo no alude a un perfil único, sino a un 
mundo conflictivo con una polarización entre el mundo blanco y el mundo indígena, produ­
ciéndose variaciones y gradaciones que tornan a lo cholo como una categorfa donde se está 
encerrando a todo aquello que proviene del mestizajen (p. 3 1 ) .  

9 .  Redón es e l  marido actual de  su  madre. En vez de  utilizar e l  término de  hijastra se usa 
el de entenada. 



1 92 Ecuador Debate 

capción popular de miedo ante el lin­
chamiento. el transfondo de un conflicto 
étnico y la concepción especifica de 
una justicia popular. 

Las vidas de Sánchez 

Sánchez nació y creció en la pro­
vincia de Esmeraldas. Vivfa en Bastión 
Popular con un tfo suyo, hermano de 
su madre. Una de sus hermanas 
habitaba en el Guasmo. e iba a visitarla 
a menudo. Las mujeres del Bastión 
decfan que h abfa vivido con la hermana 
de Angeles, antes de que cayera pre­
so, pero cuando salió de la cárcel ya 
se habla ido. 

. Tenia atemorizado a todos los mo­
radores. Robaba a mujeres, hombres -:¡ 
a n iños, en el mismo bloque o en 
cualquier lugar del Bastión , excepto 
en su sector donde se l imitaba sola­
mente a robar objetos (ropa, zapatos. 

· radios, televisores . . .  ) en las casas. So­
lfa ir solo, aunque a veces lo hacia acom­
pañado de otros dos muchachos. los ­
cuales ya hablan estado en la cárcel 
varias veces. Pero Sánchez no habla 
formado ninguna pandi lla. Actuaba por 
su cuenta. 

Sánchez era consumidor de pasta 
base de cocafna. Robaba en las casas 
o asaltaba a mano armada. En enero 
del mismo año en que fue asesinado 
robó los zapatos a un muchacho del 
grupo juvenil de la iglesia mientras el 
Padre oficiaba la misa. Ese hecho ocu­
rrió a la entrada de la iglesia. Al termi­
nar la misa el Padre fue a la casa a 
buscarlo, pero ya se habla marchado. 
Al cabo de unas horas lo encontró y 
le reprochó el robo. Sánchez dijo que 
lo hizo porque el muchacho lo habla 
insultado. Más tarde le explicó que ha­
bla empeñado los zapatos en diez mil 

sucres. El Padre se los dio y a cambio 
se los devolvió al muchacho. En una 
conversación el _ Padre se quejó de que 
Sánchez estaba aterrorizando a todo 
el sector. 

El caso de Sánchez no es ni mucho 
menos un fenómeno aislado. Los ro­
bos constituyen una amenaza para la 
seguridad de los moradores en el Bas­
tión . Otros ladrones, que viven en 
distintos bloques. se dedican al mismo 
tipo de actividades, aunque también 
hay ladrones que proceden de otras 
zonas. La justicia popular aplicada a 
quienes roban y son cogidos in fraganti 
suele ser implacable. Asf sucedió un 
domingo en el que José. junto a otros 
hombres, atraparon a un ladrón y lo 
ataron al poste de la luz. Decidieron 
quemarlo, pero una señora del sector 
se adelantó y avisó a la policfa. La 
policla llegó y uno de los hombres 
que habfa atrapado al ladrón le advir­
tió que no lo soltara tan rápidamente , a 
lo que el policfa respondió que se lo 
llevarla también detenido si continua­
ba haciendo esas observaciones. Los 
moradores desconffan mucho en la 
eficacia policial. Sospechan. en mu­
chos casos, que el ladrón soborna 
con dinero a la pol icfa para no ser en­
carcelado; y en menor medida, si es 
llevado a la penitenciaria, es soltado a 
los pocos di as. 

Al di a siguiente tres muchachos 
del sector estaban enfadados porque 
según ellos el Padre habf a dicho que 
todos los negros eran ladrones. El 
trasfondo del conflicto étnico, manifes­
tado más arriba, entre los cholos y los 
negros estaba vinculado a la percep­
ción popular de los negros de un re­
chazo racial por parte de la Iglesia. Sin 
embargo, uno de los miembros de la 
Iglesia, l lamado Tomás, que era negro 



y llevaba trabajando a n1vel pastoral y 
social en el sector fue quien dirigió la 
formación de un grupo barrial para la 
construcción de una casa comunal. 

Pasados dos dias Sánchez volvió 
a atracar a varias personas. El Padre 
fue quien informó del suceso. Ese su­
ceso lo contó en el bloque 24 mientras 
Tomás arreglaba el alero del tejado de 
la Iglesia para proteger a la gente de 
las lluvias, y fue en ese momento que 
un grupo de muchachos se dirigió rápi­
damente a la vfa principal. El primero 
llevaba una pistola en el bolsillo. La 
sacó . delante de todo el mundo y se 
puso a correr tras un grupo de mucha­
chos. Magdalena advirtió de que se 
trataba de una nueva pandilla, y pun­
tualizó de que no era un revólver sino 
de una pistola de cañón recortado. 

Al día siguiente Tomás habló con 
Sánchez. Sugirió que se fuera del Bas­
tión. Sánchez dijo que no se irfa ni 
que lo sacaran muerto. Prometió a To­
más y al Padre no llevar a cabo más 
fechorfas. Sin embargo, no cumplfa 
con las promesas y reincidfa en los 
robos. En el parlante de la iglesia se 
insinuó que la comunidad tomara jus­
ticia por su mano. Tomás no estaba de 
acuerdo con esos comentarios porque 
alentaba la violencia en el sector. 

El lunes Tomás acompañó a Sán­
chez al terminal de autobuses. El Pa­
dre le habfa dado un dinero para que 
enviara a Sánchez a Esmeraldas, 
pero nunca llegó a Esmeraldas. Tomás 
le compró el boleto de bús y lo dejó 
sentado en su puesto. Sánchez se bajó 
a la salida de Guayaquil: Se sabe 
que fue al Guasmo y regresó al Bas­
tión. Una vez llegó al Bastión se encon-
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tró a unos pandilleros, a uno de los 
cuales le habfa robado una vez los za­
patos. Uno de ellos sacó una pistola y 
le disparó a quemarropa. Sánchez no 
se movió. La bala -se incrustó en la 
clavfcula. A Sánchez ya le hablan 
disparado varias veces. 

Algunos amigos del sector lo lleva­
ron al hospital, pero Sánchez no quiso 
permanecer en él. T enf a miedo a que lo 
encarcelaran . Ya lo buscaban en varios 
sitios. Lo acompañaron a casa de su 
tfo. Tomás fue a visitarlo. Uevó al doc­
tor Rosendo, que también trabaja 
para el Padre, y le aconsejó que se hi­
ciera ver por el cirujano para que le 
raspara la clavfcula y le extrajera el 
resto de la pólvora. Como nunca quiso 
desplazarse al hospital el doctor Ro­
sando fue quien le realizó las curas. 

Hubo algunas personas del sector 
que pidieron a Tomás que avisara a 
los mil itares para que se llevaran a 
Sánchez a la cárcel. Tomás se negó 
a ello. Se habla empezado a rumorear 
que el Padre lo habfa mandado matar. 
Sin embargo, no era Sánchez quien di­
fundfa esa noticia, pues sabia bien 
que el que lo habfa querido matar era 
un pandillero, y habla jurado vengarse 
una vez estuviera reestablecido. El 
pandillero abandonó Bastión Popular, 
cuando le informaron de que Sánchez 
segura vivo. 

Al cabo de una semana, Sánchez 
se encontraba mejor. Sus parientes le 
habfan ayudado a reestablecerse. Le 
pagaron los medicamentos y le dieron 
los cuidados necesarios. Cuando Sán­
chez se encontró mejor robó el televi­
sor a color de Florisenda 10, que no 
tenia más de tres meses. 

1 0. Florisenda es prima de la mujer del primo de Sánchez, por vra materna. 
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El robo del televisor fue el aconte­
cimiento más importante llevado a 
cabo por Sánchez contra los morado­
res de su sector. Ese hecho le costó, 
m ás  tarde, l a  acogida y l a  ayuda de 
sus vecinos y parientes. Veamos 
cómo ocurrió el robo, y las consecuen­
cias que tuvo entre los habitantes del 
sector. 

El robo del televisor 

Sánchez habf a robado varias ve­
ces a los moradores del sector. SoHa 
robar zapatos y ropa, pero en una 
ocasión "se bajó el cilindroA (robar el 
tanque de gas) a Rosalinda. El martes 
siete de febrero un grupo de mujeres 
se habf an reunido . en casa de Ros alin­
da. Florisenda estaba en el trabajo. 
Acababan de enterarse que Sánchez 
habf a robado el televisor a color de 
Rosalinda. Una de las mujeres, Rosa­
rio, estaba muy asustada porque sabfa 
que Sánchez buscaba a su hijo. Sos­
pechaba que su h ijo habfa acompaña­
do a Sánchez en algunas ocasiones. 
Rosario no se despegaba ningún mo­
mento de su h ijo . El también estaba pre­
sente en esa reunión. 

Primero todos asintieron que Sán­
chez habfa robado el televisor solo. 
Pero luego empezaron a sospechar 
del hijo de Pérez. Pérez y el hijo de 
Rosario acompañaban muy a menudo 
a Sánchez. Pensaron que Pérez esta­
rra involucrado en el robo. 

La conversación empezó a adquirir 
otro tono. El centro de toda la reunión 
eran las "vidas" , las "fechorfas" de Sán­
chez. Y el relato de su vida empezó a 
tomar cuerpo. Primero contaron cómo 
SáJ;lchez violó a dos muchachas que 
habf an l legado al barrio hacf a cinco 
meses. También contaron cómo mató a 

un señor que lo habfa reconocido 
como el autor del robO de unas zapati­
llas de deporte. Rosalinda insistra en 
que lo mató cruelmente a cuchil lo. Ex­
plicó Rosalinda que Sánchez robó a su 
madre y la dejó desnuda, y que no la 
violó porque era su madre. Después del 
tema de las violaciones vino el asunto 
de los robos, y de cómo él habfa 
disparado tantas veces. Por eso pien­
san todas elfas que lo único que tiene 
que suceder es que Sánchez muera 
Una de ellas, ya muy exaltada, dijo 
que lo mejor era que lo amarraran y 
que lo quemaran vivo o que le aplica­
ran cables de corriente como sabe que 
se hace con los ladrones en el Guas­
mo. 

No estaban convencidas - de que 
echarlo del barrio fuera la mejor soíu­
ción porque sospechaban de su regre­
so. Además reconocran la amenaza 
que Sánchez habfa hecho a todos, di­
ciendo que si alguien lo traicionaba re­
gresarfa y quemarfa la casa con 
todos dentro. Cuando contaron eso, 
Rosal inda pidió protección a Dios. De­
cr a que le perdonara por esos pensa­
mientos, pero insistra en que la única 
manera de salvarse de Sánchez era 
darle de machete porque las balas no 
le hadan nada. Según ella, le habfan 
disparado siete veces y nunca habfa 
muerto. "Era el diabloA, asr deda. "Un 
diablo que se enfureda cuando tomaba 
esa cosa (pasta base de cocar na)" .  

Sánchez no regresó esa noche ni 
tampoco a la siguiente Tuvieron que 
pasar algunas semanas todavfa. Mien­
tras tanto Florisenda descubrió que 
habfa empeñado su televisor en un lu­
gar de la plaza Victoria. Le habfan 
dado por él doscientos cincuenta mil 
sucres. A ella le habfa costado un mi­
llón de sucres. No hada más de tres 



meses que lo tenía. Pagaba po.r él 
cuarenta y cinco mil sucres mensua­
les. Cuando ella se acercó al lugar de 
la plaza Victoria el vendedor le dijo 
que su televisor ya lo habla vendido 
pero que podl a conseguirle otro pareci­
do. Florisenda puso una boleta de cap­
tura, en la comisaría de policía, para 
encarcelar a Sánchez. 

Florisenda averiguó que el hijo de 
Pérez había ayudado a Sánchez en el 
robo. Hacia unos días que ambos ha­
bían desaparecido. Florisenda también 
def1unció al hijo de Pérez como pre­
sunto implicado en el asunto del robo 
del televisor. Florisenda no quiso parti­
cipar en las reuniones de la organiza­
ción del grupo negro porque se cele­
braban en casa de Pérez, que por 
ese entonces era presidente de la or­
ganización. Ella estaba ofendida y no 
deseaba entrar en su casa. Ella decía 
que los padres son responsables de 
las acciones de sus hijos. 

Pasaron los dlas y la situación del 
televisor continuaba igual. Uegó el día 
que el hijo de Pérez cayó preso. Regre­
só un sábado y la policía, vestida de 
civi l ,  entró en el sector y se lo llevó. 
Antonio Pérez no tenia más de diecisie­
te años. 

Fue el veintiuno de marzo cuando 
Sánchez regresó al sector. Estuvo un 
buen rato esperando en la avenida 
principal antes de entrar en el sector. 
El ambiente entre los vecinos era muy 
tenso. Los hombres estaban concen­
trados cerca de la avenida Principal. 

• Sánchez fue a casa de Florisenda a 
pedirle perdón por el robo del televisor 
y a prometerle pagar cuarenta mil 
sucres semanales. Todas los del sec­
tor le aconsejaron a Florisenda que no 
retirara la denuncia. Consiqeraban que 
Sánchez debía ir preso. 
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Florisenda pensó hacer soltar a 
Antonio Pérez a cambio de Sánchez. 
Estaba pendiente de que llegara su 
marido para avisar a un amigo policía y 
ponerlo preso. Sin un amigo policía es 
fácil que � Sánchez lo "aflojaran a cam­
bio de plata" . Ese dla no hubo reunión. 
Todas prefirieron quedarse a cuidar 
sus casas. Sánchez habla llegado. Nin­
guno del sector le dio posada. Se que­
dó en casa de uno de sus amigos. Nue­
ve días después de su llegada, el dla 
treinta de marzo, Sánchez fue asesina­
do. 

Tras la muerte de Sánchez 

No había pasado un mes cuando 
se empezó a rumorear en el barrio 
que un primo de Sánchez estaba atra­
cando a la gente. La descripción física 
no correspondía con la de ninguno de 
sus primos que vivían en Bastión. La 
gente empezó a rumorear de que se 
trataba de la sombra del muerto que 
quería vengarse, porque a Sánchez se 
le había enterrado con secreto. Eso 
significaba para la gente que Sánchez 
podl a seguir atracando después de 
muerto. 

Algunos comentarios desafortuna­
dos de la iglesia pusieron nerviosos a 
los hombres del sector, sobre todo a 
los jóvenes que hablan construido un 
mito en relación a la vida de Sánchez. 
Manifestaban sentirse acusados como 
asesinos y ládrones. El conflicto del 
l inchamiento popular, y los rumores de 
la sombra hubieran podido estal lar en 
un conflicto étnico. Sin embargo, Tomás 
se adelantó al conflicto y decidió es­
cribir un poema, leerlo a las famil ias 
del sector y transmitirlo a través del 
parlante de la iglesia. Este poema lle­
vaba como trtulo a Negros sin A frica ne-
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gra" . La tensión percibida en contra de 
los negros disminuyó, tras ser lefdo el 
poema a través del parlante de la 
iglesia y recitado en una fiesta, y el 
conflicto inminente contra el resto de la 
población también. No obstante, el 
conflicto étnico no fue resuelto en su 
totalidad, produciéndose más tarde 
una división interna en el mismo grupo 
de familias negras que participaban en 
la organización barrial. 

Sánchez se convirtió en un mito 
entre los jóvenes. Algunos empezaron 
a pensar en la necesidad de defen­
derse y compraron pistolas. Algunos 
iban siempre armados. Rubén y Gusta­
vo cayeron presos. Pasaron seis me­
ses. Un sobrino de Agustina, que estu­
diaba derecho en la Universidad de 
Guayaqui l ,  fue a instalarse a su casa, 
montó un negocio de colas y empezó a 
vender cervezas en el sector. 

Frente a su tienda empezaron a reu­
nirse los hombres para tomar cerveza. 
Un dfa Tomás y Felipe, el sobrino de 
Agustina, tuvieron una discusión. Fue 
entonces cuando Felipe acusó a T o­
más de estar involucrado en la muerte 
de Sánchez. Algunos jóvenes chismo­
rreaban que Tomás y el Padre hablan 
tenido algo que ver. Las acusaciones 
fueron graves. Tomás pudo conven­
cerlo cuando le leyó el poema. Sin em­
barg9, los conflictos hablan empezado 
a desatarse. 

Felipe organizó un grupo de mucha­
chos para realizar una fiesta. Pidie­
ron prestado dinero al Padre para com­
prar colas y cervezas. Ese dinero no 
lo devolvieron en su totalidad. Se de­
sató un conflicto entre Felipe y Tomás. 
Felipe puso en contra a los muchachos 
y dejaron de ir a las reuniones del 
grupo barrial .  Se formaron dos bandos, 
uno que segula a Felipe, formado por 

hombres y jóvenes, y otro constitui­
do por mujeres y algunos hombres 
que iban con Tomás. Felipe utilizó el 
chismorreo para difamar a Tomás, acu­
sándolo de " levantarseA a las mujeres y 
robarse el dinero de los pobres. Des­
mentir esos rumores costó algún tiem­
po. Hasta que un dfa, mientras se 
construla la casa comunal, Felipe y 
los suyos fueron a pedir a Tomás que 
desmintiera que ellos habf an pedido di­
nero prestado. lnsistlan en que no ha­
el an limosna. Y Tomás le contestó 
mal, y Felipe le golpeó. Entonces to­
dos los moradores del sector se pusie­
ron a favor de r omás, lo rodearon y lo 
sacaron del sector. Felipe y los suyos 
se marcharon a buscar armas, y cuan­
do regresaron Tomás ya se habla ido. 
Los resentimientos continuaron, y defi­
nitivamente los dos bandos ya estaban 
plenamente constituidos : la organiza­
ción barrial y el grupo de jóvenes. 

Felipe buscó aliarse a un partido 
polftico para trabajar en la recaudación 
de votos. Ofertó a los moradores el re­
lleno de una calle a cambio de sus vo­
tos para el partido. Para ese relleno 
consiguió financiación de parte de la 
iglesia. Pretendió romper con la organi­
zación barrial, consiguiendo la desiden­
cia de algunas personas. Finalmente no 
pudo cumplir con todo lo prometido, 
pero al menos consiguió el relleno de 
una calle. 

La actividad de Felipe no rompió 
con el trabajo de la organización. Final­
mente la organización barrial consiguió 
construir la casa comunal y recibir el 
dinero de una ONG para realizar la 
instalación eléctrica de la casa comu­
nal y la organización de dos cursos de 
capacitación. 

Felipe se marchó en la primera mi­
tad del año 1 996 tras un conflicto per-



sonal con uno de los moradores del 
sector. La expulsión no tuvo que ver 
con la organización sino con una fuerte 
pelea personal. 

CONCLUSIONES 

Los partidos poHticos de tipo po­
pul ista tratan de conseguir el apoyo de 
los sectores marginales prometiendo 
dos derechos fundamentales que el 
Estado no ha podido garantizar a la po­
blación, como son el derecho a la vi­
vienda y el derecho a la protección 
civi l y social . 

El caso del "populismo" de Carlos 
Castro es muy significativo porque 
supo permanecer fuera de la mil itancia 
poHtica en un único partido, trabajó 
como recaudador de votos, movil izador 
de manifestantes y traficante de tie­
rras. Participó como intermediario entre 
los l íderes pol fticos de los partidos, y 
los sectores populares urbanos du­
rante las campañas electorales. A tra­
vés de su participación poHtica con los 
partidos conseguía cargos públicos, 
al ianzas estables y beneficios econó­
micos. 

Canos Castro mantuvo relaciones 
muy estr�chas con el Partido Social 
Cristiano y supo jugar con ventaja los 
beneficios que el partido le confirió a 
nivel pqHtico y económico. Evidente­
mente, estos beneficios eran otorgados 
a cambio del apoyo electoral a través 
de la recaudación c;fe votos en los sec­
tores marginales donde Castro tenia 
poder, y de la movil ización de manifes­
tantes a las conc�ntraciones poHticas 
del partido. 

Para poder mantener estas relacio­
nes con los partidos Castro sabia que 
debía contar con una organización so­
cial estable y fuerte. Por ello, tras el fra-
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caso del Guasmo central , concentró 
sus energfas en el asentamiento de 
Bastión Popular. Castro organizó una 
estructura social sometida a la con­
centración vertical del poder en unos 
pocos (dirigentes, guardias de choque 
y guardianes), y cuya autoridad máxi­
ma pasaba por su control personal.  
Los moradores del Bastión vivran 
amenazados por la violencia de los 
dirigentes, el terror de las reubicacio­
nes, la obligación de asistir a las 
asambleas y las concentraciones. Pero 
también reconocran que Castro habra 
garantizado dos derechos fundamenta­
les, como la vivienda y la protección 
civil .  Las relaciones entre Castro y 
los moradores del Bastión oscilaban 
entre el miedo y la gratitud. 

Castro impidió cualquier tipo oe ac­
tividad organizativa fuera de su grupo 
de poder. Solamente permitió las activi­
dades religiosas sin derecho a la orga­
nización de grupos de reflexión que no 
tuvieran que ver con los temas del 
evangelio. Para controlarlo en�ió a per­
sonas de su confianza para que se in­
filtraran en las reuniones. 

El despotismo de Castro terminó 
con su muerte en 1 991 . Los moradores 
se organizaron en comités barriales y 
formaron una coordinadora para luchar 
por la legalización de tierras, con el 
apoyo poHtico del Partido Social ista. 
Este segundo perfodo terminó con el 
reconocimiento legal de las tierras en 
marzo de 1 992. La coordinadora se 
desmovilizó y el tejido organizativo 
prácticamente desapareció, dejando es­
pacio a la iglesia y a la entrada de 
organizaciones sociales como Children 
Internacional y ei iNNFA. 

En el tercer periodo las familias del 
Bastión se quejaron de la violencia de 
las pandi l las, del aumento de los ro-
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bos, del afloramiento de los l incha­
mientos populares. La mayoría de los 
moradores no perciben la transforma­
ción de la vida en el barrio a partir -de 
un recrudecimiento de las condiciones 
económicas en el pars, sino como la 
consecuencia de la muerte del aboga­
do, el que a su parecer garantizaba, a 
pesar de su violencia, la protección ci­
vil . Las familias entrevistadas perciben 
la transformación de las condiciones 
de protección y seguridad en el Bas­
tión como un cambio interno que tiene 
que ver con el asesinato de Carlos 
Castro y el final del despotismo, y no 
con las últimas medidas de ajuste 
macroeconómico realizadas en el pars. 

En el caso del l inchamiento popular 
de Sánchez observamos cómo las 
condiciones socioeconómicas y los 
conflictos étnicos favorecen el uso de 
la violencia popular. Sánchez, un la­
drón y consumidor de pasta de base 

. de cocaína, como tantos otros en el 
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Esta publicación aporta a iniciar 
el  debate sobre un tema tabú 
en Ecuador. Pese a la inne­
gable fuerza de la d iscrimi­
nación racial , el tema al no ser 
d iscutido , adquiere caracterís­
ticas de normal idad . Para 
comprenderlo y superarlo es 
necesario conocer las expe­
riencias y propuestas de 
quienes lo sufren . .  
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estructural del gobier;no inqígena en .·Ecu;�d(Jr'' 
Autor: ·Hugo Burgos Guevara 

_Comentarios de Juan J. R. Vil{ar�as Roble�
:_
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29 Hugo Burgos Guevara,'Ph. D 
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m;·l Guamán, ' 

: el Puma 
' y el A maru . .  

Fonnación estructural 
del gobierno indígena 
en Ecuador 

' 

HIBLIOTECA AJJY A :. Y ALA 

EL GUAMAN, EL PUMA Y EL AMARU: FOR­

MACION FSTRUCTURAL DEL GOBIERNO 

INDIGENA EN ECUADOR 1 AutOr: Hugo 
Burgos Guevara 1 

, 1..: • '  ' .  
: t . · �.: -;  

E 
1 "guamán" -nos dice el autor 
de este interesante libró- era 

. el ' Inca Hu áscar, y por ex-
·tensión, el poder . inca tradicionaL•EI 
"puma" eran los mitimaes del imperio 
incaico asentados en lo q�e es .hoy el 

. alto Ecuador. Y el "amaru" era el Inca 
Atahualpa, radicado en Quito y en lu­
cha contra Huáscar, su hermano. L:a 
guerra-entre los dos fue, asf , una gue- _ 
rra - entre Cuzco y Quito, y por ·ello 
entre ei -Col lasuyu y el· Chinchaysuyu, 
los dos cuarteles más importantes de 
que se ·componfa el imperio inc'a: � el 

· Tawantinsuyu, " las 4 partes del mun­
do" . 

Hasta entonces, el . "puma" , había 
sido un eficaz instrumento de la ex­
pansión y dominio de los incas en su 
marcha hacia el norte; un · movimiento 
c:¡ue tuvo su expresión geográfica en 
el progresivo traslado del centro efec­
·tivo del poder militar incaiéo de Cuzco 
a Vilcashuamán, y más ·tarde de Vil­
cashuamán a Tumibamba Quito , aún 
más al norte, se convertiría tarde o 

(*) Coosejo'Superior de Investigaciones Científicas, oépartamento de Antropología. Madrid, España. 
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temprano en el siguiente núcleo impe:- : post-inc�¡..de Ecuador. El pensamiento 
rial , peroJ-a. guerra e'ntre el�uguarnán" · .. ··de · Zuidema no ·es de fácil compréh-
y el "amaru" aceleró ese proc�so. -Naci.., sión , · tanto es a'sf qüe no creo exagerar 
do en Ecuador, y nieto por parte de su si digo que constituye un objeto de es-
madre de un cacique de la región quite- tudio en sf m1smo. Burgos Guevara lu-
ña, Atahualpa heredó de su padre Hu ay- eh a por condensarlo y hacerlo intel igi-
na Cápac el gobierno del territorio ;  y ble en el cap. 1 1  (pp. 29-53), como paso 
cuando Huáscar se negó a reconocer previo a la contrastación con lo que 
ése testamento:-� supo apr�ntechar. , la sabe�0:? . 9el _pe�fodo, �na !abor. que él 
experiencia y fuerza del "purrui" ,  a5i ent!�r:�de como. una aproximación a la 
como SU'feiáción con el pueblo�y ·cultura historia desde la antropología: Temo, 
de su madre, para opon.erse con éxito a sin embargo, que· no tiene mucho éxitq, 
su hermano, vencerle despu�s. y final- . y �� está, . como. ejemplo, lo . gue .dice 
mente instaurar un nuevo reino 'inca dé los panacas reales de los incas,' que 
con capital en Quito ; un uEstado nativo es tan confuso como lo que dice el 
moderno" , diferente al antiguo, aristocrá- maestro holandés. 
tico;. de Cuzco. . � ·- • :;: Yo no voy a intentar aqur hac�rlo 

Atahualpa · . iba a ser coromido rey mejor, · menos aún con un número de 
con el, nombre de aTicci Cápac" (�funda- páginas a mi disposición sensiblemen-

. "ción:real") ;cuando sobrevino la conquis- �e inferior al de ese capftulo. El lector 
· ta . española. Pero los cimientos de ese tendrá que seguir leyendo el mismo a 
gobierno · !ndfgena en Ecuador ya h a- Zuidema (empezando por su tesis de 
bian sido puestos y, muerto -su funda- ;1'964, The Ceque· System of Cuzco) 
dor en 1 533, quienes lo ·heredaron se �tes de proseguir: con el libro de 
opusieron a los españoles como antes ·Burgos Guevara- a· partir de la pág. 55 . 

. - se' habian enfrentado a los cuzqueoos. Si puedo apuntar, , sin embargo, lo que 
·Aunque vencidos al cabo de algunos 'parece la conclusic),n fundamental que 
años,(- · la organización de ·ese Estado él autor extrae de Ías id�as del halan-
fue : •aún· capaz de influir: en la del· go- _qés; al menos aquella de la que él ob-
bier'no colonial hasta el siglo. XVI I I ,  a ·�iene más provecho; la de que los in­
pesat .. de las presiones de la administra- �as. en el plano de su polrtica imperial, 
ción civil y eclesiástica de los nuevos ·s:e relacionaban entre si y con los; no 
conquistadores. ·. · . .  ·: . 1 ; incas de acuerdo con un código toma-

. _Esto es, -en sfntesis , - �1 argumento ,.do de los status y obligaciones de su 
de : ;H.ugo�,Burgos Guevara en El gua- ¡¡sistema · de ,. parentesco. . Los status 

: ·· mán; 1-el .p�ma y el amaru, libro que er� . tre��- ?) e! _qe _ .los . ii')Cas y sus 
.tiene f ppr · base una tesis doctoral que mujere�� bjel de · los no incas y sus mu-
_él : defendió en la Universidad de ll l inois jeres, y e) el de los nacidos o descen--
(Urbana-Champaign, EE.UU.)  en 1 975. · dientes ·de · ! tos hombres incas y lás 

Aparte. de interesante, es un libro . mujeres no: incas, 'es decir, los· hijos 
valiente; y su primer mérito .es el de secundarios o bastardos (l lamados "so-
intentar aplicar la teorfa .y método .del brinos" en algunas fuentes) de los· pri-
estructuralista holandés R.  T. Zuidema meros. Estos constitufan la élite impe-
a la comRr�nsión d� l_a historia inc�. Y, r��� y c.on,quistadora; los segundg� eran 



la población_ conquistada y trib!Jtaria 
(como los nativos de !'o que es hoy el 
alto Ecw¡tdor) ; y Jos terceros erar. uná 
clase intermedia a la que los 'incas tu­
vieron que· recurrir (y creqr) más y más 
a medida que el imperio·crecía, hasta 
el punto de. alcanzar un pé>der poHtiGo 
y , mi litar de facto que amenaz�� al 
de la clase ari�tocrática original . ' . 

· _Con ocasión de la  guerra entre H!Jás­
car y Atahwilpa,· Burgos Guevara llarna 
la atención sobre un hecho temprano 
acaecido en ella que no ha sido sufí: 
cientemente valorado por los estudio� 
sos. En uno .de los primeros episodios 
de la contiend�.· .fuerzas le.al_e� :a Hu ás­
car lograr<;>n éápturár a Atahualpa; pero 
una rJ1Uj�r le ayudó a huir de la prisión 
y,  tra5 regresar a Quito, Atahualpa ex­
plicó a sus habitantes que lo había ayu­
dado a .escapar, transformándole ·�ñ 
una serpiente . para que sali�ra por,-uh 
pequeño .agujero. El sol. le había prome­
tido una VIctoria completa si continuaba 
la lucha contra Hu áscar. 

-
� 

La histona aparece r�cogida en di­
versas fuentes (v�g. , Ciez? de León, 
Gutiérrez de Santa Clara, Cobo, Velas­
.co) . La ser¡}iente aludida 'en el la dehra 
ser sin dud� el animal que en quec�ua 
se l lama amaru, nombre que ' figura 
como apelativo de algúnos reyes ." y 
príncipes incas y que en algunos t.ex­
tos de tradición mítica andina ap_ar'ece 
como. cqntr.apuesto a las grandes . aves 
del cielo, notéWiemente el águila real y 
el halcón (el guamán). eurgos Guevara 
trae también a colación ,  oportunamen­
te, el papel mágico atribuido a la ser­
piente anaconda entre lqs pueblos del 
oriente ecuatoriano, relacionado con el 
poder político de sus shamanes. Asf 
pues, la identificación con el amaru de 
Atahualpa seria un inqicador significa-
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tivo de -�u r.evolucionario proye_cto polf­
tico-religioso frente a: Huasc� • .  que in� 
cluirfa élementos tomados de las cul­
turas de_l 'oriente y no sólo lc;is del · c�·n� 
tro y norte del alto · Ecuador junto á los 
de los mitima�s. ·. · 

· 

. Es un planteamiento ·.original_ y bier;¡ 
armadó �creo que la mefor P,arte del' li­
bro-, peró que exige _ser' ·corroborado 
con el significado de los otros dos tér­
minos d�)a ecuación ,  el guamán y el 
puma. Burgos Guevar¡:¡ es aquf menos 
COJ1Vincente, y el resultado· es la du�a 
sobre sü tesis centra.! . ·No. hay dud� 
de la asociación del término guamán· 
con �� poder poHtice cuzqueño, pero ·no 
parece �ue en un ·sentido que permita 

� oponer! o al de amaru de la manera qúe 
el autor 'quiere. La diferencia semánti­
ca sólo puede trasladarse con seguri­
'dad al pl�o geog�áfico_ y _ no en la for­
ma Col lasuyu vs. Chfnchay�uyu; sino en 
la forma sierra vs selva · El amaru, en 
todo . caso, seria un animal ·asociado 
con · .el  Antisuyu: �(l el esquema de 
partición del imperio inca presentado 
por Pom� de Ayala (y mencionado por 
eurgos. Guevara en el cap. 1 1 ) ,  el Antisu­
yu aparece formando con el Chinchay­
suyu la mitad banan, o "superior" , del 
lmperiÓ;: no · obstante, está Claro que 
eran dos suyus distintos. Por otro lado, 
es un abuso interpretativo identificar el 
Ecuador incai�o (no digamos ya la pro­
vincia de Quito) con el extenso Chin­
chaysuyu , un territorio qi,Je abarcaba 
dos terceras partes de la sierra y costa 
peruanas además del alto Ecuador. 

También es un abuso identificar a 
_ Cuzco · sólo con . ' el Col lasuyu . Cuzco 
estélba dividido en cuatro partes, las 
mismas en que estaba �ividido todo el 
· Imperio; de hecho, la cuatripartición de 
éste pl:Jede entenderse como una répli-
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ca "o .' proyección a gran escala de la 
d� su ·caj>ital , como 'adv.irtiera Zuidema 
y" ot'ro�. muchos investigadores. 

·· En cuanto al tercer elemento de la 
etuación, el puma: el autór es todavra 
menos convincente. En la tradición mi­
tita andina parece darse una oposi­
ción de su �ignJficadó ecológico con _el 
que' · tien�rt los témiin_os guamán (el 
cielo, la sierra} y amaru (la tierra baja 
del oriente, la jungla) ; y el nombre te­
nía además _una innegable connota­
ci.ón simbólico-potrtica, en el Estado in­
caico, como sugiere que la propia ciu­
dad de Cuzco fuera levantada a su 
i.magen y semejanza. Pero nada de 
t!sto justifica una identificaciqn · del 
puma éon · los hijos· baStardos o "sobri­
nos" .de los incas, y a éstos · con los 
mitimaes incas de Ecuador; menos to­
davía concebir a esos "sobrinos" o in­
efuso a los mitimaes, con)o el principal 
instrumento re.sponsable del poderlo 
polftico y militar cuzqueño. Los "sob'ri­
nos" pbddan residir · o· no en Ecuador, 
y ser o no mitimaes. Estos, por su 
parte, tenfan diversa procedencia ét­
nica y ejercran diversas funciones; po­
di an Jormar cuerpos · de soldados 
semi-profesionSJes, �ro también guar­
r:tJciones fronterizas; y podfan l levar a 
·cabo proyectos de colonización agrf­
cola ·par éuenta propi_a·.o del E·stado, 
en la frontera 9 en territorios del cen­
tro. Habla además otros medios de 
poder poHtico, tan eficaces o más que 
lo·s m�imaes. El autor menciona 'Úno de 
el los, . el sistema cooptación de los je­
fes regionales· y comarcales; pero ha­
bla máS, Cómo la .red de calzadas, los 
mecanismos . de redistribución de las 
cosechas,- y el ejército · imperial en su 
conjunto, que no sólo estqba compues­
to por mitimaes (incas y no incas), ·sino 

también por comuneros reclutados por 
· turno. 

-

' Estos y otros datos 'de la estrué­
tura poUtica inca, que escapan al mo­
delo . amarulguamanfpuma, creo que 
hacen muy frágil la base de la tesis 
central del libro, que es la de plantear el 
conflicto entre Hy.áscar y Atahualpa 
como un' conflicto entre el poder · tradi­
cional incaico y la rebelión de Quito 
contra ese poder; y más allá, como un 
conflicto entre el antiguo orden cuzque­
ño y el primer "Estado nativo moderno" 
ecuatoriano, que después �e opondrra 
� !os españoles d� la misma manera. 

· La "tesis tiene ta· virtud de poner en 
relación la guerra interna de los incas 
cqn las vicisitudes de la conquista es­
p·añola, algo con lo que yo estoy de 
ac"uerdo'- y que es una rareza biblio­
gráfica. Sin embargo, el mismo autor 
ofrece datos que se avienen mal cc;m 
su idea del conflicto; y con su manera 
de ver el enfrentamiento con los espa­
ñoles para comprender esa guerra. 
E�tos datos representan para su mode­
lo dificultades añadidas a las ya men­
Cionádas. ·Asr, Huáscar, y no Atahualpa, 
pUdo haber sido quien rompiera con el 
orden tradicional ; fue él qtJien renegó 
de. su condición de hanan para a�op­
tar · la de hurln, l a  mitad " inferior" de 
Cuzco y· del Imperio. Fue una' extraña 
decisión, sin precedentes que sepa­
mQs. por otro lad9, los pueblos indfge­
nas ecuatorianos se mostraron dividi­
dos, . n.o sólo frente a la conquista in­
caica, sino frente al mismo 'Atatiualpa, 
sú presunto campeón. En tercer lagar, 
nó está mi mucho menos establecido 
qOe Atahualpa fuera hijo de una rTllijer 

' ñob.l� quiteña, ni que él ' naciera en 
Ecuador; tampoco que Huayna Cápac 
decidiera dividir el Imperio entre sus dos 



hijos. Finalmente, la resistencia del 
ejército de Atahualpa a los españoles, 
si bien �ntrasta en los primeros mo­
mentos con la actitud colaboracionista 
de Huáscar, se hace comparable des­
pués con la del sucesor de éste en 
Cuzco,  ·Manco 1 1 ;  y bajo el poder colo­
nial ,  muchos de los movimientos rebel­
des indigenas se iniciaron animados 
por la idea de la vuelta del gobierno 
del Inca, sin hacer distingos entre Perú 
y Ecuador. 
. No dispoogo de espacio para men­

cionar aqui otros datos que sugieren 
una interpretación alternativa a · la del 
"Estado nativo moderno" ecuatoriano de 
la década de 1 530; sólo señalar que el 
góbierno de Atahualpa en Quito fue co­
yuntural, y que sus objetivos paliticos 
-y los de sus partidarios- estaban en 
Cuzco y en el gobierno del Imperio to­
mado como un todo. El conflicto inter­
no de los incas pudo ser un C9nflicto de 
órdenes poHticos alternativos, pero no 
entre_ . territorios ; . y ya hablan existido 
antes otros de la misma naturaleza, 
aunque quizás no tan graves. 

Puede objetarse que interpretado­
. nes diferentes como ésta provienen de 
. fuentes pro-cuzqueñas; )o cual es cier­
to y es· f_also. Es cierto que la mayor 
parte de la información existente sobre 
el Tawantinsuyu procede en. último tér­
mino de informantes o textós· cuzque­
ños; pero se · incurre en falsedad si 

·· con ·ello ·se quiere decir que las fuentes 
prejuzgan las teorfas sobre él. En la 
historia de los estudios sobre este im­
perio ha habido usos muy dispares de 
las fuentes, y para apoyar teorfas 
igualmente diversas. Burgos Guevara 
hizo lo mismo para intentar sustentar 
la suya propia; acudió a muchos tipos 
de fuentes (éste es otro mérito del libro) 
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y seleccionó de ellas la informació.n 
que consideró más relevante para con­
trastar su modelo. Es asi como el co­
no�imiento cientlfico progresa; el inves­
tigador no puede l imitarse a reprodu-

. cir o resumir las fuentes. Lo que falta 
entonces es .una c;tiscusión de los crite­
rios para juzgar esa relevancia; pu_es 
en ausencia de ella puede .pensarse 
que el autor escogió solo aquellos d�­
tos que más le convenlan .  

Un ejemplo de lo  que quiero decir 
es el poco uso que Burgos Guevara 
hace del texto completo de la -crónica 
de Juan de Betanzos, publicado por pri­
mera vez en 1 987. En ninguna parte del 
·l ibro se explica por que recurnó a él en 
sólo dos ocasiones: ( 1 )  para hablar de 
los origenes de Atahualpa, y (2) para 
decir que su mujer principal era la 
que después se l lamaría Angelina Yu­
panqui, quien terminarla casándose con 
el · propio Betanzos. Esta fuente, sin 

-· · embargo, es tal vez la más informativa 
· . sobre la gu�rra con Huáscar. Para Be­

tanzos, fue un conflicto total, largo y de­
vastador que afectó a todos los habi­
tantes y provincias del .· lmperio ; ni mu­
cho menos estuvo reducido a un en­
frentamiento entre Cuzco y Quito. No 
quiere decir eso que 'Betanzos sea la 
fuente més fiable sobre el tema y que 
�u versión sea la que haya que acep­
tar, pero sf que exige una explicación 
de por qué se la rechaza. Aunque es 
una fuente "cuzqueña'\ también lo son 
Cieza de León, Cabo y otros muchos 
textos manejados par· Burgos Guevara. 

La idea de un "Estado nativo mo­
derno· ecuatori�9. en el siglo XVI 

· puede exc.itar 1� .  iry¡aginación de quie­
nes tienen un inte.rés polftico en encon­
trar las rafees históricas de un naciona­
lismo indfgena o indigenista en el pafs. 



206 Ecuador Debate 

Se pueden tener simpatras por un 
Ecuadár contemJ)oráneo plural, próspe­
ro y democrático, en· el que la pobia­
ción indrgena viva libre de las condicio- . 
nes de humil lación que le fueron im­
puestas por los conquistadores españo­
les. Yo ·sin duda las tengo, pero creo 
que no se ·ayuda a esa causa si nues­
tras preocupaciones y anhelos del pre­
sente son proyectados sobre el conoci-

miento del pasado. Lo que debe hacer­
se es· justamente lo inverso. Tanto el 
historiador como el antropólogo (para 
mi no hay diferencias serias entre am­
bos; los dos tienen que ·  someterse al 
mismo rigor cientrfico) deben intentar 
comprender su objeto de estudio en sus 
propios términos espaciales y tempora.:. 
-les, y después aprovechar esta enseñan­
za para hacer frente al mundo de hoy. 
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El Centro Andino de Acción Popular 
ha puesto en circulación el quinto 
texto de su sene DIALOGOS, esta 
vez dedicado a uno de los temas más 
actuales y de crucial rmportancia para 
el presente y futuro del país. En 
trempos de apertura comercial como 
nuevo .. paradigma .. , I NTEG RAC ION 
COMERC IA L  Y G LOBALIZAC ION, 
mediante un debate pormenorizado y 
reflexivo de l a  autora, Wilma Salgado 
T amayo, trata de problematizar sobre 
las consecuencias e implicaciones de 
este proceso El texto presenta los 
comentarios y aportes de Alberto 
Acosta, Roberto Betancourt, Luis Luna 
Osorio y Patricio Martínez 




